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Revista Marxista Latinoamericana dedica este número 
especial a la publicación de las declaraciones, informes y 
resoluciones adoptados por el ó» Congreso Mundial de la 
IV Internacional. 

Algunos de estos documentos fueron ya publicados por 
nuestra Revista, perqué constituyeron la base de la discu¬ 
sión preparatoria del 5* Congreso Mundial. Pero los textos 
actuales son los definitivamente aprobados por el Congreso 
d'e la IV InternacionaL 

Por otra parte, volvemos a publicar el texto “Ascenso 
y Declinación del Stalinismo", aprobado por el 4* Congreso 
Mundial, porque con las nuevas Tesis forman el conjunto 
titulado: “Ascenso, Declinación y Caída del Stalinismo”, tal 
cual lo resolvió la Internacional, y que constituye el análisis 
y la conclusión dialécticos para la comprensión y la acción 
revolucionaria relacionadas con el fenómeno de la crisis del 
stalinismo; la revolución política en los Estados Obreros y 
la lucha mundial por el socialismo. 

Todo el material del presente número ha ado tradu¬ 
cido ¿e “Quíneme Internationale", órgano teórico del Co¬ 
mité Ejecutivo Internacional de la IV Internacional, corres¬ 
pondiente al mes de diciembre de 1957. Hemos agregado 
en esta edición el texto del discurso de apertura al 5° Con¬ 
greso pronunciado por el camarada M. Pablo. 

El retraso de este número está motivado en serias difi¬ 
cultades de orden económico, que la dirección de la Revista 
espera salvar desde el número 9, a fin de regularizar su 
aparición. 
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En octubre de 1957 se reunió en Italia el 5* Congreso Mundial 
de la IV • Internacional, en presencia de más de 100 delegados y 
observadores fraternales, representando a más de fS países de todos 
los continentes. Fué el Congreso más representativo y más rico 
en discusiones y elaboración de toda la historia de la Internacional. 

Hemos reunido en este volumen <*) los principales documentos 
de este Congreso, cuya línea general, luego de una amplia discusión 
absolutamente democrática, fué resuelta por unanimidad. 

Estos documentos son: las tesis sobre Las perspectivas econó¬ 
micas y políticas internacionales, acompañadas por el informe al 
Congreso del camarada M. Pablo; la introducción al estudio de 
La evolución de la revolución colonial desde la segunda guerra 
mundial, junto con un informe al Congreso del camarada P. Frank; 
las tesis sobre Ascenso, declinación y caída del stalinismo, con un 
informe del camarada E. Germain; extractos del informe de activi¬ 
dad de la Internacional del camarada M. Pablo, y el Manifiesto 
del 5* Congreso Mundial 

El documento sobre La evolución de la Revolución colonial desde 
la segunda guerra mundial en realidad es sólo un preámbulo a un 
documento más detallado sobre la cuestión, que el 5* Congreso Mun¬ 
dial ha encargado preparar al Comité Ejecutivo Internacional para 
ser adoptado en uno de sus próximos plenums. 

En cuanto a las tesis sobre el stalinismo, incluyen las tesis 
aprobadas en el V Congreso Mundial de la Internacional en 195i 
sobre Ascenso y declinación del stalinismo, y las aprobadas en el 
5' Congreso Mundial sobre Declinación y calda del stalinismo. 

En su conjunto los documentos reunidos en este volumen dan 
una idea bastante completa tanto de las posiciones actuales de la 
IV Internacional sobre todos los grandes problemas políticos de la 
hora actual, e incluso de nuestra época, como de su nivel teórico 
y político. Son indudablemente una prueba viviente de la realidad 
de la existencia de un auténtico movimiento internacional marxista 
revolucionario, heredero directo de las tradiciones, de las ideas y 
del método de pensamiento del bolchevismo de Lenin y de los pri¬ 
meros años de la IIP Internacional, así como de la tendencia de 
izquierda soviética e internacional que supo animar y dirigir León 
Trotsky. 

La riqueza, el vigor, la substancia revolucionaria del pensa¬ 
miento actual de la IV Internacional, resaltan vigorosamente en 
estos documentos. Las realidades, los problemas, las perspectivas 
tanto del mundo capitalista como de los Estados obreros (obreros en 
cuanto a sus bases económicas y sociales) son analizados libre, pro¬ 
fundamente, a la luz de la dialéctica del marxismo revolucionario, a 
fin de concluir una clara línea de fecunda acción revolucionaria. 
Esta es la mejor demostración de la realidad del camino trazado 


(i) Se refiere a “Quatrlime Internationale", número especial, 
correspondiente a diciembre de 1957. 



desde hace años por el movimiento de la IV internacional, a fin 
de ubicarse no como negación crítica del etalinismo Bino como una 
alternativa positiva de la linea comunista, en todos los dominios, en 
esta mitad de nuestro siglo tan fantásticamente extraordinaria y 
dinámica. 

Esta calidad de pensamiento de la IV Internacional es a la 
ve: causa y consecuencia de su linea práctica de enraizamientc 
sistemático y pariente de sus organvmciones y sus militantes en el 
real movimiento de masas de cada país. 

El 5' Congreso ilundial ha sido la prueba de esto por los in¬ 
formes sobre la actividad práctica, los éxitos, los progresos de las 
secciones de la IV Internacional y por la calidad de sus militantes, 
la atmósfera de los debates y el clima profundamente libre y de¬ 
mocrático de su organización. 

La unanimidad que selló la rotación sobre la linea general de 
los documentos, lejos de ser una señal de uniformidad de una orga¬ 
nización burocrática que asfixia y esteriliza el pensamiento critico, 
fui en realidad la manifestación del mis alto grado de homogenei¬ 
dad política a la que llegó el movimiento de la ¡V' Internacional a 
través de sw experiencia libre y amplia. 


A este respecto, el 5- Congreso ilundial capitalizó, sistematizó 
y fructificó lo adquirido en todos los Congresos precedentes de la 

IV Internacional, particularmente del Ser. Congreso (1951) y el 

V (1951). 


El Ser. Congreso Mundial había llamado la atención sobre la 
modificación de la relación global de fuerzas en el 
de la Revolución. Constatación a partir de la cual se desprendió 
luda una serie de consecuencias políticas y tácticas: comprensión 
de la guerra como forma de resistencia del imperialismo al avance 
de la Revolución: progreso irreversible de la revolución colonial. 
modificación de la relación de fuerzas entre la burocracia soviética 
y las masas soviéticas e internacionales; declinación y crisis del sta¬ 
linismo; declinación y crisis de las organizaciones tradicionales de 
masas. El Ser. Congreso Mundial por otra parte inicio el cambio 
táctico hacia la política entrista en las organizaciones de masas, 
socialistas o comunistas. 


El V Congreso Mundial completó este cambio táctico y dio un 
análisis más profundo de las condiciones del ascenso, y declinación 
del stalinismo; por otra parte reafirmó, frente a los ataques de 
corrientes centrifugas y liquidacionistas , sectarias o desmoralizadas, 
que la esencia del movimiento trostkista internacional, su razón de 
existir y su fuerza residían en la existencia de una organización 
centralista-democrática mundial: la W Internacional. 


El 5* Congreso Mundial retomó en una sintests de un nivel supe¬ 
rior. toda la adquisición fundamental de la IV Internacional, pro¬ 
fundizando el análisis en toda una sene de nuevas direcciones: expli¬ 
cación de la coyuntura económica del capitalismo de posguerra y 
perspectivas económicas eventuales para la próxima década, tanto 
del capitalismo como de los Estados obreros; problemas que resultan 
de la pérdida de las colonias y de la industrialización de los países 
coloniales y dependientes; problemas políticos de ¡a revolución colo¬ 
nial; condiciones y perspectivas de la declinación y caída del stali¬ 
nismo; programa de la revolución política en los Estados obreros 
degenerados o deformados, teniendo en cuenta la experiencia con¬ 
creta del stalinismo y de la acción revolucionaria de las masas; 
problemas nuevos de la táctica entrista en las organizaciones de 
masas, etc. 
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Fortalecida con estas adquisiciones, la IV• Internacional está 
más que nunca segura de que los años próximos verán el triunfo 
inevitable de sus ideas fundamentales y justificarán plenamente ¡a 
lucha prolongada, tenaz, desigual, del movimiento trotskista inter¬ 
nacional desde hace SO años. El futuro pertenece al comunismo 
auténtico de Marx, Lenin, Trotsky; liberador del individuo de toda 
explotación social, de toda sujeción, y destinado a crear las condi¬ 
ciones materiales para una completa expansión de las facultades 
del hombre social. 

Los errores, los crímenes, las monstruosas deformaciones que 
acompañaron los comienzos de la Revolución socialista mundial, en¬ 
camados sobre todo en el régimen stalinista en la UJU3JS., en 
ninguna forma han hipotecado este futuro seguro del comunismo 
y de la humanidad. La existencia paralela al stalmismo del movi¬ 
miento de la IV • Internacional demuestra que no hay que imputarle 
ul marxismo revolucionario la degeneración efectivamente monstruo¬ 
sa del primer Estado obrero, sino a su deformación y profanación 
en un caso concreto, bajo la presión de condiciones históricas pre¬ 
cisas, pasajeramente desfavorables. 

Pero ya hemos entrado en la fase de la liquidación inevitable 
del stalmismo, del triunfo de la Revolución mundial, y en conse¬ 
cuencia de una nueva aurora de las ideas y de la acción creadora, 
liberadora del hombre, del marxismo revolucionario. 

En esto consiste el mensaje más profundo del 6* Congreso Mun¬ 
dial de la IV Internacional. 


Noviembre de 195?. 


Discurso de apertura 
del camarada M. Pablo 

SECRETARIO DE LA INTERNACIONAL 


En nombre del S. I. y del C. E. I. declaro abiertas las sesiones del 
S* Congreso Mundial. 

Este se realiza con la presencia de un número de delegados. Invitados 
y observadores fraternales mayor que nunca. Esta es una manifestación 
rotunda de cómo se ha ampliado la Influencia de nuestro movimiento 
•ntre la vanguardia comunista internacional. 

. L V tareM * ,te Congreso mostrarán, estoy seguro, en forma mu¬ 
cho más concreta y profunda de lo que puedo hacerlo en este momento, 
los muy Importantes progreses hechos por nuestro movimiento desde 
su ultimo Congreso en 1»M, en el camino de nuestra Integración en el 
real movimiento de masas en cada país, y de la construcción de verda¬ 
deros Partidos marxistes revolucionarlos de mañana. 

Naturalmente, los acontecimientos que se desarrollaron desde nues¬ 
tro ultimo Congreso, han facilitado enormemente este progreso. Pienso 
más particularmente en las consecuencias del 20* Congreso del P. C. de 
la U. R. 8. 8. y de los acontecimientos de Polonia y Hungría. 

El mito stallnlsta ha quedado destruido, la verdad comunista comien¬ 
za a abrirse paso. La vanguardia comunista Internacional está buscando 
una nueva orientación, un nuevo rearme ideológico. 8e ve obligada a 
repensar todos los problemas y a profundizar la historia de su formación. 
Iniciada necesariamente por ese camino tiene que encontrar a nuestro 
movimiento, sus Ideas, sus cuadros, asimilar las primeras y fundirse 
con los segundos. 

El futuro del comunismo estará Influenciado de manera fundamental 
por el trotsklsmo. por nuestro movimiento de la IV Internacional. Esta¬ 
mos persuadidos de ello más que nunca. 

Agradezco a las secciones y camaradas que han contribuido econó¬ 
micamente para que se materialice este Congreso. Este no dejará, estoy 
seguro, de agradecer directamente a cada uno. 

8aludo en nombre del S. I. y del C. E. I. a los asistentes a este Con¬ 
greso que no han escatimado esfuerzos para viajar hasta aquí. 

Saludo más particularmente a los representantes de nuestro movi¬ 
miento en una serie de países Importantes donde comienza a prender 
por primera vez o donde, con nuevas raíces, se organiza y extiende. 

En nombre del Congreso en su conjunto, dirijo nuestro saludo fra¬ 
ternal a la camarada Natalia Trotsky, asi como nuestros mejores votos 
por su salud. 

Nuestro Congreso dirige un saludo revolucionario a los pueblos y 
masas oprimidos del mundo entero que luchan por su liberación nacional 
y sodaL 

Camaradas, queda Inaugurado nuestro Congreso. 





Manifiesto del 5 o Congreso Mundial 
de la IV Internacional 

A LOS TRABAJADORES Y PUEBLOS DEL MUNDO ENTERO 

CAMARADAS: 

La crisis de estructura que desde hace 40 años sacude al mundo 
se acerca a su fase final. Minado por sus contradicciones econó¬ 
micas, hostigado por ia revolución colonial que prosigue su marcha 
infatigable; confrontado por la fuerza creciente de los Estados Obre¬ 
ros, el capitalismo ha perdido toda esperanza de reconquistar el 
globo. Sostenido apenas en las últimas posiciones sólidas que ocupa 
en América del Norte y en Europa occidental, no piensa sin embargo, 
en abdicar sin combate ante las ascendentes olas de las fuerzas revo¬ 
lucionarias. Por el contrario, no deja de prepararse para dar la últi¬ 
ma batalla decisiva, echando en la balanza el enorme potencial téc¬ 
nico y militar de los Estados Unidos. De ahi el peligro que amenaza 
continuamente a la humanidad, peligro de una guerra mundial nu¬ 
clear, cuyas consecuencias para la supervivencia del género humano 
son imposibles de calcular. 

EN ÉL UMBRAL DE LA EDAD DE ORO 

Nunca el capitalismo había mostrado mejor su rol básicamente 
reaccionario en el mundo de hoy. Nunca había dado de tal modo 
la prueba de que todo progreso humano exige imperiosamente su 
destrucción. 

Desde hace 10 años, la ciencia y la técnica humanas han avan¬ 
zado a pasos de gigante. El automatismo, la multiplicación de las 
nuevas técnicas industriales, la utilización productiva de la energía 
nuclear, incluso mañana la utilización productiva de la energía solar, 
permitirán realizar en plazos relativamente cortos el viejo sueño de 
abundancia de la humanidad. Liberados como nunca de preocupa¬ 
ciones materiales, los hombres se lanzarán a la conquista del espacio 
y de los últimos secretos de la vida; vencerán las intemperies y las 
enfermedades, harán florecer los desiertos y asegurarán a todos los 
habitantes del planeta una existencia a la altura por fin, de la capa¬ 
cidad humana. 

A criterio de los sabios, no hay ya barreras insuperables que 
nos separen de esos objetivos maravillosos. No faltan los medios 
materiales ni los técnicos. lo que falta es una organización racio¬ 
nal de la sociedad que tiene que eliminar los conflictos entre los 
grupos sociales. Lo que falta es el reparto racional de los recursos 
que hay ya a disposición de la humanidad, dentro de un objetivo de 
bienestar y de progreso y no de un objetivo de destrucción y de 
pillaje. 
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Tal es la paradoja fundamenta] de nuestra época: en momen¬ 
tos en que se emplean inmensas riquezas para la fabricación de 
máquinas de suicidio de la humanidad; en momentos en que rique¬ 
zas también colosales se emplean para conquistar el espacio, mil 
millones y medio de seres humanos no satisfacen su hambre, apenas 
se visten decentemente, viven en habitaciones indignas y siguen 
siendo presa de la enfermedad, la miseria y la ignorancia. En mo¬ 
mentos en que el hombre se prepara para convertirse en el amo 
del universo, millares de seres, incluso de los países capitalistas 
avanzados, no han resuelto todavía el problema de una vivienda 
decente. 

Para poner las adquisiciones de la ciencia y de la técnica al 
servicio de toda la humanidad, es necesario abolir el sistema eco¬ 
nómico absurdo que subordina la producción a la ganancia, y el 
consumo de las amplias masas a las rentas que se avengan a distri¬ 
buirles los dueños de los trusts y los monopolios. Es necesario abolir 
la explotación del hombre por el hombre y el sistema del inter¬ 
cambio internacional basado en relaciones mercantiles. Es necesario 
poner los medios de producción en manos de la colectividad, ase¬ 
gurar el control de los productores sobre las empresas, hacer el 
inventario de las necesidades reales de 2 mil millones y medio de 
consumidores y elaborar un plan mundial de desarrollo económico 
y bienestar que, mejorando el nivel de vida de los trabajadores 
de los países avanzados, permita en el plazo más breve posible a 
los habitantes de los países coloniales y semicoloniales vivir por fin 
al nivel del siglo XX. 

Semejante planificación mundial de la economía es hoy la tarea 
más candente de la humanidad; si no, la evolución de las próximas 
décadas acentuará la monstruosa tendencia que hace que los países 
ricos se vuelvan más ricos y los países pobres relativamente más 
pobres. Esta planificación no es utópica; no exige pesados sacri¬ 
ficios de los trabajadores de Occidente. Al contrario: partiendo 
solamente de las riquezas derrochadas anualmente en objetivos ar¬ 
mamentistas. es decir, de destrucción, se llega a la fantástica suma 
de 100 mil millones de dólares por año, que podrían destinarse inte¬ 
gramente a la industrialización y a la modernización de los países 
de Asia. Africa y América Latina, sin que los trabajadores de los 
países industrialmente avanzados abandonaran ni una parcela de su 
standard de vida actual. 

Incluso esta hipótesis se basa solamente en el simple manteni¬ 
miento de las riquezas que actualmente produce el capitalismo. Pero 
en realidad, el ejemplo de la Unión Soviética demuestra año tras 
año, que la organización por menos racional que sea, permitirá a 
los países industrialmente avanzados duplicar por lo menos el ritmo 
de su avance económico, favoreciendo así un nuevo y sustancial ele¬ 
vamiento del nivel de vida en Occidente, al liberar nuevos recursos 
para el avance de la economía y la cultura en los países que el 
imperialismo ha condenado hasta ahora a una penuria casi medioeval. 

El reinado de la abundancia y de la paz universales está hoy 
al alcance de la humanidad. No existe más que un único obstáculo 
serio: la supervivencia del capitalismo. Barrer de la tierra al capí- 
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talismo se ha convertido en una tarea de salud pública para la 
humanidad; si no se resuelve esta tarea, el capitalismo amenaza 
movilizar los recursos infinitos de la ciencia y de la técnica con el 
fin de la destrucción más espantosa. 


¡HAY QUE DESARMAR AL CAPITALISMO 
LO ANTES POSIBLE! 

Sintiendo que la relación de fuerzas ha cambiado definitiva¬ 
mente a sus expensas, el imperialismo norteamericano se ha lanzado 
a una carrera de armamentos cuya única salida no puede ser otra 
que la guerra, si los trabajadores de todo el mundo y los traba¬ 
jadores de Estados Unidos no logran desarmar a tiempo a los amos 
de Wall Street y del Pentágono, apoderándose del poder. 

Los progresos económicos y técnicos realizados por la Unión 
Soviética, lejos de calmar los ardores guerreristas del imperialismo 
yanqui, no hacen más que empujarlo al paroxismo. En la fase actual 
decisiva, de la agonía del capitalismo, el imperialismo no tiene, en 
realidad, más que elegir entre la abdicación sin combate o una ul¬ 
tima lucha desesperada para alargar los plazos. Todo nuevo pro¬ 
greso decisivo de la revolución, toda crisis económica importante 
que lo amenace, todo sensacional avance técnico de la U.R.S.S., lo 
empuja a inclinarse al borde del abismo, según la propia expresión 
de Foster Dulles, teórico y líder de la política de guerra del im¬ 
perialismo. 

Durante algunos años, pudo parecer que el imperialismo frena¬ 
ba algo su marcha hacia la guerra. Lo coyuntura económica era 
favorable a la ganancia. La revolución colonial seguía canalizada 
durante un periodo, por direcciones dispuestas a concluir compromi¬ 
sos con Wáshington. F.I Kremlin era acosado por las fuerzas con¬ 
tradictorias internas de la sociedad soviética. Asi hemos podido 
tener la conferencia de Ginebra y las interminables negociaciones 
de la subcomisión de desarme de Iondres. 

Pero ha bastado un nuevo avance de la revolución colonial en 
Medio Oriente y un sensacional salto de la técnica y el armamento 
soviéticos para que se hiciera evidente el carácter de esta "tregua". 
Desde luego, siguen siendo posibles acuerdos parciales sobre tal o 
cual aspecto de la carrera armamentista. Pero un verdadero des¬ 
arme significaría para el imperialismo la firma de su propia con¬ 
dena a muerte. 

Lejos de embaucar a los pueblos con pronósticos hiper-optimis- 
tas, la IV* Internacional los pone solemnemente en guardia contra 
los peligros que amenazan a la humanidad. Si el proletariado inter¬ 
nacional no desarma a tiempo al imperialismo, ante todo al impe¬ 
rialismo norteamericano, éste precipitará a la humanidad a una 
guerra nuclear antes que capitular sin combate ante la revolución! 

Para defender la política embustera de la "coexistencia pací¬ 
fica”. algunos afirman que como la guerra mundial nuclear ame¬ 
naza destruir toda la civilización, y como todo nuevo progreso de 
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la revolución arriesga empujar al imperialismo a desatar la guerra, 
vale más frenar los avances de la revolución. Buscan disculpar de 
este modo la conducta traidora del Kremlin y de los partidos comu¬ 
nistas hacia los movimientos revolucionarios, como la revolución ar¬ 
gelina. Pero en realidad, estos partidarios de la “resistencia pasiva” 
no van hasta el fondo de su pensamiento. Los últimos aconteci¬ 
mientos han demostrado no solamente que el avance de la Revo¬ 
lución. sino incluso que los avances de la economía, de la técnica 
o de la ciencia soviética pueden “provocar” al imperialismo. La 
lógica de la capitulación ante el chantaje atómico exigiría enton¬ 
ces no solamente la detención de la revolución colonial sino incluso 
la detención de los avances de la economía soviética. 

Pero ninguna fuerza en el mundo es hoy capaz de detener ni 
una ni otra de estas tendencias fundamentales de nuestro tiempo. 
La tarea que se impone a la humanidad no es capitular ante el 
chantaje atómico de Wáshington, sino desarmar lo más pronto po¬ 
sible a los autores de la guerra nuclear. Los movimientos que en 
este aspecto se están desarrollando actualmente en Inglaterra, en 
Noruega, en Islandia y en otras partes, indican que el proletariado 
internacional, después de un momento de estupor, comprende cada 
vez mejor la cuestión de vida o muerte que se plantea ante la 
humanidad. 

I-a IV» Internacional llama a los trabajadores y a todos los pue¬ 
blos del mundo a una acción coordinada contra la locura de la ca¬ 
rrera armamentista nuclear. Que una Conferencia mundial reúna a 
los representantes de todas las organizaciones obreras, políticas, sin¬ 
dicales y cooperativas, con el objeto de establecer un plan de acción 
coordinado contra las bombas A y H. Que el 1» de Mayo sea pro¬ 
clamado en todo el mundo día de la lucha común contra las armas 
nucleares. Que la voz del proletariado internacional repercuta pode¬ 
rosa en millares de mitines, de manifestaciones, de huelgas, a través 
de todo el mundo: 

¡Detención inmediata de las experiencias nucleares! 

¡Prohibición inmediata bajo control de las organizaciones obre¬ 
ras. de las armas nucleares y destrucción de todos los stocks acu¬ 
mulados de dichas armas! 

¡ Alto en el camino que conduce a los locos en el poder hacia 
el abismo de la guerra nuclear! 

Al mismo tiempo, la IV* Internacional advierte a los trabaja¬ 
dores y a los pueblos de todos los países que no hay en definitiva 
más que un sólo medio eficaz para desarmar al imperialismo: es el 

de arrancarle las riquezas y el poder, derrocar sus estados y cons¬ 
truir Estados Obreros en los grandes países del mundo. 


¡POR LA VICTORL4 DE LA REVOLUCION COLONIAL! 

La fuerza principal que ha modificado la relación global de fuer¬ 
zas entre las clases, ha sido la revolución china y la formidable ola 
de ¡a revolución colonial que atraviesa el mundo. Inspirada en la 
sed elemental de libertad y de dignidad humana de las masas de»- 
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pertadas después de un sueño secular; alimentada por una miseria 
sin nombre que contrasta con el confort y el lujo que los países 
imperialistas le aseguran a una parte de sus propios habitantes; 
alentada por las sucesivas derrotas sufridas por el imperialismo en 
China, en Corea y en el Vietnam. la revolución colonial abarca hoy 
a todos los países árabes, de Pakistán a Casablanca. determina un 
poderoso ascenso del movimiento de masas en numerosos países de 
América Latina (Bolivia, Argentina, Colombia, Cuba...), mina la 
aparente estabilidad del régimen burgués de Nehru en la India y 
de Sukamo en Indonesia, comienza a infiltrarse por mil fisuras en 
el edificio imperialista levantado en el Africa negra. 

La estructura social de los países coloniales y semicoloniales; 
la extrema debilidad numérica del proletariado; la traición de los 
grandes partidos obreros metropolitanos hacia la revolución colo¬ 
nial ; la política oportunista del Kremlin de apoyo sin reserva acor¬ 
dado a la burguesía colonial —a la que se llama a subordinarse 
servilmente a los partidos comunistas—, todos estos fenómenos fa¬ 
vorecen durante una primer fase de la revolución el mantenimiento 
de equipos burgueses o pequeñoburgueses en su dirección, que ma¬ 
niobran entre las masas por un lado y el imperialismo por el otro, 
buscando apoyos diplomáticos sin discriminación del lado de Wásh- 
ington o del lado del Kremlin. 

El imperialismo norteamericano, comprendiendo las desastrosas I 
consecuencias que tiene para su régimen cualquier alianza por menos 
duradera que sea, de las burguesías coloniales y del Kremlin en es¬ 
cala mundial, se esfuerza en comprar la simpatía de aquéllas, pro¬ 
metiéndoles ayuda financiera y apoyándolas en cierta medida contra 
los imperialismos europeos. La actitud de las imperialistas norte¬ 
americanos en el momento de la crisis de Suez, en que actuaron con 
las burguesías coloniales y con el bloque de los Estados Obreros con¬ 
tra París y Londres, marcó el punto culminante de esta maniobra. 

Pero choca con una serie de obstáculos objetivos. En América 
Latina, donde el imperialismo contra el que se levantan las masas es 
precisamente el propio imperialismo norteamericano, tiene un campo 
de aplicación muy limitado (por ejemplo, el apoyo dado actualmente 
a la derecha del M.N.R. en Bolivia). Por su propia naturaleza social 
y a pesar de sus reservas financieras infinitamente más amplias 
que las de la U.R.S.S.. el imperialismo norteamericano es inca¡»z 
de estimular una verdadera industrialización de los países colonia¬ 
les. Su propia riqueza, que lo hace país exportador de productos 
agrícolas tanto como de productos manufacturados, le impide im¬ 
pulsar el aumento de la producción mercantil de numerosos países 
coloniales y semicoloniales (por ejemplo, del algodón en Egipto). 
Finalmente, la propia lógica de la revolución colonial hará sobre¬ 
pasar su fase actual de direcciones burguesas o pequeñoburguesas 
vacilantes o traidoras. Cuanto más se amplifique el movimiento 
de las masas, mayor será la disputa de los equipos plebeyos, de 
inspiración obrera si no marxista. por la conducción de la revolución 
colonial. La construcción de partidos obreros independientes, naci¬ 
dos del movimiento nacional o del movimiento sindical, está a la 
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arden del día en todos esos países. Esto eliminará rápidamente las 
maniobras del imperialismo yanqui. 

De todas las manifestaciones de la revolución colonial produci¬ 
das en el curso de los últimos años, desde Dien-Bien-Phu, es el 
heroico levantamiento revolucionario del pueblo argelino el que re¬ 
presenta en la hora actual la amenaza más directa para el imperia¬ 
lismo mundial. Volviendo a poner en discusión cada vez más los 
compromisos inestables concluidos entre el imperialismo francés y 
las burguesías marroquí y tunecina, minando la estabilidad de la 
«onomía, de las finanzas y del Estado de la propia Francia metro¬ 
politana; abriendo el flanco de toda el Africa negra a una nueva ex¬ 
tensión de la revolución; destruyendo las últimas esperanzas de 
“grandeza" del imperialismo francés basadas en las arenas petro¬ 
líferas del Sahara, la revolución argelina merece el respeto y la 
admiración de todos los trabajadores del mundo por el espiritu sin 
semejanza de sacrificio y abnegación de las masas que la llevan 
adelante, por la audacia y la voluntad inquebrantable de victoria 
de sus combatientes. 

Frente a los profundos remolinos que el estallido de la revolu¬ 
ción argelina ha provocado en Francia; frente a la negativa de obe¬ 
diencia y a los primeros amotinamientos de jóvenes reclutas del 
ejército francés, el movimiento obrero francés hubiera podido apor¬ 
tar una ayuda importante a la revolución argelina, a la vez que 
aprovechar esta ocasión única para dar un golpe decisivo a su ene¬ 
migo N® 1, el gran capital francés. En lugar de obrar así, las orga¬ 
nizaciones de masas del movimiento obrero francés se han cubierto 
de vergüenza por su cobardía, su hipocresía, su pasividad, sino su 
traición abierta hacia la revolución argelina. 

La dirección reformista de Guy Mollet, echando al viento sus 
promesas electorales y capitulando ante el alboroto de los colonia¬ 
listas de Argel, se ha vanagloriado de haber organizado la represión 
contrarrevolucionaria en Argelia. Tiene sobre su conciencia masa¬ 
cres y torturas equivalentes a las de Hitlcr; ha transferido ya a 
Francia el establecimiento de un régimen de campos de concentra¬ 
ción que la ley llama de "poderes especiales". En cuanto al Partido 
Comunista, dispuesto no hace mucho a movilizar a sus militantes 
contra el general "norteamericano" Ridway. contra el general "ale¬ 
mán" Speidel, no ha sido capaz de organizar una sola acción de 
dase, una sola huelga, una sola manifestación de envergadura para 
conseguir el retiro de las tropas francesas y del imperialismo de Ar¬ 
gelia. No puede invocar para justificarse la ola chovinista desatada 
•obre Francia, porque él mismo la ha alimentado si no desatado, en 
complicidad con la S.F.I.O. No puede tampoco invocar la pasividad 
relativa de los trabajadores de la que él mismo tiene la responsa¬ 
bilidad por sus crímenes pasados. Mas teniendo en cuenta que el 
P.C.F. mucho más débil de 1925. en condiciones infinitamente más 
desfavorables llevó una campaña bien dinámica contra la guerra en 
Marruecos. 

Es a la sección francesa de la IV® Internacional que le ha co¬ 
rrespondido, como única organización obrera del país, levantar orgu- 
llosamente la bandera de Lenin, la bandera de la lucha común de los 
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trabajadores franceses y del pueblo argelino por la derrota del impe¬ 
rialismo francés. ¡ Al hacerlo, ha salvado el honor de la clase obrera 
frente a la carnicería de la que se han hecho culpables los amos 
versalleses del Palais-Bourbon 1 

¡Viva la victoria de la Revolución colonial! 

¡Plena y total independencia de todos los pueblos! 

¡Retiro de las tropas de ocupación imperialista de lodos los paí¬ 
ses coloniales y semicoloniales! 

¡Por la derrota del imperialismo francés, enemigo común del 
proletariado francés, del pueblo argelino y de todos los pueblos opri¬ 
midos de la unión francesa! 

En América Latina, la revolución boliviana ha entrado en una 
fase decisiva. Sin una base social por menos importante que sea. el 
gobierno reaccionario de Siles, apoyado a fondo por el imperialismo 
yanqui y alentado por la cobardía de la dirección oficial de la iz¬ 
quierda, los Lechín y otros ex ministros "obreros” se prepara a 
arrancar a las masas todas las conquistas de la revolución de abril 
de 1952 y a instaurar una sangrienta dictadura militar. 

Pero el espíritu combativo de las heroicas masas bolivianas, de 
los mineros de Catavi y Siglo XX. de los campesinos, de sus orga¬ 
nizaciones y sus milicias, es más elevado que nunca. Guiados por el 
P.O.R. (sección boliviana de la IV» Internacional), sabrán imponer 
pronto la convocatoria de un Congreso Extraordinario de la C.O.B. 
que decida la formación de un verdadero Gobierno Obrero y Campe¬ 
sino, que libere a las masas del país de la pesadilla económica en 
que viven actualmente y de la amenaza de dictadura. 

Toda victoria en Bolivia repercutirá en América Latina, tras¬ 
pasada nuevamente de un extremo al otro por la fiebre revolucio¬ 
naria, ante la extraordinaria inestabilidad de débiles gobiernos bur¬ 
gueses y el caos económico que mantienen. De la Argentina a 
Colombia y hasta Cuba, las masas latinoamericanas saludarán al 
éxito de la Revolución Boliviana y sabrán seguir tumultuosamente 
el mismo camino victorioso. 


POR UN NUEVO ASALTO CONTRA LAS CIUDADELAS 
OCCIDENTALES DEL CAPITAL 

Debido a la traición de las direcciones reformistas y stalinistas, 
que llamaron a los trabajadores a reconstruir la economía y el Es¬ 
tado capitalista descalabrados al fin de la segunda guerra mundial, 
cuando estaba al alcance de sus manos la toma del poder, el capita¬ 
lismo ha logrado atravesar un nuevo periodo de alta coyuntura en 
la mayor parte de los países de Europa Occidental. Es cierto que 
ningún problema de estructura ha sido resuelto. La Italia meri¬ 
dional no se ha industrializado; España sigue agobiada bajo el peso 
de salarios de hambre y de una propiedad fundiaria semicolonial; la 
decadencia de la economía inglesa cada vez se perfila más; Francia 
no ha logrado modernizar sus industrias de transformación ni equi¬ 
librar sus finanzas; Alemania no ha logrado recobrar su unidad. 
Sin embargo, en el curso de los últimos años, la industria capitalista 
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ha tenido sin ninguna duda un ascenso notable y los salarios reales 
han sido modestamente aumentados en la mayor parte de los países. 

Pero como esta alta coyuntura se ha efectuado dentro del ré¬ 
gimen capitalista, se caracteriza por todos tos fenómenos que tradi- 
cfcnalmente lo acompañan. La capacidad de producción se ha des¬ 
arrollado mucho más que la capacidad de consumo de las amplias 
masas. Se han adquirido rápidas fortunas gracias a la especulación 
j al tráfico ilegal, mientras que millones de asalariados, de mujeres 
y de jóvenes principalmente, ganan menos que el mínimo vital más 
estricto trabajando más intensamente que nunca. Hay superabun- 
I d e construcciones de lujo, mientras que millones de familias 

i una crisis de vivienda, fuente de desmoralización y de eatás- 

¡ trefes individuales. En la carrera general por la ganancia, queda 
ahogada la coyuntura, la inflación ha empezado a manifestarse, el 
déficit en dólares ha reaparecido en Europa, se ha acentuado el 
uilibrio del intercambio internaiconal. De este modo se en¬ 
reunidos todos los elementos de nueva recesión que ya ha 
lenzado en varios países. 

En los Estados Unidos, donde la alta coyuntura se mantiene 
esencialmente gracias a los enormes gastos militares, fluctuaciones 

( regionales han creado en dicho país, c! más próspero del mundo, si¬ 
tuaciones sociales trágicas y desequilibrios económicos que se acen¬ 
túan sin cesar. La industria textil declina desde hace años. La réce¬ 
os en la industria del automóvil dura desde hace dos años, creando 
na masa de desocupación en las regiones más industrializadas. 

. esos desocupados se sumarán los trabajadores licenciados de las 
| fábricas de aviación como consecuencia de la revisión de los pro- 
s de armamentos. La industrialización en el Sur, lejos de re¬ 
de manera armoniosa la cuestión racial, ha exacerbado la 
ñón entre la masa negra, que reclama de manera cada vez más 
nte su emancipación y la igualdad real de derechos, y el “núcleo 
’ de los racistas que se aferran a todo precio a sus privilegios, 
í ha nacido una crisis política de una gravedad excepcional para 
I equilibrio del gobierno burgués norteamericano, crisis que no es 
ís que el reflejo en el interior de los Estados Unidos, de los avan- 
¡ realizados por la revolución colonial en escala mundial. 

Es decir, que a pesar de la alta coyuntura, tanto en Europa 
idental como en tos Estados Unidos, el movimiento obrero está 
! nuevo en la medida de asestar golpes muy duros si no decisivos 
i adversario de clase. Es decir, que los momentos de crisis no han 
do, momentos que el movimiento obrero hubiera podido apro- 
• para presentar audazmente a los pueblos, como solución alter- 
va ante el atolladero del desorden y la explotación capitalista, 

' reorganización de la sociedad sobre una base socialista. Si esas 
asiones no han sido explotadas, la falta le incumbe no a las "con- 
I «betones objetivas" sino a la impotencia y a la cobardía de las direc- 
I dones tradicionales “socialistas” y "comunistas" aterrorizadas más 
rqae nunca por la idea de tener que sobrepasar en un momento dado 
Id marco sacrosanto de la democracia burguesa. 

Hoy, en el umbral de una nueva recesión cuya amplitud estará 
determinada en último análisis por la importancia de una nueva ola 
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de gastos militares que minará todavía más la estabilidad de las 
monedas, la IV» Internacional llama a los trabajadores de todos los 
pises capitalistas avanzados a elevarse a la altura de las posibili¬ 
dades socialistas abiertas por la agonía del capitalismo. 

No permitáis a la patronal cerrar las fábricas construidas con 
vuestro trabajo y vuestros sacrificios. No permitáis que la plaga de 
la desocupación se extienda. Nacionalización de los bancos y de todas 
las industrias básicas y su administración bajo control obrero, ¡r.x- 
propiación por el Estado de todas las fábricas cerradas por sus pro- 
pietarioa! ¡Establecimiento de planes de conjunto para el desarrollo 
económico elaborados bajo el control de los sindicatos. jContra la 
Europa" de los trusts, por los Estados Unidos Socialistas de Europa 
que elaboren un plan económico común y ofrezcan la integración sobre 
una base socialista, a los países de •democracia popular ya» 
U.R.S.S.! ¡Reducción de la semana de trabajo a 40 horas en todos 
los países donde efectivamente es de 48 ó 45 horas, y de So horas 
donde es efectivamente de 40 horas! ¡Aplicación de toda técnica de 
automatización bajo control obrero y en el cuadro de un plan eco¬ 
nómico de conjunto que garantice el pleno empleo! 


POR EL RESTABLECIMIENTO DE LA DEMOCRACIA 
SOVIETICA EN LA U.R.S-S. 


En momentos en que la agonía del capitalismo entra en su fasi 
decisiva comienza también la de la burocracia soviética. Las misma 
fuerzas que sacuden el dominio del Capital, hacen saltar en pedazoi 
la dictadura monolítica del Kremlin. El ascenso de la revolución co 
lonial y los notables avances de la técnica y de la economía soviética! 
minan' las bases objetivas y subjetivas de esta dictadura, es docto 
la debilidad relativa del proletariado y su temor al restablecimienb 
del capitalismo en la U.R.S.S. Segura de la victoria mundial del so 
cialismo. confiando en el porvenir y orgulloso de sus realización* 
industriales incomparables, la clase obrera soviética levanta la.cabe 
za, fustiga la opresión policial, la desigualdad social creciente. . 
privilegios exorbitantes de los burócratas y la mediocridad de la vi 
cotidiana en contradicción flagrante con los enormes avances de , 
economía del pais. 

Esta presión creciente de las masas se hizo sentir ya ant 
de la muerte de Stalin. Esta acentuó la tendencia. Presa de pan! 
ante las olas ascendentes del descontento popular, los sucesores ( 
Stalin soltaron lastre, acordaron sucesivamente .“S 

micas v políticas a las masas; renegaron del culto a Stalin. adm t, 
ron. aunque más no sea de palabra, la mayor ^rte de los crímen 
del dictador odiado y prometieron volver al camino de Lenm Ee; 
de haber calmado las voces que crecían, las concesiones del Krem 
tanto como los nuevos éxitos alcanzados por la sociedad soviet* 
han estimulado y estimularán mucho más el apetito y las aspu 

CIOn ^E n < ^los'países de “democracia popular”, dentro del conjunto! 
e8a s razones que explican la presión creciente de las masas sol 
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cada dirección burocrática, se suma el sentimiento de ser victima 
de la opresión nacional y de ver al país explotado por el Kremlin. 
La fuerza de esos sentimientos y la situación económica intolerable 
de los trabajadores, han provocado las grandes revueltas obreras 
de Berlín-Este y de Poznan. Integrándose dentro de una corriente 
de oposición política en el seno del movimiento comunista contra la 
dictadura burocrática, desembocaron en las revoluciones polaca y 
húngara. 

En Polonia, el movimiento de las masas, victoriosas sobre la 
resistencia stalinista gracias a la alianza con un ala liberal de la 
burocracia, se ha detenido momentáneamente a mitad del camino de 
la victoria. En Hungría, ante la resistencia encarnizada del aparato 
stalinista que movilizó en su ayuda al ejército soviético, la revolu¬ 
ción tomó rápidamente un desarrollo clásico, oponiendo a la casi 
totalidad de la población contra los instrumentos odiados de la dic¬ 
tadura burocrática. Apenas desatada la revolución, los proletarios 
húngaros, reviviendo las tradiciones de todas las revoluciones pro¬ 
letarias, construyeron sus soviets, sus consejos obreros reclamando 
todo el poder del país. Ante este ejemplo que amenaza encender 
todo el "glacis” incluso la propia U.R.S.S.. la burocracia soviética 
golpeó implacablemente. Pero no ha podido quebrar la resistencia 
heroica de una clase obrera con la cual los trabajadores de todos los 
países, incluyendo a los trabajadores comunistas, se sienten soli¬ 
darlos. Los efectos de la revolución política en las “democracias 
populares" europeas y en la U.R.S5. se hacen sentir va igualmente 
en China e incluso en Yugoslavia. 

Con sus inevitables altibajos, sufriendo periodos de detención 
y retrocesos momentáneos, la revolución política contra la burocra¬ 
cia soviética, en la propia U.R.S.S. y en las ‘democracias populares", 
es ya una de las principales fuerzas motrices de la revolución mun¬ 
dial. Se extenderá en intima interacción con ésta, estimulada por la 
reconstrucción de una nueva vanguardia bolchevique-leninista, re¬ 
construcción que el movimiento revolucionario internacional tiene 
que ayudar con todas sus fuerzas. Poniéndose audazmente a la ca¬ 
beza de las masas, los bolcheviques-leninistas de la U.R.S.S. y de 
Europa Oriental evitarán fases intermedias de confusión reduciendo 
al mínimo los gastos de la revolución política, asi como los aprove¬ 
chamientos temporales que pudiera hacer aquí o allá la contra¬ 
rrevolución. 
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¡Viva la Revolución húngara que se levantará invencible, hasta 
que el poder pertenezca a los Comités Democráticos del pueblo 
trabajador! 

¡Abajo la sangrienta intervención contrarrevolucionaria del 
Kremlin en Hungría! 

¡Viva el Octubre polaco que acabará por triunfar sobre todas 
las vacilaciones, retrocesos y traiciones de los centristas gomulkistas! 


di ¡Viva la revolución política en la U.R.S.S., que restablecerá en 
ar< ella la democracia soviética, reorganizará la economía planificada. 





la liberara del dominio burocrático, estimulará el entusiasmo arador 
de los proletarios y de los intelectuales, y hará de la LK.S.b. el 
bastión invencible del socialismo en el mundo! 

¡Viva el poder de los Soviets, el poder de los Consejos Obreros 
y Campesinos pobres, sin los cuales es imposible la regeneración de 
los Estados Obreros! 

¡Viva la democracia soviética que marcará para toda la huma¬ 
nidad un enorme progreso en relación con las formas más avanza- 
das de la democracia burguesa! 

¡Viva la alianza en pie de igualdad de todos los Estados Obreros! 


¡CAMARADAS TRABAJADORES. 

CAMARADAS COMUNISTAS! 

El 5’ Congreso Mundial de !a IV* Internacional se ha reunido en 
vísperas del 40* aniversario de la Gran Revolución de Octubre La 
IV* Internacional os habla como la heredera legitima de las ideas 
de esta revolución, de las ideas del Partido Bolchevique de Lenin y 
Trotsky, de las ideas de la Internacional Comunista. Hoy, cuando 
los propios dirigentes del Kremlin reconocen los crímenes de bUli" 
implícitamente están reconociendo que la lucha llevada mfatigab 
mente por los viejos bolcheviques en la U.R.S.S., por la Oposició 
de Izquierda rusa e internacional, por el movimiento trotskista mu 
dial contra la degeneración del Estado Obrero, esta plenamen 
justificada. , 

Es en esta degeneración burocrática, es en la presencia a 
cabeza del Estado Obrero de una poderosa casta privilegiada, qu 
hay que buscar el secreto de todos los fracasos y de todas las derrot 
que ha sufrido el movimiento obrero internacional en el curso de 1 
últimos treinta años. Si hoy los partidos comunistas están en cri¬ 
en pleno retroceso cuando no en descomposición en los princip! 
países de Occidente, esto no se debe a un fortalecimiento del ca 
talismo cuya agonía rompe los ojos de todo el mundo. Es debido 
hecho de la política falsa, criminal, traidora, impuesta a ios Parta 
Comunistas por el Kremlin. Esta política no ha contribuido a 
defensa de la Unión Soviética. Ha contribuido, por el contrario, 
levantar contra ella una alianza de países de los cuales vanos 
ser hoy Estados Obreros. . 

¡Tomad la palabra a los dirigentes del Kremlin cando an 
que quieren volver al camino de Lenta! ¡Exigid una revisión 
y contradictoria de la política comunista de la épora rtaUmsta 
estos últimos años! ¡Exigid que se restablezca la libertad de t 
dencia en el seno de les Partidos Comunistas! ¡Exigid la reconsii 
eión de una Internacional Comunista en cuyo seno, en un pie 
estricta igualdad los Partidos Comunistas elaboren en conjunto 
linea común que conduzca al triunfo mundial del comunismo. 

Al formular estas reivindicaciones, chocaréis una vez más 
la resistencia, con la obstrucción cuando no con la represión de 
tros dirigentes burocráticos. Veréis en seguida que si bien 
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•citado lastre, se disponen a defender duramente sus posiciones y 
sus privilegios. 

Organizad contra ellos, por la recuperación del movimiento co¬ 
munista, una oposición de izquierda nacional e internacional. Estu¬ 
diad los escritos de Lenin. de los viejos bolcheviques, de Trotsky y 
del movimiento trotsklsta internacional; en ellos encontraréis la úni¬ 
ca explicación marxista revolucionaria de los crímenes de Stalin y 
de los errores de vuestros Partidos. Tomad contacto con las sec¬ 
ciones de la IV* Internacional. Ellas preparan pacientemente, encar¬ 
nizadamente, la construcción de una nueva dirección del proletariado 
internacional en cuyo seno tenéis un lugar esencial que ocupar. 

Lo que ha permitido la victoria del Octubre ruso permitirá 
mañana la victoria del Octubre mundial; una revolución llevada hasta 
su última lógica: el poder de los consejos de obreros y campesinos 
pobres; un partido al servicio desinteresado del proletariado, armado 
con todas las enseñanzas de esta ciencia de la sociedad y de la revo¬ 
lución que es el marxismo revolucionario. 

Reunidas en este Congreso Mundial que refleja el considerable 
fortalecimiento de su movimiento, los 100 delegados y asistentes de 
organizaciones revolucionarias de casi treinta países, representan el 
plantel de militantes de vanguardia que actúan ya, cada uno en 
su país y todos juntos en escala mundial, como educadores, coordi¬ 
nadores, unificadores y motores del movimiento real de las masas 
en el cual están definitivamente integrados. Con ellos, alrededor de 
ellos, los proletarios más conscientes construirán el partido bolche¬ 
vique que asegurará la victoria del Octubre Mundial. 

¡Viva la inmortal Revolución de Octubre, que abrió a la huma¬ 
nidad la era del comunismo victorioso! 

¡Viva el programa de Lenin y Trotsky, guía luminoso del pro¬ 
letariado internacional! 

¡Abajo la burocracia staünista que ha manchado de lodo y san¬ 
gre esa bandera tan cara a los trabajadores y que ha alejado de 
ella a una parte importante del proletariado internacional! 

¡Viva la IV* Internacional que ha salvado el honor del comu- 
mismo y que reagrupará mañana a todos los comunistas honestos 
en el combate final por la derrota del capitalismo, por La victoria de 
h Revolución Socialista Mundial! 

Octubre de 1957. 


El 5* Congreso Mundial 
de la IV* Internacional. 


PERSPECTIVAS ECONOMICAS 
Y POLITICAS INTERNACIONALES 


Tesis adoptada por el 5° Congreso Mundial 

Plf AMIULO 

El objetivo de vetas Teele es ubicar la tendencia general tanto en la 
economía capitalista como la de loe Estados obreros para los próximos ndos. 

esbozada sobre la base del estado y la dinámica actuales de una y otra economía, 
y en la eventualidad teórica de ausencia de un conflicto de magnitud en este 
periodo: y valorar también la Influencia de dichas tendencias económicas sobre 
loe acontecimientos políticos, a fin de desprender algunas perspectivas políticas 
generales. 

Este método de proceder a una extrapolación partiendo del estado y la 
dinámica actuales, abstracción hecha de perturbaciones mayores, es el tínico 
método posible si se quieren definir las tendencias y perspectivas generales. 

Naturalmente, el valor de los pronósticos asi establecidos es relativo, o 
sea. que tales pronósticos sólo serón valederos en la medida que los factores 
on Interacción que determinan las tendencias y perspectivas, evolucionen hasta 
producir grosso modo el mismo resultado global que puede descontarse del 
análisis del estado y la dinámica actuales de esos factores 

Pero, si algunos de dichos factores so modifican considerablemente en los 
próximos ndos u otros factores Imprevistos Intervienen, cambiará la base del 
cálculo. 

En wlo difieren \o» pronóeUco» narxlaUs de las procelas de los dogmáticos. 

Por Otra parte, mia particularmente en materia de provlelonos oronómlcas. 
hay que tener en cuenta que la política —cobro lodo en la lase avanzada del 
Imperialismo— Influye constantemenle eobrt la economía, fortaleciendo o 
Interrumpiendo bruscamente el llamado proceso de eetablllzaclón capitalista. 

La lucha de dasee en loe palsee capitalistas está Influenciada Indiscuti¬ 
blemente por le coyuntura económica, pero a su vez la primera Influencia 
profundamente a la segunda. 

En la mayoría de los países capitalistas, los márgenes de estabilización 
económica son en reulidad tan estrechos siempre, que basta el estallido do 
una lucha de envergadura para hacer trastabillar lodas las conquistas de la 
“estabilización" y para preparar un nuevo "receso" o crlsle. 

ün análisis marxlsta mantiene todo su valor e Importancia st ayuda a 
prever la tendencia general, ailn si el resultado final de dicha tendencia (por 
ejemplo crisis, guerra, revolución! no se produce por todo un periodo como 
consecuencia de la Intervención de factores contrarios. 

Es el caso clásico, con cantidad de análisis y perspectivas maniatas desde 
el mismo Marx y el "Capilar hasta nuestros días. ...„ 

El error de una apreciación marxista debe buscarse, ya en la apreciación 
errónea del estado y I. dinámica actuales de lo, .actores analizados y. eu 
el hecho que luego no se ha tenido en cuenta a tiempo su modificación esencial, 
de donde resultarla necesariamente un resultado global distinto de. InlclaL 


j._Las implicaciones de la situación económica del capitalismo y de 

los Estados obrero» en la década transcurrida desde la terminación de la úlllma 
guerra (después de 1516 particularmente i han incidido sobre todo en la evolu¬ 
ción de la situación política Internacional general. Aclaran mejor ciertos 
acontecimientos políticos que tuvieron lugar en ese periodo, y las perspectifaa 
políticas para el tuturo próximo. Gracias a este análisis retrospectivo, se 



«emprende mejor qué pasó exactamente en la evolución en profundidad de la 
acocoroía mundial, y las tendencias que se esbozan actualmente. 

2. — La evolución económica del capitalismo durante ese periodo marchó, 
a través de crisis menores y "recesos'. hacia una reconstrucción y fortaleci¬ 
miento del aparato productivo del capitalismo que. en su conjunto, ha alcanzado 
j sobrepasado en este momento al doble de la producción industrial de 1938<>). 
¿a bien el mercado capitalista mundial quedó amputado de los Estados obreros 
«o Europa y Asia, su capacidad de producción ya ha superado ampliamente 
esa amputación. 

3. — En esta evolución general ascendente, hay que distinguir tres sectores 
latórdependlentes entre sí: Estados Unidos. Europa capitalista, y los países 
coloniales, semí-colontales o en camino de constituirse en nuevas potencias 
capitalistas (India. Brasil. Argentina, etc.». 

Hay que diferenciar además entre un primer periedo casi caótico de recons¬ 
trucción de todos esos países —con excepción de Estados Unidos— período que 
»e prolongó qrosso modo hasta la guerra de Corea, y el periodo transcurrido 
4cede entonces. En esta segunda etapa se acentúa el movimiento ascendente 
de la economía capitalista en su conjunto hacia la prosperidad y el boom. 

4. — En el primer periodo que transcurre hasta la guerra de Corea, la 
ocooomía capitalista de Europa destruida por la guerra, es puesta en pie 
progresivamente, esencialmente gracia* a la ayuda económica y militar de 
Estados Unidos, país Impulsado y sostenido por el empuje que le dió la guerra 
a su economía. 

Durante ese período, la economía de los países coloniales y dependientes 
se beneficia con la necesidad europea, principalmente, de materias primas y 
productos agrícolas, y sigue beneficiándose con las ventajas acumuladas du¬ 
rante la guerra. 

En el segundo período, que se inicia con la guerra de Corea, se dibujan 
jroceeos distintos en los tres sectores de la economía capitalista: 

— Estados Unidos consolidan y fortifican el sector de guerra de su econo¬ 
mía. que constituye desde entonces - ccmo durante la guerra— el estimulante 
■¿mero uno del conjunto de la economía del país; 

— Europa capitalista reconstruida, estimulada por un bcora de las Inver¬ 
siones Industriales y del consumo interno, da un paso adelante relativo, 
«mentando su parte en la producción capitalista mundial y el comercio 
toternacionali^i: 

—Los países coloniales y dependientes, al desarrollar su economía, están 
•distanciados con relación a los progresos de los países industriales, y su parte 
en el intercambio internacional disminuye relativamente en relación al inter¬ 
cambio entre países industriales(*). 

El punto clave en este proceso se sitúa alrededor de 1953. A partir de allí 
Europa capitalista conoce un periodo de casi pleno empleo de su aparato pro¬ 
ductivo en máquinas y mano de obra, único en toda la historia del capitalismo 
desde la primera querrá mundial, en unto que Estados Unidos superan rápida¬ 
mente la ligera depresión de 1953-mediados de 1954 y se lanzan Umblén por 
«i camino del boom. Por el contrario, les países coloniales y dependientes ven 
deteriorarse su balanza comercial y sus finanzas, y se debaten entre dificultades 
Maclonistas cada vez más incontrolables. 

Del punto de vista de la tasa de crecimiento de la producción industrial, 
santo para Europa capitalista como para Estados Unidos, hay que ubicar el 
yanto culminante en 1955. Desde entonces, continúa en general la progresión, 
pero con un ritmo que se va frenando. 


(I) Del Indice 70 en 195?. 1* producción Industrial para a 100 en IMS y a 144 en 
1»M (ranún d tíos estadístico* de la ONU). Aumenta el crecimiento anual medio de la 
de 3a producción industria! a cerca de un « tanto para el período 1938-1955 como 

para 1348-1955. 

(3) Esto ra reve!» claramente en U siguiente tabla, que muestra la diminución 
del porcentaje de Estados Toldos en ia producción capitalista mundial: 

1947 . 54.6 1954 . 49.4 

IMS . 56.4 1955 (primer rameatre) . 50.6 

Al múmo tlrmj>o. ... par:.- de Estados 1'nidos en el comercio exterior del mundo 
«apital uta. disminuyó a favor de Europa. 

41) La parte del volumen de cambio entre la» regiones industriales y no indus¬ 
triales que era de 53 «i en 1937. pasó al 33 t en 1950 y al 50.7 -1 en 1955 (Informe del 
CATT sobre el comercio mundial en 1955). 
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5. — La prosperidad económica de Europa capitalista desde 1953. esencial¬ 
mente una prosperidad de la producción industrial, estimulada por las inver¬ 
siones en equipamiento industrial y en productos de consumo duraderos, y 
apoyada desde antes por la actividad de estímulos como la industria do la cons¬ 
trucción y las inversiones militares. 

El ascenso de la economía norteamericana desde fines de 1954 se debe 
también —además de los gastos militares y la construcción al estimulante 
de las inversiones industriales y al mantenimiento de la demanda interna, 
principalmente Qraclas a la considerable extensión de los créditos al consumo. 

Por el contrario, la evolución desfavorable de la balanza comercial de loa 
países coloniales y dependiente*, su proceso inflatorio y el retardo en el 
ritmo de la Industrialización (debido al menor ritmo de acumulación de los 
capitales nativos) se deben a los cambios en el comercio mundial. 

6. — Esos cambios de estructura en el intercambio, que rompen la fisonomía 
del comercio mundial de pre-guerra. pueden resumirse y explicarse asi: 

La proporción entre equipos industriales y bienes de consumo durables en 
las exportaciones de les países industriales a los países coloniales o dependien¬ 
tes, aumenta en detrimento de los productos semi-manufacturados o de consumo. 
Esto es un reflejo del proceso acentuado de industrialización de esos países 
desde la última guerra. 

Por otro lado, el intercambio entre los pafses coloniales y dependientes y 
los países industriales, disminuye relativamente ante e! crecimiento del inter¬ 
cambio entre los países industriales. Esto se explica principalmente por el 
aumento de la producción de las materias primas naturales en los paises indus¬ 
triales y por la importancia creciente de las materias primas artificiales (4). 
También por la industrialización propia de los paises coloniales y dependiente*, 
que absorbe una parte de las materias primas que antes se exportaban. 

Sin embargo, no hay que deducir de ésto una disminución de la importancia, 
siempre vital, de los países coloniales y dependientes para los paises indus¬ 
triales, como reserva de materias primas indispensables (Unto más que las 
reservas naturales de los paises industríales disminuyen coa el drenaje de la 
prosperidad) y como salida para sus productos industriales y sus capitales. 
Hay que deducir solamente una acentuación de la separación entre paises In¬ 
dustriales y atrasados, a pesar del progreso absoluto de estos últimos y de 
su continuada industrialización. La revolución tecnológica en el desarrollo 
(empleo de la automación y de la energía atómica) amenaza agravar esta 
situación. 

«• — En parte por estas transformaciones de estructura en el comercio 
mundial de posguerra, la pérdida política de algunas colonias —por el ascenso 
al poder de la burguesía nativa— hasta ahora no ba sacudido profundamente 
a las metrópolis. Otros factores han jugado un rol también en este sentido. 

La parte cedida por el imperialismo a la burguesía nativa en esas colonias, 
sobre todo en materias primas, producción industrial y capitales, no era decisiva 
y ba podido ser compensada con la ampliación del mercado en Europa y otras 
partes. 

El imperialismo continúa manteniendo Importantes sectores económicos en 
esos paises. La pérdida de las colonias por parte del imperialismo, sólo ha 
sido efectiva cuando su independencia, combinándose con la revolución social, 
se desarrolla bajo regímenes de dictadura del proletariado que las separan 
estructuralmente del circuito capitalista. O. a largo plazo, en el caso de un 
hipotético desarrollo importante de la burguesía nacional que acapararía para 
sí, en detrimento del Imperialismo, el mercado de materias primas, de produc¬ 
tos industriales y de capitales en eses paises. 


(4) Productos químicos, artículos metalúrgicos y otros bienes de equipo, se fa¬ 
brican ahora en Europa con materias primas europeas. 

El volumen total de las exportaciones de materias primas naturales y combustible» 
de las reglones no industrializadas hacia los países industriales en 1*55. sólo superó 
en un 10 % el volumen de IMS. mientras que el comercio mundial aumentó en el mismo 
período en cerca del 70 %. Por otra parte, se calcula que las necesidades de laa regio¬ 
nes Industriales en importación de materias primas naturales provenientes de las n- 
K no , habrían sido un 40 % mis que ¡as Importaciones reale» 

C i * a * mater,a# pr,ma * manufacturadas por los países industriales no hubiesen. 
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8- — Cn rasgo nuevo y suplementario del comercio mundial —sobre todo 
desde 1953— es el aumento del comercio entre los Estados obreros y los países 
4> p e n dienteg(¿). Esta tendencia se ve favorecida por el fortalecimiento de la 
patencia industrial de los Estados obreros y por su progreso técnico, que les 
permite la exportación de bienes de equipo y técnicos, es decir, la ayuda 
Material y técnica de que necesitan los países atrasados para iniciar e impulsar 
«s industrialización. Esta tendencia se acentuará en el futuro, con todas las 
implicaciones políticas que acarreará, entrando en colisión directa con los 
Mtareses vitales del imperialismo en ese dominio. 

•-—La expansión capitalista desde 1950 en particular, ha tomado dimen¬ 
siones insólitas que han cambiado los pronósticos del primer periodo de la 
poa«aerra tanto de los marxistas —Incluido nuestro movimiento— como de los 
**9*r tos burgueses más competentes. 

Por otra parte, el hecho de que el capitalismo no haya experimentado 
crisis económicas de importancia desde la guerra y que haya entrado desdi» 
l»tt en lo que parece ser un boom industrial clásico, plantea la cuestión do 
aa sumen más profundo de las razones de tal evolución y sus perapoctiras. 
Im que nos llova ante todo a analizar las bases sobre que se asienta la "prospe¬ 
ridad" norteamericana. 

10. — Nunca será destacado suficientemente el rol que Juegan en la ecouo- 
mta norteamericana los gastes del gobierno en compra de mercaderías para el 
«lárcJUi. Inversiones de capitales «m las empresas militares, mantenimiento do 
lea fuerzan arinadasC*). adamas de la ayuda económica y militar al exterior. 
«Mortixai iAn de la deuda pública, mantenimiento de los precios agrícolas, obras 
jtblica*. Esto es el estimulante N" 1 de la economía norteamericana quo le 
latpide franquear el limite que separa la ‘prosperidad" de la crisis. 

— í lBlP /* Un,U,an, ® J ,a ? b, * n w •* *» ae h * favorecido, gracias a las superga- 
MBcia* de una producción que tiene mercado asegurado como ia producción 
mi fines militares, las Inversiones de capitales privados en la industria, a 
y mo<,e,D,x *‘ r el aparato productivo norteamericano en su 

Entre las manifestaciones del Impulso dado al conjunto de la industria. 
«aU también el comienzo de la verdadera revolución técnica que significa la 
«lillsacion productiva de la energía nuclear y de la automación, asi como la 
É ^u strlallzaclón acelerada de los Estados del Sur. 

Estas Inversiones, asi como la ampliación del crédito al consumo(J). em¬ 
pajaron la economía norteamericana a partir de 1953. contenida a pesar del 


i i 

<S) La «endónela en ase rimo dol intercambio comercial do la URSS, de Europa 
artaaui y china con el rosto dr| mundo se acentuó durante el secundo semestro do IMS. 
• más impértanlo « realiza luego hada p-l.es como Birmania, India. In- 

^aseU. Egipto. Siria. Japón y Argentina. 

<•» En particular, la militor.xaclón do la economía norte emerlcai.a debo conside¬ 
rases ra toda su extensión, comparativamente con au estado de preguerra y en forma 
ahralui;i. A continuación public-m..* algunos datos quo aclaran estu cuestión: Tara 
5? P r «*VP‘ I "“ ;,rUi *. ,9 f 7 -* S * > *»>•«*. !«*• gastos militaros directos 

+? Joe Estados L nidos erun de X600 millones de dólar» , solamente, o sea monos dol 
g*.,y oreaupu» *to e Igual al 1.9% de U renta nacional (del nfto 1937-3* en par- 

l’ara el afio presupuestario 1944-45 que marca el fin de la guerra, todos los gas- 
•ra gubernamentales subieron a *«.700 millones de dólares aproximadamente, do los 
«ralss 84.C0O millones —o sen el H *— so destinaron a gastos militares dlrcetu* 

Kn 1948-49 bajaron a 14.30b millones de dólares, o *e* el «.i Ti de la renta nació- 
•sL para subir nuevamente de.de la guerra de Corea y alcanzar, en 1953-51 a 47.700 
malones de dólares, o esa el 15.8 T5 de la renta nacional (datos oficiales). 

8ta emban,-.». la «urna global de lo, créditos dei gobierno con fines militares dlrec- 


Rta embarv-i'. ia «umn global de lo. créditos del gobierno con fines militares dlrec- 
o indirectos e. aun superior y representa, en e*to* últimos afio*. aproximadamente 
• 7» % de todos los gastos gubernamentales. 

<7> Ivi* deudas privada* por compras n plazos de automóviles y otras mercaderías 
lMe. se elevaron a 2 S mil millones de dólares, con un interés y otros recargos que 
los cuatro nüt millones de dólares Los préstamos bancarios e hipotecarlo* 
On on ere mismo afto (1955) otros 113 mil millonea 
Kr IMS. las deudas privada* p*>r compra* a plazo* *rusaron un nuevo avance 
earca de tres mil millones de dólares. Las otras, de cerca de cinco mil millones. 
.* r J r *.2. a , e , cl aum ‘* n, ° !a d-uda de los consumidores no será inferior, en 1957, 
U í**., 1 -* 56 ,aun iue considerab.emcnti inferior al alza extraordinario del uño 1955 
£ack-n a 1954: cnsi seis mil millones de dólares). 

De 1945 a 1955 el total de las deuda* privada* pasó do 140 a 360 m;l millones de dó- 
k o sen un aumenio anual de aproximadamente 25 mil millones. 
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-receso" 


estimulo de la economía de guerra, para hacerla sobrepasar el 

y privada del pala, y la acentuad, deprecación de U m oneda!») . 

Por otra parte. 1. «uperproducctón d. U 
vea más en el conjunto de la economía del país, ya se ha vuelto c 

„ mi resultado es une la enorme concentración de poder y de riquezas 
en manos d'e un peouedo podado de ""3/ ’í&irSS 

les ha permiUdo. .poyándose «“ ‘í para amortiguar el otecto- 

-r' ¿SsSZinr JS 1 jrssssrj^st 

SSSSr SSL “en m“Ú 

SES riltC -e l. especulación bolsista y de un crac* 

"“SE——* r^v^n^r-.rt^n^x^ 

dos y aplicadas elásticamente por Fstados Unidos Por otra parte, los 

—- 

- Td^rc^^.«£^^ 

“^‘de 81 '^'".s eTt^« de capital ,ne les permiten enfrentar. en cieña 
medida, las ¡luctuaciones de la coyuntura. . 

,, _ La concusión a es,race ,ue lo. 

Unidos, sirviéndose de un grado P rn-r-mi-s de crisis económicas 

lista, tienen la P° slbi ‘ id “ d d * ÍÜ^JÜ^nJ* o menos 'extendidos y profundos, 
limitadas y transformarlas " en el hecho que 

I,a diferencia entre crisis y receso estriña 


(8) La deuda pública de «^^milíoneí'en'Tsas'V*' 2 *mil millones en 1942. 

de dólares contra mil millones en 1 j*»- 19 mil c ,t* en manos de diferente» L 

«sxs sioTcSSaSi» -ico,-«»-’ "■*« 


in 


i r.590 millones de dólares, o sea 


'¡S’iKé el Ínter*. do la deuda pOPltca se elevó i 
el 10 % del presupuesto federal. extraordinaria extensión de la ■ 

*¡.1 *££ “«nS a*eérca de 194 mil miUones d» dólares. ■ 

deuda pública en el periodo 1MO-4J. que del 50 * a partir de 1941. F 

(9> El poder tSp^dlr disminuyó en cerca del 30 % <según 1 

el" estudio'reciente 6 de Fra£ « c ¡^gJg l ^gJ^S£ > * d e petados Unidos par «pita I 

"T^M-SSbs? «ír«3l 

totalizó ” millonee de MdM “«¡¡¡“SI *¿raí«i enanos 4.S mínenos! 

población total, contra el 6** ¡millones producen el S5 % ds* 

millones de atan,», placen. 

15 * fTS~.po,. 

SZTi.'SX. ^&^SsS^S^i£SrA ,m,KM 


cota- E. evidente que eet. »»*«£»“ d .10 m'l! m'.Uone, de dólar., e.t» 

5n^'5o d le'*m*íKSS??Sd°>“”..^SS« te de. mercado eaterier par, 
earteattur.noc^e.n. ^ 
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la crisis no se propaga en forma acumulativa sino que alcanza rápidamente 
el punto más bajo de retroceso de la coyuntura, y allí se mantiene más o 
menos tiempo según la amplitud de la coyuntura que la han precipitado y de las 
tuerzas nuevas que entran en acción para superarla. 

Esta es la marcha que ha seguido la economía norteamericana desde la 
guerra hasta ahora. 

Los "recesos'* (de 1849 y 1953) expresan el desequilibrio pasajero entre la 
producción en aumento y el consumo en relativo retardo. Fueron superados. 
*1 primero por la coyuntura de la guerra de Corea, que estimuló sobre todo 
los gustos militares del Estado; el segundo, por el boom de ¡as inversiones 
privadas y la extensión del crédito al consumo. 

Pero esos medios son inoperantes ante una crisis de gran amplitud que 
requeriría un aumento tan grande de los gastos públicos para poder "amorti¬ 
guarla”. que el conjunto de! alaterna monetario caería en la ruina. 

1.a misma reserva se aplica también a la repetición a largo plazo do crisis 
aunque sean limitadas, porque hay un limite a la deuda pública como a la pro¬ 
ducción y almacenaje de armamentos (y en general a los gastos militares). 
• sea. en definitiva, a la desvalorización de la mcneda .más allá del cual se 
«orre el riesgo de desencadenar la bancarrota financiera. 


Adomáa. en la medida que la capacidad de producción aumenta constante¬ 
mente mientra* que la capacidad do consumo (Inclusive haciendo abstracción 
de la desocupación) está minada constantemente por la depreciación de la mo- 
Beda. la frecuencia de loe "recesos" y su profundidad se Irían acentuando. 

U capacidad de producción de Estados Unidos, por el solo progreso de la 
productividad, aumenta actualmente un término medio del 3 % anual. Los pro¬ 
yectos técnicos en curso, en materia do automación y. pronto, el empleo de la 
anergiu atómica en gran escala, tendrán por consecuencia mantener o aumentar 
•ele porcentaje. 

Sin un aumento adecuado y constante de la producción (de por lo menos 
•14%). un mínimo de tres millones de obreros (de los cuales unos 700.00(1 
Uoaau a aho al morcado de trabajo norteamericano) se unirla por ai'io al 
«Jérclto industrial de reserva. 

De esta manera, la economía norteamericana está bajo la doble presión 
4e procesos contradictorios: por una parte, la ampliación de su aparato pro- 
4octl\o y su productividad, y por la otra una relativa restricción (en relación 
al aumento de la capacidad productiva) de la capacidad de consumo consecutiva 
a la depreciación de la moneda, a la disminución de la renta agraria y a la 
éasocupación técnica. 

Por ende, la perspectiva inevitable del ritmo acelerado y agravación de los 
•recesos''. 


13. — Las mismas consideraciones se aplican también a la economía capi¬ 
talista europea, con algunas consideraciones particulares. 

El boom actual rué alimentado por el aumento de las Inversiones, de la 
imanda Interna y de las exportaciones. Las Inversiones tenían por fin ampliar 
modernizar el aparato productivo, en un medio de una competencia Interna- 
onal cada vez más áspera Tuvieron por resultado un considerable aumento 
t la capacidad de producción de la economía europea» U). 

La demanda iuteraa se centró sobre todo en la construcción de viviendas 
en los bienes de consumo duradero*. La demanda externa en bienes de 
julpo industrial y también bienes de consumo duraderos. 

En este esfuerzo productivo. Europa capitalista agotó sus propios recursos 
lergéticos y en algunos casos, de mano de obra. Su dependencia de Estados 
nidos en carbón y petróleo, asi como del petróleo dei Medio Oriente ha 
mentado, al mismo tiempo que su déficit en dólares. 

Por otra parte, para ubicarse mejor en la competencia internacional y 

(11) El crecimiento de la producción eléctrica indica la extensión de lo capación d 
producción. En Inglaterra esta prodocciflo pasa de 2.000 millones de Kwh (término 
Uo mensual) en 1336. » 6.400 millonea en 1935. 

Laa cifras correapondlentea a Alemania son d* 2.600 y 3.800 y a Francia, de 1.600 


El aumento do la producción de er 
Mi total de la producción d<- preguerra. 


creta eléctrica entre 1948 y 1956 es superior 
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enfrentar al aumento del costo de la mano de obra, los capitalistas europeos 
se lanzan a aplicar las transformaciones técnicas de la automación. Sin embargo 
esta fase, que se traduce en la ampliación del aparato productivo europeo y 
la mejora constante do su productividad, coincide con la tendencia )• la satura¬ 
ción del mercado interno, minado por los progresos de la Inflación y por las 
dificultades crecientes de los patees coloniales y dependientes para importar 
de los países industriales. 

De allí la tendencia actual del boom de llegar al tope, con la perspectiva 
de un "receso" de la economía europea también. 

14. — Para precisar mejor las perspectivas económicas a corto plazo, habría 
que conocer mis concretamente el volumen de las inversiones industriales aún 
no realizadas y de las nuevas inversiones. Pues, admitiendo que los gastos 
militares hayan llegado al tope en todos los países capitalistas (a excepción 
del avance en el presupuesto 19S7-5S de Estados Unidos), el principal estimu¬ 
lante económico sigue siendo actualmente el de las Inversiones Industriales En 
consecuencia, en relación a las Inversiones ya hechas en los últimos afios o en 
curso de realizarse, las Inversiones nuevas, destinadas ante todo a la automación 
y a las centrales atómicas, no parecen alentar perspectivas muy favorablos para 
una extensión del mercado. Las destinadas a la automación, por su nuturalozu 
son reducida»!»), Por el contrario las desuñadas a la energía atómica podrían 
ser mucho más considerables y Jugar el rol de estimulo suplementario de la 
economía en caso do que se complementaran con los otros gastos públicos 
y privados y no se bldoran a sus expensas!»). 

por otra parte, estas inversiones sólo so hacen si los capitalistas pueden 
asegurarse una tasa de ganancia elevada, lo que depende de la posibilidad o 
no de reducir el actual nivel de consumo de las masas, minado por la Inflación. 
En caso que los trabajadores lucharan por mantener, ya no por aumentar, su 
parte aclual de la renta nacional, habría una calda de la tasa media de ganan¬ 
cia de los capitalistas y paralelamente una reducción Igual en el volumen de las 
Inversiones. 

De esta manera, el probable nivel relativamente balo de las Inversiones 
hechas en la nueva revolución técnica en marcha (automación y energía ató¬ 
mica), contrastará con el aumento bastante répldo de la capacidad do produl- 


ílzi El costo de ciertas lastalac’ones automáticos es problblüvo psra las empreeaa 
' v chKS lím no boy que Perder de visto que orto costo disminuyo conu- 



llbroa esterlinas), según c¡ The Ccoeomlst del 9-S-1S57: 


1957-»» . 

mi-mu . 

Total del Plan 


Nuevas Instalaciones 
energética* 

1 Transmisión y 1 
distribución 

TOTA.I> de 
Instalaciones 

320 1 90 410 

400 

110 

31.. "SO 1W0 

s» 

1890 

.1 «M ' S70 1500 

1200 1 

2700 


Pora apreciar meior lo influencio de estas Inversiones como estimulantes del des- 
arrollo general de la economía, sedo osee, ir» recordar que el presupuesto militar anual 
de Inglaterra se sirva a 1.0.0 millonea de libras esterilnaa, y que las reducciones a este 
presupuesto anunciad** por MacMilian se cierna anualmente a fumai «enalblements 
análotra* a la* absorbida» por el programa de instalaciones energéticas. 

En el mismo orden de Ideas, e! programa encarado por los tres "sabios europeos, 
en lo que concierne al desarrollo de la* centrales atómica* destinadas a aserurar hncla 
i*fi7 i- satisfacción de las nec-sídades d- energía eléctrica en la Europa de los bel*.| 
absorbería 530 millones do dólares por aBo. d« los cuales gran parte debe servir ala 
embargo Para compras en Estados Unidos e Inglaterra. 
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dón y !a productividad en el aparato productivo europeo como consecuencia 
de lo primero. 

15. — De esta manera, el régimen capitalista se enfrenta ahora ante las 
consecuencias políticas y sociales de una eventual transformación técnica «le 
eu aparato de producción mediante las nuevas fuerras productivas que ya posee 
la humanidad: la automación y la energfa atómica. 

Suponiendo que en la década que se inicia el capitalismo, acuciado por las 
necesidades de ¡a competencia, so lanzara por el camino do la automación y 
ia energía atómica, sólo agravaría su evolución con crisis más frecuentes y 
graves, expresando la contradicción fundamental entre una capacidad de pro¬ 
ducción acrecentada enormemente y un insuficiente desarrollo de la capacidad 
de consumo de las masas. 

Este último factor seria el resultado combinado de la Inevitable desocupa¬ 
ción técnica, que va golpear hasta a los empleados(««). del poder de compra de 
la moneda disminuido por (a inflación inherente a un régimen de economía de 
guerra y deuda pública en aumento, y la disminución de la renta agraria por 
la superproducción inevitable de la agricultura. 


11 

16. — Mientras e¡ capitalismo enfrenta la nueva década de posguerra con 
su aparato productivo reconstruido y ampliado y se ve obligado a tratar de 
digerir en alguna forma la revolución técnica en curso, la U.R.S.S. y en menor 
grado los otros Estados obreros, acusan cambios importantes en este sentido 
y enfrentan problemas nuevos. 

Superando las enormes destrucciones de la guerra, la U.R.S.S. se desarrolló 
en la década transcurrida con un ritmo anual de crecimiento de su producciCn 
industrial que constituyó, término medio, el doble del término medio de creci¬ 
miento de la economía capitalista(>¿). 

Al mismo tiempo, su productividad —cuyo retraso en relación a la de Es¬ 
tados Unidos es mucho mayor que el retraso en la producción— aumenta anual¬ 
mente dos veces más rápido que la de es© pais<ie>. 

Sobre la base de los progresos científicos y técnicos que sólo la economía 
estatizada y planificada hizo posible, la U.R.S.S. pudo, por otra parte, construir 
una industria de vanguardia que íué probada en forma sensacional con los re¬ 
cientes resultados del cohete intercontinental y del satélite terrestre. 

Gracias a esos progresos, la U.R.S.S. está en una posición que le permite 
alcanzar y superar, en los próximos años, el total de la producción industrial 
de Europa capitalista y su producción per cápita. y acercarse, a más largo 


(14) Una de las consecuencias de la automación serla Invertir la tendencia al 
aumento del número de empleados de oficina, bancos y otros puestos administrativos, 
que se extendió mucho en loa últimos año». (En Estado» Unido», de 6 millones en 
1940 a 8 millones en 1954. o sea de 11 a 16 empicados por cada 100 obreros Industriales». 
Estos empleados serian reemplazados en masa por la Introducción en masa de máquinas 
electrónicas para los trabajos de oficina. 

(16) La producción Industrial de la URSS aumentó veinte veces desde 1930. con 
una tasa media anual del 12 % (contra J.S % en Estado» Unidos y alrededor del 2.4 % 
en Inglaterra». Esta constatación está ya admitida por gran número de economistas 
occidentales como F. Selton <"An estímate of Soviet Industria! Expansión" - "Cálculo 
de la Expansión Industrial Soviética" y en “Soviet Studies" - "Estudios Soviéticos" 
de octubre de 1955). P. D. Wlles (“Are adjusted rubíes rationair - "¿Es racional el 
reajuste del rublo? ’, en la misma publicación). A. Cershendron * “Notes sur le taux de 
erolsíance sctuel de l’induatrle soviet ¡que” - "Notas sobre la tasa actual de crecimiento 
de la Industria, soviética", en "Economie appliquée" - "Economía aplicada”, octubre- 
d ciembre de 19o3) y aun por el norteamericano D. R. Ifodgman (en el trabajo colectivo 
dirigido por A. Bcrgson "Soviet Economie Crowth" - "Crecimiento Económico Sovié¬ 
tico . 19¿»3. Del mismo autor. “Soviet Industrial Product.on 1928-1951" - Producción 
Industrial Soviética 1928-1351”. 1954). 

(16) La productividad en la URSS, si bien todavía es do» a tres veces Inferior 
a la de Estados Unidos, «e desarrolla ahora dos vece» más rápidamente que la de 
•ts país, y dos a tres vece» más rápido que la de Europa occidental. La tana anual do 
v.° d * producción por hombre-hora es de C * en U URSS contra 3 ^ en 
Unidos. (Conclusiones del estudio reciente del doctor Seymour Mdmun. de la 
ibla University). 
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plazo, a ¡a producción de Estados Unidos en lo que concierne a la producción 
total de algunas ramas industriales<»»). 

Por el contrario, siempre esti en considerable retraso respecto a la pro¬ 
ducción agrícola y a la industria liviana. 

Durante el mismo periodo, la producción industrial de los otros Estados 


(17) La* previsiones para la evolución comparativa de la economía soviética y 
de la economía capitalista son naturalmente aventuradas, como toda extrapolación 
de ese tipo partiendo del término medio de la evolución anterior. Sin embargo, podemos 
mencionar resultados a los que se ha llegado con este método, basándose en trabajos 
de economistas burgueses. En materia de renta nacional podemos mencionar: 

Según el estudio "Trends ¡n economle Growth" ("Tendencias en el Desarrollo 
Económico") hecho por el Legislativo Reference Service de la Biblioteca del Congreso 
(1953», "en el periodo 193S-195J la renta nacional de Estados Unidos aumentó tres veces 
aproximadamente más rápido que la de Europa occidental y dos vece# más rápido que 
la de la URSS. Entre 19*6 y 1953. silo aumentó un 30 % más rápido que la de Europa 
y tan sóio 2,3 que la de la Unión Soviética". 

Respecto a ia producción de acero: 

Hacia 1960. la producción de la URSS Junto con la de las democracias popuíares 
europeas, si bien seguirá siendo Inferior a la de Estados Unidos (en un 40 má» 
o menos) alcanzará y superará la de toda Europa capitalista. Incluida la producción 
per espita. Entre 1980 y !06í la Industria pesada del mismo bloque alcanzaría y sobre 
pasarla la de toda Europa. Incluso por habitante. 


En 1970 a más tardar, lis industrias pesadas yanqui y soviética estarán a la par. 
En 1975 la industria pesada soviética superarla a la de Estados Unidos, incluyendo 
la producción per espita. __ „ , .... 

El problema de las perspectiva del desarrollo de la URSS y ios Estados Unidos 
ha sido considerado a menudo por ios economistas burgueses. He aquí dos versiones 
recientes del tema: 

Extractos del estudio de A. Xovc en el Uoyds Bank Review (Revista del Banco 
Uoyd*. abril de 1954): 

“¿Cómo puede compararse U producción Industria) soviética con lo de 
Estados Unidos? No se puede dar una respuesta precisa. Con todas las reservas 
del caso, tomemos 'as cifras adelantadas por Hodgman. que parecen aproxi¬ 
marse en su conjunto a un mayor grado de corrección: cu 1950 los Soviet» 
producían el 55 1 de lo producido por Norteamérica. Con un objeto ilustrativo 


solamente, adelantemos algunas prudentes hipótesi* pora empezar, que la pro¬ 
ducción industrial notreamericana continúa creciendo regularmente al mismo 
ritmo que en 1950-1955. es decir, un 21 % cada cinco años. Tomemos para la 
expansión soviética en e! mismo período, un cálculo conservador del 75 % y no 
del 85 n como ellos mismo* pretenden poder realizar, aun cuando nuestra hipó¬ 
tesi* parda resultar Injusto. Supongamos aún que la tasa de crecimiento sovié¬ 
tico se reduzca de modo que la expansión sólo sea del «o % entre 1955 y 1980. 
y del 50 entre XHí> y 1955. El resultado será el siguiente 


Expansión Industria! de la URSS y Estados Unido* 
(Base: Producción Industrial de EE. UU. en 1950 = 1001 


relación a EE. CU. 


1950 

1955 

1980 

1985 


147 


25 % 
49 % 

77 % 
64 % 


a Batndos ■ 


"Esta tabla se basa en hipótesis que en conjunto favorecen 
Unidos. Sin embargo, resulta qoo la URSS. *1 bien en considerable 
frente a Estado* Unidos, podrá alcanzar en 1962 aproximadamente la producción ■ 
industrial actual de Estados Unidos”. * , „ | 

Extractos <l c l estudio del Deutsche» Instituí ftlr Wirtschaftsíorschung de Berlín. I 
publicado en "Wohenbcricht". del 1S de enero de 1M7: 

Tres factores estrechamente ligado* y de una gran Importancia para 
apreciación de las perspectivas de desarrollo, deben considerarse ante todo. ■ 
?a P ta» do expansión industrial mucho más elevada de la URSS en relación a I 
Estados Unidos: el crecimiento casi equivalente de su producción en va. ores* 
absolutos, a pesar de su actual nivel mucho más bajo: el hecho que on el I 
espado de m?S. década, ¡a relación de ^ producción industrio! de - U S8« 
con la de Estado* Unidos pasó de cerca de 1/3 a casi el 50 *. Todo esto traduce* 
un vigor de crecimiento- de la URSS más fuerte que el de Estado» l nidos y — 
al mismo tiempo prove. d. una base para apreciar el problema de si la URS4 


podrá alcanzar a Estados Unidos. 

"Suponiendo que os objetivos de! «• plan quinquenal sean alcanzados y qi 


la tasa de expansión en el próximo plan quinquenal disminuya al mismo rltm 
que en los precedentes, ia industria soviética alcanzar!» dentro de 7 u 8 afio»^ 


el nivel de producción de Estado* Unidos en la actualidad 

"Incluso suponiendo que <m el periodo necesario en la URSS para ponei 
al mismo nivel de Estados Unidos. U progresión geométrica de su tusa 
expansión se acerque a la tasa media de Estado* Unidos en el curso de ! 
cinco últimos años <o sea. e! «.4 1. el nivel actual de producción de Estad 

Unidos serla alcanzado en 1965. es decir, dentro de diez ufios." 
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i y su productividad han progresado en proporción del doble de los países 
istaa. 

En cuanto a China, la comparación e3 válida en relación a su desarrollo 
»rior a la Revolución o en comparación a la industrialización de la India 
el régimen burgués (!*■>. En los dos casos la comparación está decisivamente 
favor de la economía estatizada y planificada. Sin embargo no hay que des¬ 
el retraso siempre importante de la producción china per cápita. que 
o podría alcanzar el nivel de los países avanzados en una extensión rápida 
la revolución socialista mundial. 

17. — Este desarrollo de la U-R.S.S. y los otros Estados obreros se cumplió a 
iar de los excesos, el desorden, los errores y el freno que significa la gestión 
harocrática y el régimen stalinista en genera!. 

Si por una parte, este régimen pudo imponer una tasa de acumulación 
la gradas a ¡a extrema restricción en el consumo de las masas y en su 
testar en general, y a un trabajo excesivo, por otra parte derrochó consi- 
Ues recursos humanos y materiales, esterilizó la energía e iniciativa 
lora de las masa*, y trabó la planificación racional y armónica del conjunto 
de! sector de la economía de los Estados obreros en ligazón lo más amplia 
lb!e con el resto del mercado mundial. 

Su política campesina creó indiscutiblemente uno de los más importantes 
de estrangulamiento para un desarrollo más armónico de la economía 
era la condición indispensable para lograr, a partir de determinado momento, 
ascenso mas impetuoso de las fuerzas productivas, es decir, que el régimen 
inista se transformó, relativamente rápido, en un freno a un ascenso cuan- 
Ivo y cualitativo de :a producción. Izs masas toman cada vez más con- 
:ia de Oslo. !o cual da el Impulso fundamental a su lucha cada vez mayor 
tira la burocracia. 

1S. — Ia*s desproporciones asi creadas en la economía de ia U.R.S.S. y 
otros Estados obreros con este ¿¿«arrollo, estallan más claramente cuando 
economía, habiendo llegado al máximo de sus posibilidades de progresar 
cierto punto sin preocuparse por los recursos de materias primas y mano 
de obra, y sin consideración por el precio de costo, llega finalmente a ia laso 
su racionalización. 

Contenida durante todo un períido. ¡a presión social de las masas trabaja¬ 
doras obra actualmente en el mismo sentido. 

La economía soviética no puede seguir progresando con el misino dlnamls- 
que en el pasado, si no elimina los aspectcs fundamentales de la gestión 
terática. 

I.os problemas de la economía de materias primas, de mano de obra y de 
recursos iinancieros, del costo de producción, de la calidad, del reordenamtento 
de las relaciones entre la industria pesada. la industria liviana y la agricultura, 
se vuelven ahora problemas económicamente apremiante*-.. Por otra parte están 
Intimamente ligados al factor humano, a ¡a actitud de las masas trabajadoras 
en un doble sentido: a! quedar sin solución, estas cuestiones provocan y agra¬ 
van el descontento de las masas que se resisten cada vez más a sus condiciones 
de existencia bajo la gestión burocrática; por otra parte, estos problemas sóio 
pueden ser resueltos con la participación democrática de las masas en la gestión 
de la economía y del Estado. De esta manera, la democratización del régimen 
se ha vuelto ya. no sólo un imperativo político sino también un imperativo 
«ecnómico. 

Las tentativas de la dirección política de la burocracia para remediar por 
k> menos ciertos aspectos de la gestión burocrática de la economía, reducir 
su desproporciones, volver a dar elasticidad al plan, desembarazarlo del poso 
| improductivo y paralizante de una supe-capitalización, son manifestaciones de 
la "impasse” a que ha llegado precisamente la gestión burocrática. 

Los ejemplos y estadísticas dados, tanto en ocasión de la discusión pública 
de las tesis de Khrush , 'hev sobre la “descentralización" como al presentarse 
ante el Soviet Supremo, ilustraron suficientemente sobre los excesos econó¬ 
micos y financieros de esta gestión. 

Sin embargo, en la medida en que la "descentralización” se baga sólo en 


(18) Tonto el porcentaje de las Inversiones (en relación a la renta nacional) como 
. ircentaje de la producción Industrial (acero en particular) de la India, es de un 
tercio aproximadamente del de China. Keta desproporción corre el rieauo de aumentar 
wi el tiempo, pues la amplitud y la dinámica del nuevo plan chino supera ampliamente 
la del segundo plan sexenal de la India. 
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detrimento de los miembros de las administraciones centrales y Para ventaja de 
los directores y técnicos de las empresas, sin una participación dcraocráUc* 
efectiva de las masas, desembocará en la ampliación de la base de la burocracia 
y, en definitiva, en su fortalecimiento. 

Pero por otra parte, no se podrá disimular la lacha decisiva por ¡a gestión 
obrera o por la gestión burocrática de las empresas y de la economía en 
general. 

19.— Por su estructura social y económica, la U.R.S.S. en primer lugar 
y también en cierta medida los Estados obreros, están infinitamente más en 
condiciones que el capitalismo para asimilar sin trastornos la revolución técuica 
e industrial en materia de automación y energía atómica. En este sentido, 
incluso van a la cabeza en esta revolución, mientras que el capitalismo se 
muestra cohibido, vacilante —y con motivo— ea los comienzos de esta 
nueva era. 

La U.R.S.S. ya ha entrado en la automación de su aparato productivo, en 
el desarrollo de las centrales atómicas y las investigaciones para una produc¬ 
ción barata de energía atómica. 

Luego de un periodo de transformaciones técnicas que implica una cierta 
disminución del ritmo de crecimiento de la producción industrial, puede avanzar 
decisivamente por sobre los estados capitalistas, con todas las implicaciones 
que ésto tendría sobre la relación de fuerzas. 

Esta prueba decisiva en el plano económico tendría lugar, partiendo de ia 
base que la guerra no estallara, precisamente en la década que se Inicia, y más 
particularmente a fines de la misma. 

Pero por otra parte, se hace evidente que el imperialismo vigilará estrecha¬ 
mente esta evolución y hallará motivos suplementarios para adoptar una de- 
cisión respecto a la guerra. 


20. — El estado actual de la economía capitalista. Unto en Estados Uni¬ 
dos (10) como en Europa(20), se caracteriza por la mayor lentitud del ritmo 


<1») Hay motivos para afirmar que el crecimiento real de la producción industrial 
de Estados Unido* en 1»S«. fue inferior al 3 En el cuarto trimestre de 1 »j 6 íué 
sólo del 2.2 r*. Si U* cifras oficíale.* sobre la desocupación no son más elevadas se 
debe probablemente a que no incluyen la desocupación pardal que aumentó considera¬ 
blemente. y tampoco registran el aumento en el tiempo que dora la desocupación en 
los incluido* entre los desocupado*. ...... 

La segunda explicación se debe a “que lo* progreso* reales de 1* productividad 
parecen haber sido más lentos en 195S al término medio de progreso (estimado en 
un a %) e Inferiores a lo que podría esperarse de un* enorme inversión cada 'ez 
mayor en nuevas fábricas y nuevo equipo en los últimos años. Esto indica un creciente 
volumen de sub-empleo con una utilización insuficiente de la mono de obra: es o que 
podría Mamarse 'desocupación disimulada”. A la larga se va a Imponer una elevada 
tasa de aumento de productividad y la desocupación "disimulada saldrá h luz hasta 
en las estadísticas, aumentando asf sensiblemente la desocupación aparente O regis¬ 
trada". (Según el Consejero comercial de Francia en Wáshlngton en su informe del 
1-2-193"). 


Respecto a la actividad de la economía yanqui para este año y 1?5S. les cáloi 
se basan en el crecimiento de lo* gastos públicos y también en l;.s Inversiones bástn 
en nuevas fábricas y nuevo equipo (menos de! 10 * en relación a 1 W 6 ). Se prevé- qw 1 
la inversión nacional privada bruta para 1>57 pasará en un S.e fi a ia.6 en volumen ■ 
real «contra un progreso de (.1 * en 195« en relación a 1955) Todo esto no basta I— 
para prever una Usa de crecimiento de la economía superior al 4% o al 4.5 .* que | 
serla necesaria para eliminar el peligro de desocupación. l>e allí la perspectiva : 
probable de una suba sensible de la desocupación para este año y el siguiente. 

( 20 ) La tasa de crecimiento de la producción industrial de los pulses europi 


estaba generalmente en declinación respecto a la de los años anteriores, salvo en 
caso de Francia. Igual respecto al volumen de las inversiones Por otra parte, el alí- 
Inílacionista ha vuelto a extenderse por lodos lados, con gradaciones dlstlnt if 

E! caso nuevo y significativo en 1»5« fué el menor ritmo de la actividad económica 
alemana, la disminución del volumen de laa Inversiones y el aumento sensible de la 

desocupación. ^ marxo „ octubre de 195í. la producción industrial prácticamente 
no progresó”. (Según el D. I. W.). 

El volumen de laa inversiones . 
nacional, está también en declinación. 

Los hombres de negocios alemanes parecen pedir menos créditos y limitar lot 
gastos para nueva» fábricas y nuevo equipo industrial. ... _ 

En estas condiciones, li perspectiva para ei a ño actual y el próximo es que Alc-^B 
manía, que posee actualmente un aparato productivo mucho más desarrollado que buje™ 
Hitler, se encamina hacia una tasa de crecimiento más moderada, acompañada nece¬ 
sariamente do un crecimiento de la desocupación. 

La producción de armas es, sin embargo, un estimulante siempre en reserva jain 
(a economía alemana. 


t en 1953 se elevó al 13 *5 del tota! de la renta 
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1 4» crecimiento de la producción industria!, la acentuación de la inflación y 
!* «aparición de una considerable desocupación. Es evidente que el boom 
i al tope, y lo único que falta saber es si esta variación de la coyuntura se 
tuarí hacia el receso y dentro de qué plazo, o si se producirá un nuevo 
nso importante. 

El volumen siempre considerable do los gaslos gubernamentales y de las 
lesiones obran a favor de una perspectiva a corto plaao del Upo slgniemo: 
I tasa oc crecimiento industrial menor que la de 1956. con una acentuación 
" atl proceso Inflatorlo como de la desocupación, es decir, una evolución 
un nuevo receso, pero no hacia una crisia brusca. 

Este proceso corro el riesgo de ser más acentuado al principio en Estados 
■los que en Europa y. en este marco, de ser más acentuado para países como 
tterra, Dinamarca, los otros países escandinavos y Espada, que para 
da, Alemania. Italia, Holanda. Austria. Bélgica y Grecia. 

La perspectiva a largo placo será Influenciada por el aumenta constante 
1 la capacidad de producción del aparato productivo capitalista (incluida la 
"altura) frente a nna relaUva disminución no trenes consunto de la capa- 
I de consumo de las musí. 

El primer factor será el reatllado de loa progtesos técnicos inevitables. 
I Mgnndo. ya analizado, sorá el resultado de esos progresos sobro la ocúpa¬ 
lo, y la Influencia de la Inflación y la superproducción agrícola rubro el poder 
l compra do las masas trabajadoras. 

Sin nuevo aumento Importante de loa gastes del gobierno y del volumen 
i las Inversiones, la perspectiva a largo plazo es de un -'receso" que, por eu 
-inalón y profundidad no se diferenciará de una verdadera crisis oconómlca 
I que por un desarrollo Inicial probable progrealvo y no brusco. 

31. — Los pulsea coloniales y dependientes corren el peligro de mantenorso 
l sus actuales condiciones de estancamiento rotativo de su producción Indus- 
■nl y agrícola y de aumento de ln Inflación. Esto por el hecho que su Inter- 
Bblo con los países Industriales no llene perspectiva do melorar sino do 
ararse, ls. que icndrla entre otrne cosas como consecuencia, frenar la 
| pala" J ” l0 * a “’ ,tol “ capacei de esllmnlar la Industrialización 

Poro, |Ktr olía parlo, sin ana indnstrlalliaclón acentuada de eslos pulsos. 

• cambiarla la estructura de su Intercambio actual con los países Industriales. 

I retardo relativo respecto a estos países corre el riesgo de agravarse. 

. i-ft-*"' ««'“•'"".o- «• potencial revolucionarlo en les pulsea coloniales 

r dependiente! seguiré siendo grande y explosivo. 

i .ÍÜf.u MCU * nC ^’ 8 t dc, í* rtnd « Husmeóte las distintas perspectivas paro 
Imperialismo y los Estados obreros de Influenciar esos países. K1 tmperla- 
-.o sólo podrá hacerlo exportando bienes de equipamiento y técnicos o invlr- 
ido masivamente para realizar una transformación Industrial de esos países, 
i condiciones de pago que tensan en cuenta las posibilidades y necesidades 
lies de esos países, es decir, a largos plazos y en mercaderías. Desde 
.punto do vista los Estados obreros so ven favorecidos, como lo demostró 
i caso reciente de Siria, salvo en lo concerniente a Inversiones Industriales 
“«Ivas en cada pal». Sin embargo. las posibilidades a corto plazo de Estados 
Idos en particular, en materia do ayuda económica y linanclera. no deben 
estimarse. 

23. — De todas formas, crece el interés por esos países asi como la lacho 
- conquistarlos, tanto entre el Imperialismo y los Estado» obreros como en 
I mundo Imperialista, entre Estados Caldos por una parte y los demás impe- 
-allsmos por ta otra. El cenlro principal de la lucha entre el Imperialismo 
tíos Estados obreros será en primer logar la reglón del Medio Orlenlo y el 
■atinente africano en su conjunto; en segundo lugar, India e Indonesia 
I Por otra parte, esas mismas regiones serán objeto de rapiña por parte 
«• las diferentes potencias Imperialistas. El Interés del Medio Orlenle reside 
“■ •* “ et ’ ho < > u ® 8US inmensas reservas en petróleo corresponden a las crecientes 
««idadeá industriales de este producto para toda la década que se inicia e 
¡» para la década siguiente (ante la escasez de carbón y antes que la 
:ióa de energía atómica lo substituya). 

El interés económico de Africa reside en sus inmensos recursos, aún sin 
y en a.gunos casos ni siquiera explorados, en materias primas de 
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todo tipo y en energía hidroeléctrica. y en su carée,er de mercado en potencia 

de esae do, reglones -id-n .a 
proximidad d.'ta. bañes que insta,. " •"ESTeSE Wk. ¿mK-Í 
y D a S |os P «intinentee < nnierlt»M¡íip«*rtcMc a cuyo"a»ti^ puede decidir e. remudo 
de la guerra. 


a guerra. 

23 - El interés económico Que revisten esta, regiones expIicalguaUnente 

t¿± £ r£ 5 3kr- 

quedan a merced de Estado, Unido, i Porque dependen de ese petróleo y 
11 «U- reserva colon,.,, en cuya exp,o- 

^■«HrSrrSsSHErrisi 

TZZeZLTo rl^ Este último «tú en tren de sustituir,o, sin escrúpulo, 

: sKSsssssjSíá 

ím"on y e. SÍT..,f« P~. >• PoUüe. mundial de Estado, Unidos y 

S0 ’ empresas .Te^t^ 

adopta una Unpor “ c industria, indispensable por cuenta de capitalista 

8 „S,“meri^Ten'd?e U r,'^i.e, coloniales y dependientes, indulda Amórlc 
Latina. 


-saaiSñ i r¡S5i.“i—~ 




Esta 4 . [aerIB! unto en el plano nacional cora 

y externa. Sin «nbaríolarela ota!mra t» favorable al proletariado y la 

internacional, no ha dejado de se. f-- o ... ......i .. ¡K, sólo la 

revolución, a pesar de retroceso bnlU^ r^Md» aqui^j m .„ 

existencia de direcc.cn.. reformista, , tUUnMm , (onío las condiciones 
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25 — El proletariado abordaré sin embargo la nueva década -en la 
corree! “e»o de que 1. Plena ocupación ceda el lugar a una desocupa 
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lica creciente y de que su poder de compra quede aún más socavado por 
i excesivo endeudamiento de loa Estados, lanzados a la bancarrota de la mlls- 
‘ ación y ¡a puesta en práctica de subvenciones de toda clase a una economía 
meciente— con fuerzas casi intactas en la mayoría de los casos, y con una 
iclencla fortalecida de su peso social como clase. De allí la perspectiva de 
arfantes luchas sociales que acompañarán el paso de la coyuntura del boom 
i receso. 

Esta ola de luchas, respaldada por las amenazas de una agravación de las 
tciones entre el Este y el Oeste, estimulada en una etapa posterior por el 
nplo que la r.R.S.S. y los Estados obreros darían de su posibilidad do 
erir la revolución técnica, podría llevar al gobierno y consolidar n gobiernos 
¡alistas en varios países. Inglaterra y Alemania en particular. En Estados 
dos. la idea de un Partido obrero basado en los sindicatos podría tomar 
i vez un impulso decisivo. 

J.® 1 ™ Ias a plazo relativamente corto, lo mismo que la pro- 

bllidad de la próxima caída de Franco. 

La burguesía, por su parte, trataría de frenar sus dificultades intentando 
a integración económica de Europa, una explotación de Africa y el desarrollo 
una Industria atómica propia. Los tratados sobre el "mercado común" y el 
iratomo" corresponden a estas preocupaciones. 

Es Inevitable una cierta integración económica de ios países capitalistas 
Europa Incluida Inglaterra, pues corresponde a corrientes económicas y 
“tercíales ínter-enroneas que ya son una realidad y tienden a reforzarse. Por 
. parte, la explotación económica de los territorios africanos no puede ser 
arada por ningún país europeo tomado separadamente, sin correr el riesgo 
» quo se le escapen de las manos esos territorios Incluido en el aspecto eco- 
'nico. particularmente en provecho de Estados Unidos. 

También el desarrollo de una verdadera industria atómica europea, capaz 

* suplir las necesidades militares y civiles de Europa, sin dependencia estricta 

* Estados Unidos, sólo puede encararse mediante un esfuerzo común de los 
ises europeos. 

Además de e3as consideraciones económicas, la Integración europea corres- 
’.de a necesidades políticas y militares de la burguesía europea a fin do 
rentar mejor el "peligro soviético” y librarse —por lo menos en parte— de 
dependencia demnsiado estricta frente a Estados Unidos. 

Pero, por otra parte, no hay que minimizar los obstáculos que subsisten y 
) no dejarán de surgir en el futuro —sobre todo en caso de evolución desfa¬ 
je do la coyuntura económica— en el camino de una verdadera unificación 

* Europa, y que provienen de la naturaleza antagónica de las potencias capi- 
‘ístas nacionales, principalmente de- Alemania por un lado, y Francia e Ingla- 
ra por el otro. 

26. — En los países coloniales y dependientes, las dificultades económicas 
•aran en el sentido de un mantenimiento y acentuación de la fermentación 
.ual. Los principales focos se localizarán en países como Indonesia, les 
sea árabes dol Medio Oriente y Africa riel Norte. Argentina, Bolivia y Brasil, 
cia estos países se desplaza más particularmente e! centro de gravedad rio 

t Revolución colonial. 

En todos esos países la burgueaia nativa, aún débil, tendrá que enfrentar 
i poderoso movimiento de masas que exigirán la abolición efectiva del dominio 
iperialista. una mejora substancial de su nivel de vida y libertades reales, 
x el contrario, el caso de India es particular, pues el Partido del Congreso 
o Nehru a la cabeza, ha logrado —con la complicidad del Kremlin y do 
*kln y en ausencia de una verdadera dirección revolucionaria de masas— 
Kitralizar por todo un periodo toda oposición que pueda ejercer un peso efec¬ 
to. Sin embargo, mientras el ritmo del desarrollo de eso país no consiga 
rolver la cuestión de la desocupación y mientras no se realice la reforma 
¡raria. el poder político de la burguesía está asentado sobre un volcán. 

Esta es una de las euseñanzas que hay que extraer de las elecciones de 
5" y de las dificultades que actualmente encuentra ol plan sexenal. 

27. — El análisis hecho más arriba y las perspectivas que se desprenden 
t él hacen abstracción en cierto sentido— como ya lo advertimos— de la 
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interpenetración, de la interacción que existe en la realidad entre las tendenci 
puramente económicas y los desarrollos políticos qne ellas condicionan en grai 
medida. Y. por otra parte, hacen también cierta abstracción de la erelució 
de las relaciones entre "Este y Oeste". 

Dicho análisis presupone que estas relaciones no se agravarán en una me¬ 
dida muy considerable y no evolucionarán rápidamente hacia la guerra. Esti 
suposición, sin embargo, será puesta en juego cada vez que ce efectúe un pro¬ 
greso muy importante de la Revolución en las colonias o las metrópolis, o qui 
la revolución política conquiste otros paises de la órbita soviética, o que 
capitalismo entre en un receso prolongado y profundo. 

La situación en su conjunto es tal que esas posibilidades que están « 
interacción continúan existiendo, tanto a largo como a corto plazo. 

No está resuelta ni en Europa ni en Asia ninguna de las cuestiones 
litigio entre ios dos campos estatales. Por otra parte, la carrera per las arra 
atómicas cada vez más perfectas, "absolutas" continúa y se generaliza en detri 
mentó do las antiguas armas y de las antiguas concepciones sobre estrategt 
y táctica. Todas las discusiones y los compromisos eventuales sobre el "dei 
arme" giran en realidad apenas sobre "concesiones" que conciernen a aspectr 
que la era de las armas atómicas hizo superfinos. 

En realidad, tanto la crisis de Suez como los acontecimientos de Hung 
y Polonia, asi como la nueva crisis en Medio Oriente y los recientes progreí 
sensacionales de la industria soviética destruyeron nuevamente el equilibi 
inestable establecido en ¡es últimos tiempos entre los dos campos e inaugura 
una nueva era de tensión y "guerra fría". 

En la tentativa de una y otra parte de aprovechar esta ruptura del equis 
brío para cambiar la relación de fuerzas en su respectivo beneficio, todo pi 
greso importante de uno de los dos en este sentido puede provocar las reaed 
□es más violentas del adversario. 

Por otra parte, hay que contar con la acción espontánea y autónoma i 
las masas, que podría alterar también profundamente la relación de fuera 
tal como lo hicieron en octubre y noviembre de 11*53. 

En estas condiciones, la conclusión general podria formularse en esta 
ma: Las perspectivas económicas y políticas se desarrollarían en el conjunl 
de una situación general que podria evolucionar bruscamente hacia un enfr* 
tamiento decisivo, en caso que se produjera cualquier alteración muy impf 
tante de la relación de fuerzas actual. 


II 


Informe presentado por el 
camarada Michel Pablo 


El informe sobre el documento pre¬ 
sentado por el Secretariado Interna¬ 
tional a la discusión preparatoria del 
Congreso Mundial con el titulo de 
"Las Perspectivas Económicas y Polí¬ 
ticas Internacionales ’, no se propone 
retomar todas las Ideas contenidas en 
•i texto, sino solamente aquellas que 
•a necesario desarrollar aún más. 

Será seguido de una parte que exa¬ 
minará más detalladamente la sltna- 
dón económica y la política actuales. 
li final, tomará el conjunto del pro¬ 
blema en sus perspectivas. 

Para empezar, explicaré las razones 
que nos llevaron a presentar este do¬ 
cumento a la discusión del Congreso 
Mundial. Fueron esencialmente dos: 
para comprender mejor qué sucedió en 
la evolución de la economía después 
ée la segunda guerra mundial hasta 
•neatros dias y capacitarnos así para 
discernir ciertas tendencias generales 
a largo plazo de la economía mundial 
cae. incontestablemente, influyen a su 
vez sobre las perspectivas políticas in¬ 
ternacionales: y para contestar a una 
serie de problemas que se plantearon 
«o el movimiento obrero internacional, 
acluso dentro de nuestras propias fi- 
debido a la 'prosperidad” actual 
Cae desdo hace cierto tiempo experi- 
enta el mundo capitalista. 

Diré también algunas palabras scbre 
necesidad, y al mismo tiempo la 
dificultad de un análisis económico 
profundo en cuyo curso es posible, lu¬ 
to a veces inevitable, cometer erro- 
rw con implicaciones políticas com- 
jtetaraente evidentes. 

_ Las dificultades para un análisis 
| económico profundo se deben a la 
eemplejidad del tema, que está deter- 
Inado por una multitud de factores 
i constante interacción, y a la Inter¬ 
in constante también de lo político 
lo económico; por último, a la in¬ 


suficiencia de la documentación econó¬ 
mica tanto del mundo capitalista co¬ 
mo del mundo soviético. 

La insuficiencia de la documentación 
económica capitalista es muy explica¬ 
ble. L*> que asombra más es que des¬ 
pués de 40 años de la Revolución rusa, 
la ciencia económica soviética no haya 
sido capaz de colmar esta laguna. Esto 
se explica por la constatación de quo 
la ciencia económica soviética ha pa¬ 
sado a ser la sirvienta de la política 
oportunista de la burocracia soviética. 

Asi por ejemplo, el camarada Varga 
se ha convertido en nn especialista de 
la previsión a veces de las crisis, a 
veces de las calmas, según sea en cada 
momento el interés de la política de 
la burocracia soviética. A la estadísti¬ 
ca se le hace decir lo que se quiere; 
basta con elegir de determinada mane¬ 
ra las cifras, e interpretarlas de de¬ 
terminada manera. Desde Inego no se 
puede pedir a nuestro movimiento, de 
muy limitados medios, suplir la caren¬ 
cia en este campo. Estamos obligados 
a extraer nueetra documentación eco¬ 
nómica de lo que existe en la docu¬ 
mentación económica de fuente capita¬ 
lista o de fuente soviética. 

No obstante, este trabajo del análi¬ 
sis económico profundo es absoluta¬ 
mente necesario, no sólo para las 
perspectivas políticas generales e in¬ 
ternacionales. sino también para el 
trabajo cotidiano de cada organización 
obrera. Por ejemplo, no es posible fi¬ 
jar una táctica sindical justa para una 
organización revolucionarla sin que 
haya un conocimiento profundo de la 
evolución de la coyuntura económica 
qne determina, con sus cambios, ya 
sea tal o cual carácter de las luchas, 
o sus posibilidades de éxito o fracaso. 

En el prefacio del documento trata¬ 
mos de explicar todas estas razones 
qae nos llevaren a redactarlo, y admi- 
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timos de una manera franca que en lo 
que concierne a las previsiones eco¬ 
nómicas nos habíamos equivocado. más 
especialmente en el documento ael 
Congreso Mundial que, efectivamente, 
no había previsto el viraje asombroso, 
inesperado, de lu coyuntura económica, 
el "boom'' quo desde esa focha tomó 
la mayor amplitud on el mundo capí- 
talla!» —en loa Estados Unidos y tam¬ 
bién en Europa occidental. Natural- 
mentó on ol documento del (o Congreso 
Mundial, tramos bástanlo reasiT’ados 
on lo concerniente a la evolución de 
la economía hacia uoa crisis. No «lui¬ 
mos que la órlela económica ora Inevi¬ 
table. Fuimos mucho más roservados 
en osle aspecto que cualquier otra co¬ 
rriente de! mundo obrero; pero Incon¬ 
testablemente. no previmos un vírale 
tan espectacular de I. coyu ntura . M» 
un "boom". Desde buce aproximada¬ 
mente cuatro altos. In economía do 
Europa occidental experimenta o JU» 
se puede Iramar un "boom 
clásico; y desde hace alrededor do 
tres aó.a la economía de lo. betados 
Unidos lambida experimenta un ciclo 
económico scmelsntc. 

Por esta rasón hemos acordado una 
Importancia particular en esto lexlo. a 
la explicación do la» ratones «ne Pro¬ 
vocaron .«te vírale de la coyuntura, 
tanto en lo» Estados Unido», como en 
Europa, al revi» de los que creyeron 
ver en la eulorla económica actual, 
cambio» estructurales del capitalismo 
que pretendidamente eliminarían en el 
futuro, la posibilidad de crisis tipo clá- 
slco, y quo asi ven on ello un desmen¬ 
tido de las ldoas fundamentales del 
marxismo en este campo. Nosotros 
iratamo. de establecer la extrema Ira- 
atildad de este vuelco de la coyuntura 
y de extraer de di la Incvllabllldad. 
tanto de nuevas recosiónos como de 
verdaderas crisis económica». Me re¬ 
fiero por ejemplo s las Ideas dol teó¬ 
rico del Partido 1-aborlala meló» Stra- 
chey. que en su libro reciente Con- 
temporary CapItall.m'M estudiando al 
capitalismo contemporáneo reniega de 
las ¡dea» que él mismo habla preconl- 
Xado durante el periodo do crlsl3 de 
1929-1933. y en realidad, da la base 
teórica para el programa recientemen¬ 
te elaborado por la dirección del Par¬ 
tido I-a bolista para ser discutido en su 
Congreso que se abre dentro do unos 
días en Brigbton, donde ya no se pono 
al acento sobre la necesidad de cam¬ 


al Be Inglés en el original: "Caplta- 
lisino contemporáneo". 


bios profundos, radicales, estructurales, 
del capitalismo, para proceder a un 
verdadero cambio de régimen, sino so¬ 
bre las Ideas siguientes: los mercados 
y los precios están controlados actual¬ 
mente por lo quo él llama ln aparición 
de los oligopolios. monopolios gigan¬ 
tes; debe darse importancia a los fac¬ 
tores políticos, más especialmente a 
la democracia política, que permite a 
la clase obrera dirigir do manera evo¬ 
lutiva. la evolución del capitalismo 
hacía una sociedad socialista. Este 
término de sociedad socialista ni si¬ 
quiera existo en la obra de Strachey 
quo acaba de aparecer. Lo reemplaza 
por una expresión más vaga "hacia 
una sociedad de mayor Justicia y do 
Igualdad". He lodos modos es Incon¬ 
testable quo esta prosperidad caplla- 
llsta «n lo» Estallos Unido» y en Eu¬ 
ropa occidental ha turbado mucho lo» 
espíritu», y no sólo en las organiza¬ 
ciones aoclaldemócralas de masas (de¬ 
bo agregar qu« lo que pasa actnalmen- 
te on Inglaterra con ln dirección del 
Partido laborista, también lo encon¬ 
tramos. bajo una forma similar, en lat 
Ideas que germinan y en los proyector 
totalmente concretos, de los modlot 
dirigente» de la soclaldemocrncla 
mana y de la soclaldemocracla ausj 
triaca, pronta» a abandonar más e 
menos el programa marxlsla, y a ln» 
talarse en el réglmon de la sociedad 
de libro empresa). Hubo y hay aún un 
malestar general en el conjunto del 
movimiento obrero europeo. Desde loe 
go, la realidad del mundo actual el 
víala de una manera totalmente di» 
Unta por los miniantes obreros y re 
voluclonarlos do los países colonlnlei 
y dependienles que vtveu en una re 
alldad económica muy diferente. Ls» 
que tienen que ver con la realld» 
actual de los Estados Unidos o do 
Enropa occidental, sin embargo c 
obligados a plantearse la cuestión d. 
saber si no se hallan ante una nuera 
estabilización prolongada de] caplts 
llsmo y a Interrogarse sobro la ' pers¬ 
pectivas de tal situación eventual. P™ 1 
estas rasones digo que. on cierto r 
do, estamos obligados a dar una r 
puesta a estas preguntas, en el te 
que presentamos actualmente a e„ 
Congreso, escrutando tan profúndame 
te como podamos los fundamentos d 
la prosperidad norteamericana, y I 
rasones dol "boom" actual en Europ 
occidental, con c! objeto de preclsl 
sus limites, sus perspectivas. ^ 

En lo que concierne más especls^H 
mente a la economía norleamorlc" 
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temos querido ilustrar con una serie 
de consideraciones y cifras cual es la 
tese esencial que en realidad permitió 
a la economía norteamericana hasta 
ahora, no experimentar una verdadera 
crisis, sino simples recesiones que pu¬ 
dieron ser superadas en todas las oca¬ 
siones. Y pensamos asi haber podido 
demostrar que la explicación del mi¬ 
lagro "americano” no se halla en la 
■alud intrínseca de la economía nor¬ 
teamericana. sino en las extraordina¬ 
rias proporciones que tomó la ayuda 
acordada por el Estado capitalista a 
esta economía. No hay ninguna duda 
que. sin esta ayuda de parte del Es¬ 
tado capitalista, las fuerzas económi¬ 
cas propias de ese pais no hubiesen si¬ 
do nunca suficientes para evitar que 
las recesiones se transformaran en cri¬ 
sis tan profundas y catastróficas como 
Zas crisis que el capitalismo norteame¬ 
ricano experimentó en el pasado, y más 
particularmente, durante el periodo 
1929-1939. 

Más especialmente en lo que con¬ 
cierne al "boom” reciente de la eco- 
somia norteamericana que. lo dije ya. 
ce un "boom” industrial clásico sobre¬ 
venido después de la recesión que pasó* 
la economia norteamericana en el 
periodo 19.13-1954, lo explicamos por la 
amplitud que tomaron despaés de esa 
fecha ¡as inversiones industriales y 
por la ampliación también extraordi¬ 
naria del crédito al consumo. Es decir 
que a pesar de la ayuda ya monstruo¬ 
samente Importante del Estado capi¬ 
talista a la economía norteamericana, 
cada vez que esta economía comienza 
a agotarse y a entrar en lo que se ha 
llamado una recesión, hacen falta me¬ 
dios suplementarios importantes para 
que la recesióa sea superada. El 
"boom" comenzado desde 1954 en los 
Estados Unidos, se esbozó ante todo 
pobre la base de una extensión consi¬ 
derable do las inversiones industriales 
j del crédito al consumo. En cuanto al 
-boom" de las economías capitalistas 
de Europa occidental, igualmente es 
«n gran parte un “boom” debido a la 
ampliación de las inversiones indus¬ 
triales, a la producción de equipo in¬ 
dustrial y también a la producción de 
£ienee de consumo duraderos que. por 
todo un periodo, encontraron un mer¬ 
cado ampliado tanto interior como 
exterior. 

Un punto importante del texto es el 
que reconoce que efectivamente en la 
época actual la intervención del Estado 
«n los países capitalistas altamente 

desarrollados puede, en ciertas condi¬ 


ciones, producir el siguiente efecto: 
la economia no experimenta una verda¬ 
dera crisis sino simplemente una rece¬ 
sión. La diferencia esencial entre cri¬ 
sis económica y recesión se establece 
de la manera siguiente: la crisis 
económica, es un cambio brusco y rá¬ 
pido del auge hasta el punto más 
bajo del ciclo económico; no se des¬ 
arrolla de manera acumnlatira sino 
que alcanza muy rápidamente el punto 
más bajo de la coyuntura. (Por cierto 
despaés. por la acción de factores 
nuevos, retoma un movimiento da 
nuevo auge mientras que los retroce¬ 
sos que experimentó la economía ca¬ 
pitalista norteamericana después de 
la guerra, tuvieron un carácter que 
efectivamente, los distingue de una 
crisis de Upo clásico). ¿A qué atri¬ 
buir este fenómeno? 

Está explicado en el texto por ¡a 
constatación que efectivamente, cuan¬ 
do las condiciones económicas no es¬ 
tán completamente maduras para una 
verdadera crisis, el Estado capitalista 
en manos de los grandes monopolios 
que sigue con una sensibilidad extra¬ 
ordinaria el desarrollo de la coyuntu¬ 
ra sobre la base de una experiencia 
adquirida ahora de la marcha de la 
economia capitalista, puede Intervenir 
coa una serie de medidas y provocar 
tal resultado. Estas medidas son por 
ejemplo, la importancia y la elastici¬ 
dad muy grandes del presupuesto, 
permitiendo en tales casos una am¬ 
pliación inmediata de los gastos pre¬ 
supuestarlos. la política fiscal en un 
sentido de aliento de las nuevas in¬ 
versiones; el manejo del crédito en ol 
sentido de una regularización de la 
expansión y de una limitación del pe¬ 
ligro de un "crac" financiero de es¬ 
peculación. etc. 

Esta política intervencionista del 
Estado capitalista la hemos visto apli¬ 
carse de manera particularmente ex¬ 
tendida en el caso de los Estados 
Unidos y hasta ahora efectivamente, 
produjo resultados ciertos. 

E! texto, si bien constata estos he¬ 
chos. especifica igualmente las razones 
por las cuales estas medidas son abso¬ 
lutamente incapaces de evitar la pro- 
fundización de las recesiones y su 
transformación, en definitiva, en ver¬ 
daderas crisis económicas. Refutamos 
el argumento según el cual el capita¬ 
lismo evolucionaría pretendidamente 
hacia nna situación de hecho en ¡a 
que no experimentarla más crisis 
económicas, sino simples recesiones. 
Por el contrario, todo el análisis del 
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texto se orienta a demostrar que en 
realidad el auge en profundidad de la 
economía capitalista tiende hacia una 
situación en la cual las recesiones se¬ 
rán más frecuentes, más amplias y 
más profundas y. por ese hecho se 
llegará a un momento en que. prácti¬ 
camente, no habrá distinción entre una 
recesión muy profunda y una verdade¬ 
ra crisis económica. 

El capitulo del documento que exa¬ 
mina cuáles serán las consecuencias 
paru el capitalismo de la introducción 
inevitable, en masa, de las nueras 
fuerzas productivas y prácticas de la 
automación y de la energía atómica, 
deduce la conclusión que esta revolu¬ 
ción tecnológica en curso, en la que 
está obligado a penetrar el capitalis¬ 
mo. sólo puede obrar en el sentido de 
una agravación de las crisis económi¬ 
cas. No me extenderé en este informe 
sobre las razones analizadas en el 
texto que Justifican esta conclusión. 
Rn todo caso, la perspectiva más In¬ 
mediata quo el documento deduce de 
la evolución actual de la economía 
capitalista, es que el “boom" se agota 
ya, y que nos encaminamos hacia una 
nueva recesión. 

He aquí una perspectiva precisa, 
tanto como es poslblo establecerla en 
la etapa actual. Volveré sobre este 
problema en la segunda parte de mi 
informe. 

Otro punto Importante del texto ea 
el que se ocupa más especialmente de 
la economía de los paisea coloniales y 
dependientes. 13 texto comporta una 
serle do consideraclonee que nos pa¬ 
recen Importantes, sobre todo por el 
hecho do que sobre la base de estas 
consideraciones, so deducen bastante 
claramente algunas perspectivas polí¬ 
ticas revolucionarias. No discutimos 
el rasgo más o menos general des¬ 
pués de la segunda guerra mundial, 
de acentuación del proceso de indus¬ 
trialización de la mayor parte de estos 
países; pero al mismo tiempo insisti¬ 
mos en la siguiente idea: la diferencia 
do desarrollo entre estos países y los 
países metropolitanos no sólo no dis¬ 
minuye, sino que aumenta. Este mar¬ 
gen proviene tanto del hecho de un 
cambio en la estructura de los inter¬ 
cambios entre estos estos países y 
los países más desarrollados, como de 
otro hecho relacionado con el primero: 
el de las dificultades crecientes para 
estos países de proceder a una Indus¬ 
trialización en grande con métodos 
capitalistas. 

l-as variaciones en la estructura de 


los intercambios que son un hecho 
destacable de la nueva fisonomía del 
comercio mundial después do la se¬ 
gunda guerra mundial, se deben a dos 
razones: al hecho que los países ca¬ 
pitalistas avanzados desarrollaron la 
producción de una serle de materias 
primas naturales que antes de la se¬ 
gunda guerra mundial proveniau de 
los países coloniales y dependientes, 
y a la extensión tomada eu esos paí¬ 
ses por las materias primas artificia¬ 
les. Esto se debe igualmento a que loa 
países coloniales y dependientes, on 
la medida en que han emprendido ellos 
mismos cierta industrialización, guar¬ 
dan para sus propias necesidades de 
industrialización, cantidades de mate¬ 
rias primas exportables. En estas con¬ 
diciones la tasa de formación do nue¬ 
vos capitales en los países coloniales 
y dependientes, disminuye relativa¬ 
mente y. por sus propios recursos ex¬ 
plotados de manera capitalista, estos 
países son absolutamente Incapaces 
de encontrar la musa de capitales ne¬ 
cesaria para una Industrialización en 
grande. 

Tomemos por ejemplo el caso de la 
India Con r! objeto de financiar la 
industrialización, la India recurre en 
realidad a la fuente principal de los 
préstamos extranjeros. De ese modo, 
el segundo plan sexenal necesita por 
lo menos una ayuda extranjera do un 
monto de 2.500 millones do dólares, o 
sea. 1.500 millones do dólares más d* 
lo que había sido calculado al princi¬ 
pio, debido al desarrollo de la infla¬ 
ción. quo a su vez se debe eu parte 
al hecho de que la otra fuente de 
financiación del plan era necesaria¬ 
mente. una imposición excesiva. 

Es absolutamente claro que. si la 
India no encuentra 2.500 millones de 
dólares, estará obligada a revisar to¬ 
dos los objetivos del plan, lo que 
arriesga provocar una verdadera des¬ 
organización de la economía. Eso es 
lo que explica el nuevo viraje temado 
por la política de Nehru, en desespe¬ 
rada búsqueda de un préstamo extran¬ 
jero. 

Un rasgo del capitalismo contempo¬ 
ráneo. es que a pesar de la acumula¬ 
ción extraordinaria de capital que 
existo en los principales países indus¬ 
triales. la exportación de capitales no 
acompaña para nada el ritmo de las 
necesidades de los países subdesarro¬ 
llados. puesto que el capital encuen¬ 
tra una colocación mucho más ben» 
ficicsa. en primer lugar en Estados 
Unidos, en su propio mercado interno. 
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«n los préstamos al E6tado capitalista 
•orteamerieano y en algunos otros paí¬ 
ses que no pueden ser considerados co¬ 
mo los menos favorecidos de los países 
coloniales, como por ejemplo en el 
Canadá. Dna proporción mínima en 
realidad va al desarrollo económico de 
los países aubdesarrollados, dado que 
por todo un período en esos países los 
capitales deben colocarse, digamos, a 
pura pérdida. Por ejemplo se calcula 
que actualmente, después de la última 
«uerra mundial, el Imperialismo nor¬ 
teamericano exportó en el plano de 
los capitales privados, más o menos 
*0.000 millones de dólares; América 
Latiua que es la reglón económica 
principal para el Imperialismo norte¬ 
americano, como depósito de una serie 
de materias primas decisivas para el 
auge de la economía capitalista norte¬ 
americana y también como mercado 
par. la exportación de sus productos 
Industriales, sólo recibió 7.00o millo- 
aes; por otra parte, la mayor propor¬ 
ción de esta ayuda ha sido dada a 
América latina, no tanto para favore¬ 
cer un desarrollo económico armonioso 
do esos países, que hubiera contribui¬ 
do a liberarlos de la tutela económica 
del imperialismo norteamericano, sino 
que sobre todo estaba destinada a em¬ 
presas de extracción de materias 
primas. 

El problema de la Industriallxaclón 
de los países coloniales y dependientes 
indiscutiblemente está ligado al pro¬ 
blema do su tranformaclón social. Es 
muy Interesante constatar que ésta 
no es sólo nuestra conclusión de mar¬ 
xistes revolucionarlos, sino que tam¬ 
bién es la de algunos observadores 
•orteameilcano* Me refiero a dos 
«ludio* aparecidos recientemente en 
los Estados Unidos sobre este proble¬ 
ma. Primeramente al libro de dos 
profesores del Instituto Tecnológico 
de Massachuscttss. Max Milllkan y W. 
Bostow, titulado "Proposición para 
na Política Exterior", en el cual estos 
dos señores reconocen la quiebra del 
Imperialismo norteamericano para ad¬ 
quirir y consolidar aliados duraderos 
en los países coloniales y dependien¬ 
tes. para conquistar la simpatía de las 
masas, para ganar la Juventud. Atri¬ 
buyen eso al mal uso dado a la ayuda 
económica exterior del imperialismo 
•orteamerieano. por el hecho de que 
la mayor parte ha sido gastada con 
Unes militares, y una parte ínfima 
«nn objetivos económicos productivos, 
^ro cuando ellos indican sus propias 
•eluciones. la timidez de éstas, su 


mezquindad, reflejan toda la incapa¬ 
cidad estructural del imperialismo nor¬ 
teamericano para proceder a un ver¬ 
dadero desarrollo de los países colo¬ 
niales y dependientes con su ayuda. 
Sus proposiciones a los que dirigen 
la política exterior de los Estados 
Unidos, indican la cifra completamen¬ 
te ridicula de 2.000 a 3.000 millones 
de dólares por año. según ellos nece¬ 
saria para promover una política de 
ayuda a los países coloniales y de¬ 
pendientes. al mismo tiempo que pro- 
cisan que. desde luego, esta ayuda de 
2.000 a 3.000 millones por año debe 
acordarse en condiciones que garanti¬ 
cen la simpatía política de esos países 
hacia los Estados Unidos, que esta 
ayuda naturalmente debe colocarse en 
empresas que no vayan a competir ni 
con la industria ni con la produccióu 
agrícola de los Estados Unidos. 

Muy diferente es. por el contrario, el 
libro de otro profesor, P. fiaran, tam¬ 
bién norteamericano, titulado: *Tho 
Política! Economy oí Orowth” (a). Lo 
que interesa de este estudio es su con¬ 
clusión: para los países coloniales y 
dependientes, la única posibilidad do 
liegar a una Industrialización en gran¬ 
de. está en proceder a cambios do 
estructura con un sistema de economía 
estatizado y planificado. 

Las dificultades en que actualmente 
se encuentra el Imperialismo para ha¬ 
cer frente a las necesidades do los 
países coloniales y semlcolonlales, son 
unto más graves porque coinciden con 
una nueva fase del desarrollo de los 
Estados obreros, de 1 aU.R.8.S. en par¬ 
ticular. que comienza a hacerlo com¬ 
petencia en este dominio. 

Lo que sucede actualmente en Me. 
dio Orlente es particularmente demos¬ 
trativo de este nuevo rasgo, con im¬ 
plicaciones políticas completamente 
••videntes. Tomemos a Siria por ejem¬ 
plo. a quien la U.R.S.S. acaba de acor¬ 
dar un préstamo solicitado desde años 
atrás al Banco de Reconstrucción por 
Siria, y en condiciones ampliamente 
adapUdaa a las realea necesidades de 
ese país: présUmo Importante a lar¬ 
go plazo, a muy bajo interés, y com¬ 
pra de los excedentes agrícolas de 
Siria. 

El imperialismo se coloca en infe¬ 
rioridad. en la carrera por la conquisU 
de los países coloniales y dependientes, 
por razones que tienen origen en su 
propia naturaleza; el Imperialismo es 


<*> En inglés en el original: “La Eco¬ 
nomía Política del crecimiento". 
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Incapaz de acordar préstamos a largo 
plazo a un Interés muy bajo, para pro¬ 
yectos de desarrollo económico deter¬ 
minados. no por él y sus expertos, sino 
por los propios países interesados, es 
incapaz de exportar el equipo industrial 
y los técnicos que favorezcan el des¬ 
arrollo industrial del país y en ramas 
de la economía que estén en competen¬ 
cia. digamos, con sus propias ramas- 
En esta carrera los Estados obreros, 
gracias a su propia estructura, se en¬ 
cuentran en condiciones infinitamente 
más favorables y pueden, efectivamen¬ 
te. ganar la partida. Otro problema es 
saber hasta dónde puede ir la Cnión 
Soviética en este Juego, es decir, cuál 
es la amplitud de las reservas en ca¬ 
pitales y material de la que puede 
disponer en este dominio. 

SI reflexionamos sobre la lucha que 
actualmente se desarrolla en Medio 
Oliente, y sobre las posibilidades de 
uno y otro en esta carrera, sobre sus 
consecuencias políticas, revolucionarias, 
debemos comprender que por el solo 
hecho de que en estos países haya una 
incrustación muy sólida de los trusts 
petroleros norteamericanos, del Impe¬ 
rialismo en general, hay un obstáculo 
suplementario para el Imperialismo, 
para favorecer una verdadera indus¬ 
trialización de esos países. Puesto que. 
tanto desde el punto de vista econó¬ 
mico como desde el punto de vista po¬ 
lítico. tal Industrialización pondría en 
peligro el monopolio del petróleo. Lo 
verdaderamente ideal para H imperia¬ 
lismo en estos países, es su aspecto 
feudal actual, con nómades que se 
alimentan con dátiles en un escenario 
bíblico. 

Bs evidente que a partir del mo¬ 
mento en que esos países se transfor¬ 
man y se hacen países industriales 
modernos, desde el punto de vista 
económico y desde el punto de vista 
político, la primera idea de las masas 
será la de apoderarse de esta riqueza 
absolutamente extraordinaria que 
constituye el petróleo, que debe servir 
al desarrollo propio de estos países y 
de ese modo poner en peligro de 
muerte los privilegios monopolistas 
del Imperialismo en esta región. Estas 
consideraciones, por consiguiente, 
obren la perspectiva de una crisis 
larga, explosiva, en Medio Oriente, 
región que cada tez más. tendrá ten¬ 
dencia a escapar al control del impe¬ 
rialismo. Y. desde luego, se trata de 
ver si el imperialismo aceptará que 
esta región clare, económica y estraté¬ 
gicamente. se le pueda escapar. 


Antes de terminar este capitulo, qui¬ 
siera examinar un párrafo del texto, 
concerniente a las consecuencias de la 
pérdida de las colonias para los países 
metropolitanos. 

En realidad, para aquellos paisea 
esta pérdida es sólo efectiva cuando 
los países coloniales y dependiente» 
son liberados bajo un régimen social 
proletario, que los arranca estructu¬ 
ralmente del circuito capitalista. Si no. 
esta pérdida, sobre todo en lo inme¬ 
diato. no resulta tan catastrófica. El 
Imperialismo sigue teniendo secuelas- 
económicas Importantes en esos paí¬ 
ses Por otra parle, la liberación bajo 
esta forma provoca Indiscutiblemente 
por un periodo, unu aceleración del 
proceso de industrlalixaclón. ensancha 
por un periodo el mercado do loa paí¬ 
ses industriales en cuanto a los bienes- 
de equipamiento y otros productos in¬ 
dustriales. Bajo esta forma de libera¬ 
ción de las colonias bajo un régimen 
de burguesía nacional, la pérdida de 
estos países para el imperialismo se 
hace efectiva apenas en una perspec¬ 
tiva más larga, cuando el desarrollo 
de la burguesía nativa acapara para 
si misma el mercado do las materias 
primas, el mercado de los producto» 
industriales y el mercado do los 
espítales 

No quiero decir, sin embargo, que 
ls pérdida de las colonias no comporte 
en lo Inmediato Importantes go 
a la economía de los países metropo¬ 
litanos. Se puede tomar el ejemplo de 
Francia. Actualmente la Unión Fran¬ 
cesa procura las siguientes ventajas a 
Francia: un porcentaje de alredodo 
del 2 % de la agricultura francesa 
trsbaja para la Unión Francesa; uo 
porcentaje que es un poco monor al 
7 rt de la Industria, trabaja para la 
Unión Francesa; un porcentaje situa¬ 
do alrededor del 50 <' f y más. de la 
aviación y de la marina mercante de 
Francia trabaja para la Unión Fran¬ 
cesa. Pero aobre todo, gracias a la 
roña franco. Francia economita al 
dedor de 500 millones de dólares 
año. en divisas destinadas a la comp 
de toda una serie de productos qu 
de otro modo estaría obligada a co 
prar en otras partes con divisas fu 
tes. Es evidente que la dislocación d 
la Unión Francesa asestarla inm 
tamente un golpe muy Importante 
la economía francesa. 


En lo concerniente a la economía d' 
os Estados obreros, el texto rom 
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U una serie de consideraciones que 
tienen su importancia. Insistimos 
particularmente en dos puntos. Uüo 
precisa que la economía soviética ha 
entrado en una nueva fase, llamémos¬ 
le de racionalización, que debe tener 
en cuenta el costo de la mano de obra, 
de las materias primas, de los costos 
de producción, consideraciones a cuyo 
propósito se han planteado toda una 
serie de problemas que hay que resol¬ 
ver. La burocracia soviética, sobre 
todo después de la muerte de Stalin. 
se esfuerza en resolverlos, aplicando 
sus propias métodos. Pero las nuevas 
realidades y necesidades económicas 
comportan una Berie de implicaciones 
políticas: exigen de modo más impe¬ 
rativo que nunca, la participación de¬ 
mocrática de las masas en la gestión 
de la producción y en la vida política 
del país. He aquf uno de los factores 
que Impulsan la revolución política 
que se genera actualmente en la 
U.R.S.S.. que. por otra parte, abre una 
era de nuevos progreses rápidos de la 
economía soviética. 

Es indiscutible que ¡a U.RS.S. en 
particular, pudo asimilar mucho más 
rápidamente que los países capitalistas 
avanzados, la nueva revolución tecno¬ 
lógica de la automatización y de la 
energía atómica y que. en este campo 
la U.R.S.S. ya ha realizado progresos 
sumamente Impartantes. que hasta se 
pueden calificar de asombrosos. Los es¬ 
pecialistas ingleses que visitaron re¬ 
cientemente la ü.R.S.S.. por ejemplo, 
han quedado asombrados con los pro¬ 
gresos de la automatización en la in¬ 
dustria de las máquinas-herramientas. 
Confesaron que. en este sector com¬ 
pletamente fundamental para el des¬ 
arrollo Industrial. Rusia tiene una 
ventaja absolutamente sensacional con 
respecto al estado actual de la misma 
industria en Inglaterra. Sin duda al¬ 
guna. también se puede atribuir desde 
ya, a la existencia de una industria de 
vanguardia en !a L’.K.S.S.. las últimas 
hazañas, con implicaciones políticas 
completamente evidentes y muy im¬ 
portantes, en el campo del cohete 
Intercontinental. 

La idea sobre la cual Insiste el do¬ 
cumento es que, en !a próxima década, 
estos progresos de la economía de los 
Estados Obreros van a acercarla cada 
vez más a la economía de los países 
capitalistas, aún los más desarrolla¬ 
dos, que van a acortar los plazos para 
la prueba definitiva entre los dos sis¬ 
temas. incluso en el plano económico. 
No decimos que esto va a suceder, per 


cierto, en los primeros años de la dé¬ 
cada. Sucederá, si nada interviene 
entre tanto, sobre la base del ritmo 
actual de la evolución, más bien hacia 
el fin de la década. El texto cita una 
serie de extrapolaciones que fueron 
hechas sobre la base de los datos ac¬ 
tuales. de los ritmos actuales, no por 
raarxístas. no por pro soviéticos, sino 
por especialistas burgueses. 


Abordo a continuación la segunda 
parte de mi informe. 

En lo concerniente más especial¬ 
mente a la situación económica y polí¬ 
tica actuales y sus perspectivas, acabo 
de decir que. en el plano económico, 
asistimos efectivamente desde hace ya 
cierto tiempo, al agotamiento del 
"boom", tanto en los Estados Unidos, 
como en Europa occidental. No quiero 
decir que asistimos desde ya a una 
verdadera “recesión". quiero decir 
simplemente que la tasa de expansión, 
que continúa, en general, es más limi¬ 
tada que en 1956. habiendo estado ya 
1956 marcado por una tasa de expan¬ 
sión más baja que 1955. año culmi¬ 
nante del "boom" tal como se presenta 
ahora. 

El retraso de la actividad económi¬ 
ca. ahora generalmente comprobado 
por todos los observadores burgueses, 
ya es más im por Un te en los Estados 
Unidos que en la misma Europa, y en 
Europa es más importante en los paí¬ 
ses escandinavos (con excepción de 
Noruega» y en parte en Inglaterra, 
que en países como Alemania. Fran¬ 
cia. lulia. Bélgica. Holanda y Austria. 

Me serviré de cierto número de do¬ 
cumentos para mostrar cuál es la 
apreciación, sea de los organismos 
capitalistas, sea de observadores pri¬ 
vados. de la evolución reciente de la 
situación económica mundial. Por 
ejemplo, el informe económico de las 
Naciones Unidas, que ha sido comu¬ 
nicado en julio, comprueba una Usa de 
crecimiento de la producción inferior 
a los años precedentes, desucando que 
¡a tasa de expansión de la producción 
industrial era, en 1956. inferior a la 
de 1955. En Europa occidenul. la Usa 
do expansión industrial fué de 4 </ r en 
promedio en 1956. contra 9 % en 1955. 
En I 03 Estados Unidos, la usa de cre¬ 
cimiento de 3 % en 1956 equivale Í1 
tercio del aumento de! año 1955. La 
única excepción durante el año 1956. 
ha sido la del Japón, cuya producción 
industrial creció más que en el año 
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1955. Decimos que la expansión econó¬ 
mica continuó en 1956. pero en nume¬ 
rosos países de Europa occidental y en 
América del Norte, su ritmo se ha re¬ 
tardado con relación al de 1955. Se 
comprueba efectivamente quo ese re¬ 
traso de la actividad ee mayor ya en 
los Estados Unidos qne en Europa. 

Un boletín más reciente del Institu¬ 
to Alemán de la Coyuntura comprueba 
que la expansión económica del mundo 
occidental se ha retrasado de nuevo 
en el primer semestre del afio en 
curso. Lo que es Importante, y confir¬ 
mado por otras fuentes, es que atri¬ 
buyo este retraso de la expansión 
exactamente a una disminución de la 
amplitud de la causa que provocó el 
"boom", a saber, una disminución no¬ 
table do las inversiones Industriales. 

Esta comprobación ba sido retoma¬ 
da por el más reciente Informe que ba 
sido publicado hace dos semanas por 
las Naciones Unidas, que registra este 
retraso general de la economía del 
mundo capitalista y que lo contrapone 
con los rosultsdos mucho más favora¬ 
bles del progreso de la actividad de 
los países obreros y más particular¬ 
mente do la U.R.8.S. Creo que estáis 
si corriente todos, en lo concerniente 
más especialmente a la situación en 
los Estados Unidos, que la opinión 
general es que asistimos al comiento 
de una nueva recesión. Sin duda algu¬ 
na, una de las razones de esta nuera 
situación en los Estados Unidos, es el 
hecho de quo. a falta del estimulo de 
nuevos gastos presupuestarlos y tam¬ 
bién de una ampliación mayor del 
crédito al consumo, restringido al ex¬ 
tremo para hacer frente a la Inflación, 
la otra palanca de la expansión que 
ha trabajado en los últimos afios —las 
Inversiones Industriales— se encuen¬ 
tra también grandemente reducida, por 
ahora. De este modo, las mil mayores 
empresas Industriales de los Estados 
Unidos redujeron un 29 % las Inver¬ 
siones previstas para este año y para 
«1 próximo, con relación al afio pasado. 
En cuanto al impulso adelante de ana 
de las Industrias claves de los Estados 
Unidos, la industria del automóvil, 
que se esperaba presenciar en estos 
meses, con el lanzamiento de los nue¬ 
vos modelos de automóviles para 1955. 
no se ha producido aún; las empresas 
de automóviles tieueu un stock de 
aproximadamente 800.000 autos del 
afio 1957, aún sin vender. 

Entonces, creo que no se trata de 
una perspectiva de recesión que ven¬ 
dría. sino que ésta ya es un hecho. 


mis especialmente en lo concerniente 
a la situación do los Estados Unidos. 

Si ahora examinamos el cuadro de 
la situación económica de Europa, ob¬ 
servamos fenómenos análogos de una 
amplitud basta ahora menor y que 
difiere de país en país. Alemania con¬ 
serva indiscutiblemente el lugar mas 
avanzado todavía, seguida de países 
como Noruega. Austria, Bélgica. Holan¬ 
da. Italia, y en parte la misma Fran¬ 
cia. sobre cuyo caso voy a volver. Al 
lado de estos países tenemos a otros 
como Snecia, Dinamarca, en parte 
Inglaterra. Grecia y España. 

Sobre el caso de Alemania, quiero 
decir que. aún allí, la tasa de expan¬ 
sión de la actividad económica está 
en retraso ya desde hace un año. En 
Alemania sin embargo ha aparecido 
un nuovo recurso que por un cierto 
periodo puede estimular la expansión 
económica: el rearme del país. SI 
una parte de los gastos para el rear¬ 
me se invierte en el exterior, una gran 
parte permanece consagrada a la pro¬ 
ducción nativa Por otra parte, no 
debemos olvidar quo la economía ale¬ 
mana se ha desarrollado teniendo co¬ 
mo base principal para su auge a las 
exportaciones. En caso de recesión ge¬ 
neral del mundo capitalista, será uno 
de los países que va a sufrir más. 

Las presiones Infiaclonlstas que he¬ 
mos anotado tanto en el documento 
que presentamos como en una serle 
de otros documentos de la Internacio¬ 
nal. la Inflación o la amenaza de In¬ 
flación. se mantienen. Es el caso tan¬ 
to de loe Estados Unidos como el caso 
general de Europa. Sobro el coso de 
loo Estados Unidos voy a insistir nn 
poco mis. A mi modo de ver la Infla¬ 
ción en curso en ese pafs muestra 
qne la economía norteamericana al¬ 
canzó cierto tope por encima del cual 
no se podrá estimular la economía por 
medio de una nueva ampliación muy 
importante de los gastos presupuesta¬ 
rlos sin arriesgar una inflación grave. 
Este estimulante se encuentra, en lo 
sucesivo, muy limitado en los Estados 
Unidos, por el peligro de la inflación. 
Hay una gran disensión en los Estados 
Unidos en torno de este problema, 
donde unos sostienen que el fenómeno 
de la inflación tiene su causa en el 
hecho de que la productividad de los 
obreros no marcha paralelamente con 
la elevación constante del costo de la 
mano de obra obtenido gracias a la 
presión de los sindicatos; se trata 
naturalmente de nn medio para pedir 
la congelación de los salarios y al 
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mismo tiempo, reforzar una ofenslra 
¡a patronal contra el poderío de los 
sindicatos. Los sindicatos responden, 
por boca de Reuther, que si hay infla¬ 
ción es porque los precio* suben. :o 
que desde luego es una explicación 
desprovista de sentido, por la que 
Reuther no ataca la raíz del mal. 

La razón más profunda de la infla¬ 
ción actual en los Estados Unidos es 
• ! extraordinario endeudamiento pú¬ 
blico y privado. Daré algunas cifras 
sobre este problema. De 1947 hasta 
3555, los gastos gubernamentales en 
los Estados Unidos fueron superiores 
a medio billón de dólares. 533.000 
millones de dólares. 70 Ur de estos 
gastos sirvieron para cubrir objetivos 
militares, o para pago de deudas mili¬ 
tares. Es una cifra que asombra, pero 
para comprenderla, debe ser compa¬ 
rada. pues resulta abstracta para la 
imaginación, con lo que son. no los 
gastos sino los presupuestos totales de 
décadas enteras de toda una serie de 
patees europeos. Doy esta cifra para 
mostrar cuál es la amplitud de estos 
gastos y para explicar el estímulo 
recibido durante estos años por la 
economía norteamericana, pero esto, 
por otro lado, explica la amplitud del 
fenómeno de la inflación y los peli¬ 
gros reales de Inflación que existen 
actualmente en los Estados Unidos. 
Para el año fiscal que terminaba el 
30 de junio de 1956 solamente, el to¬ 
tal de los gastos gubernamentales del 
Estado federal y de los Estados se 
elevaba a más de 114.000 millones de 
dólares. Estas sumas provienen de los 
impuestos y de empréstitos. Actual¬ 
mente la deuda pública en los Estados 
Unidos ha llegado a superar el tope 
do 275.000 millones de dólares, suma 
ésta colocada sobre una deuda privada 
que supera el billón de dólares. 

Estas cifras muestran a la vez la 
amplitud del papel del estimulante 
inflacionista en ¡a actividad económi¬ 
ca de los Estados Unidos y el peligro, 
a partir de cierto momento, de seme¬ 
jante "prosperidad" económica. Lo 
que también explica por qué razón, a 
pesar del peligro completamente real 
de provocar la recesión, se tomaron 
medidas estrictas para restringir el 
proceso inflacionista. Esta explicación 
demuestra que los recursos del impe¬ 
rialismo norteamericano, como recur¬ 
sos que toman la forma de gastos 
estatales que se amplifican indefini¬ 
damente. tienen limites. 

Los fenómenos lnflacionistas no son 
graves sólo en los Estados Unidos. 


sino también en los países europeos. 

Ya han provocado resultados. Asisti¬ 
mos desde hace algunas semanas a nn 
desequilibrio financiero muy grave en 
algunos países europeos, que ha pro¬ 
vocado una devaluación de la moneda 
francesa, ha pesado notablemente bo- 
b;e la libra esterlina (hasta el punto 
de que los Laboristas pidieron la con¬ 
vocatoria de los Comunes para disen¬ 
tir la situación financiera de Inglate¬ 
rra) que ha provocado e! debilitamien¬ 
to del florín holandés, de la corona 
danesa y que evoluciona en realidad 
hacia una devaluación general de las 
monedas europeas (salvo el caso más 
especial de Alemania). 

Es evidente que esta situación cons¬ 
tituye un estrangulamiento para la 
continuación de la expansión econó¬ 
mica de Enropa, puesto que una serle 
de países europeos carecen de divisas 
para sostener sus importaciones, y 
olía serie de países como Alemania y 
Eélgdca. sufren de contragolpe ©ata 
situación en el plano de sus exporta¬ 
ciones. Por otra parte, la Inflación que 
se desarrolla actualmente en Europa 
asesta nuevamente un golpe muy serio 
al ahorro y a la aplicación de un plan 
de inversiones. 

Sin duda alguna, no* encontramos 
ante un viraje de la situación econó¬ 
mica de posguerra, ante un viraje del 
“boom”. Xo estamos en condiciones 
de avaloar, desde ahora, todas las con¬ 
secuencias de esta situación, ni la 
amplitud del retroceso que se esboza, 
pero podemos constatar de manera 
muy evidente que se trata efectiva¬ 
mente de un viraje, do un nuevo re¬ 
troceso dentro de la progresión eco¬ 
nómica del mundo capitalista. Por lo 
demis. era inevitable que el "boom’' 
se desarrollara dialécticamente, crean¬ 
do. a través y a causa de la "prospe¬ 
ridad". la situación para un nuevo 
desequilibrio. Ha reaparecido una de 
las razones que en el pasado ha in¬ 
fluido para frenar la actividad econó¬ 
mica de Eoropa occidental: el déficit 
de dólares. Esta razón vuelve a hacer¬ 
se aparente, después de permanecer 
oculta durante un periodo por la ayuda 
norteamericana a Europa y por la me¬ 
jor balanza comercial de loe patees 
europeos, de tin Jado con Jos Estados 
Unidos y del otro, con loa patees co¬ 
loniales y dependientes. 

Aparte del hecho que los intercam¬ 
bios de los países metropolitanos con 
los patees coloniales y dependiente» 
evolucionaron del modo que expliqué 
en la primera parte de mi informe, en 
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la medida en que Norteamérica trata 
de hacer frente a! peligro de la rece 
aión por medio de un esfuerzo indiscu¬ 
tiblemente más poderoso que en el pa¬ 
sado en e! campo de las exportaciones, 
en la medida en que el ••boom" de la 
economía europea debiera pasar a ser 
respaldado por importaciones crecien¬ 
tes. de las cuales una gran parto 
proviene de los mismos Estado3 Uni¬ 
dos. el déficit en dólares reaparece. 
Esto muestra que en realidad este 
déficit en dólares es una característi¬ 
ca de la nueva estructura del comercio 
mundial tn el mundj capitalista de 
posguerra, c-s decir que no es una 
causa pasajera sino una causa real¬ 
mente mucho más estructura!. 

He aquí, pues, en qué se resumen las 
perspectivas económicas inmediatas 
en lo concerniente al mundo capita¬ 
lista. 

Y ahora algunas palabras en lo con¬ 
cerniente a la evolución paralela de 
los Estados obreros. El ültimo Informe 
de las Naciones Unidas comprueba 
que a pesar de cierto retraso de la 
expansión de la actividad económica 
de estos países con relación a los 
afles Dasados. su avance con relación 
a los países capitalistas se mantiene 
merced a la disminución mecho ma¬ 
yor. en este periodo de la actividad 
de estos países. Respecto de esta las 
cifras dadas por los mismos soviéticos 
señalan que la producción de este año 
aumentó más de lo que estaba previs¬ 
to. es decir que la tasa de 7", ha 
sido superada para alcanzar una tasa 
del 10 

Es evidente que debemos estar pre¬ 
parados para extraer tedas las con¬ 
clusiones en el plano de la actividad 
de nuestras secciones, de! análisis de 
la coyuntura económica. Es evidente 
que el cambio de la coyuntura abre 
la perspectiva de luchas de gran am¬ 
plitud aunque sólo fuera por el aspec¬ 
to de un agravamiento de la inflación, 
cierta amenaza de desocupación, y 
sobre todo una tentativa de la patro¬ 
nal de bloquear los salarios, único 
medio por el cual las distintas burgue¬ 
sías en aprietos tratarán de restable¬ 
cer actualmente la situación. Y ésto 
viniendo después de un periodo en 
que loa obreros, favorecidos por e! 
pleno empleo, habían tomado la cos¬ 
tumbre de considerar que sus reivin¬ 
dicaciones podían ser fácilmente sa 
tisfechas. Esta conclusión ya esta 
Ilustrada por lo que sucede má3 espe¬ 
cialmente en un país como Inglaterra. 


colocado entre la prosperidad y la 
declinación. 

En lo concerniente a la situación 
política actual: en lo concerniente a 
la situación internacional, las relacio¬ 
nes internacionales, en tacto que rela¬ 
ciones entre Estados obreros y el im¬ 
perialismo. continúan cristalizándose 
en dos problemas: la situación en 
Medio Oriente y la cuestión de! des¬ 


veamos en primer lugar el segunda 
problema, el del desarme. Hemos di¬ 
cho ya en el pasado que todo compro¬ 
miso eventual sobre esta cuestión 
través de las discusiones que tienen lu¬ 
gar. no se referiría sobre nada esencial, 
y que no debíamos dejarnos engañar 
por esas discusiones que. en realidad, 
ocultaban, y ni siquiera ocultaban del 
todo, una carrera más rápida, más 
desenfrenada que nunca, hacia el ar¬ 
mamento atómico generalizado. Ahora 
nos encontramos ante el fracaso pa¬ 
tente de las discusiones sobre el des¬ 
arme que. en realidad fueron clausu¬ 
radas por ei anuncio espectacular do 
la Unión Soviética, sobre el cohet» 
intercontinental autodirigido. En la 
historia de las discusiones sobre el 
desarme, las discusiones recientes se¬ 
rán las más extraordinarias, entre- 
eoi tadas por las detonaciones de la» 
explosiones atómicas de unos y otros. 

No se trata en realidad de una dis¬ 
cusión sobre desarme, sino de una 
prueba de fuerza al nivel de la edad 
atómica y de les cohetes interconti¬ 
nentales. Es evidente que a partir del 
cumplimiento de tal progreso, el rival 
no tiene más que una sola preocupa¬ 
ción: colmar el margen de ventaja que 
comprueba actualmente entre si y el 
adversario, y superarlo, descubrien¬ 
do el "arma absoluta". El arma abso¬ 
luta. en el sentido de ser capaz de 
destruir al adversario, asegurando al 
mismo tiempo una defensa efectiva 
contra les cohetes provenientes del 
enemigo. Tuvimos la bomba A. la 
bomba H. tenemos el cohete intercon- 
tinenta!, tendremos el cohete anti¬ 
cohete. El arma absoluta es una llu- 
aión. una idea mítica en la medida I 
que el progreso técnico no tiene liml-1 
tes. De todos modos, las discusiones! 
sobre el desarme se han clausurada® 
por el descubrimiento de un arma aún 
más poderosa y que. sin duda, entra 
las manos de los Estados obreros 
de la U.R.S.S.. pesará actualmente t!» 
una manera extraordinariamente 
derosa sobre la formación de la co¬ 
yuntura política inmediata. Ya lo va 
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de un modo bien claro cuando 
atontamos la situación en Medio 

Oriente. 

Es evidente que lo que sacó a la 
«tnación internacional de una apa¬ 
riencia de apaciguamiento fué, por una 
parte ¡os acontecimiento* del glacis 

E - ~~létlco. y por otra lo* acontecimien- 
de Medio Orlente, en octubre* 
lembre de 1956. A partir de este 
periodo se fué penetrando poco a 
poco en una nueva fase de la guerra 
fria. en realidad más aguda que en 
al pasado, puesto que nunca se habla 

Í virio, después de la segunda guerra 
Bnndial, a la burocracia soviética 
tomando la actitud que asumió durante 
2a guerra de Suez. lanzando verdaderos 
altinuitum. ni al Kremlin con una 
actitud tan firme en la cuestión ale¬ 
mana que ahora dice de modo cate¬ 
górico que no se puede hablar «le 
aaiftear Alemania, si no es por una 
4>scusión entre loa Estados alemanes 
estro sí. y lanzando la Idea de una 
Federación de los dos Estado* alema¬ 
nes. diferentes soclalmente. Nunca 
hablamos virio al Kremlin actuar de 
h muñera que lo hizo en el caso de 
«ría. indicando sin ambages al go¬ 
bierno turco, que si él lanza un ataque 
contra Siria. Rusia Intervenir*, y que 
la guerra que comenzarla asi en Me¬ 
dio Orlente, no serla más una guerra 
ttmltadn: hacer seguir a los mon- 
■lento* de la flota atómica de los 
Catados Unidos en el Mediterráneo, 
por movimientos de sus propios bu¬ 
ques de guerra: los generales y lo* 
almirantes soviéticos hacerse tan pro¬ 
lijos. escribiendo tan abiertamente en 
los diarios qtie van a defender, con sus 
ejércitos y sus buques de guerra, a 
Siria atacada. 

Después de la crisis de Suez asistí 
mos a la crisis Jordana y al modo 
cómo el imperialismo norteamericano 
concebía la doctrina Elsenhower. es 
decir, un poco asombrados, lo dijimos 
incluso, cuando la flota atómica de los 
Estados Unidos se dirigía a la* costas 
de Siria, de la debilidad de la reac¬ 
ción del Kremlin en ese momento. 
Ahora las razones son evidentes; esa 
debilidad residía en el hecho de que 
en Rusia, en esa época, tenia lugar 
la lucha entre dos clanes en la direc¬ 
ción de la burocracia soviética. Pero 
naa característica constante de la 
política del Kremlin en los últimos 
años es que no está dispuesto a re¬ 
troceder, particularmente en Medio 
Oriente, una región efectivamente 
cent raí y eu la cual se concentra ac¬ 


tualmente el antagonismo de los dos 
bloques de Estado* El Kremlin tomó 
su revancha del golpe jordano con el 
golpe sirio, y a raíz de este hecho, 
la prueba de fuerza en Medio Oriente 
fué llevada a un paroxismo. 

No puedo esbozar perspectivas con¬ 
cretas en lo concerniente a la evolu¬ 
ción en esta región. Se puede decir 
solamente que es una nueva ilustra¬ 
ción del carácter explosivo del perio¬ 
do que vivimos. En esta prueba do 
fuerza entre unos y otres. cada uno 
toma los máximos riesgos, es decir, 
riesgos que lo llevaron hasta el "bor¬ 
de del abismo". Se puede admirar la 
agilidad de estos acróbatas que hasta 
ahora mostraron su capacidad de Ho¬ 
gar hasta el borde del abismo, sin 
arrojarse a él. Evidentemente, ella no 
representa ninguna seguridad, en lo 
referente ai carácter dominante muy 
explosivo de la situación. Estoy abso¬ 
lutamente de acuerdo con la opinión 
del camarada Hulganin y la opinión 
del Sr. llevan, que una guerra comen¬ 
zada en Medio Orlente, muy difícil¬ 
mente te circunscriba a Medio Orlente 
y que la situación —como Khnishchev 
le dijo a Bevan— es efectivamente 
muy tensa de nuevo, que hay que 
comprenderla y seguirla como Ul. 

Quisiera hablar de un modo un poco 
más detallado, do la situación particu¬ 
lar en ciertos países del mundo, pero 
me falta tiempo, desgraciadamente. 
De todos modos, será necesario Insis¬ 
tir particularmente sobre la situación 
de algunos países que parecen ios más 
interesantes desde el punto de vista 
de las perspectivas revolucionarla*, en 
el transcurso de la discusión, o on la 
que se hará sobre la actividad do ln 
Internacional. 

En Europa, la situación de Inglate¬ 
rra. de Francia y de Espaüa; en Ex¬ 
tremo Oriente, la de la Indio e ludo- 
nesla; en América Latina, la situa¬ 
ción de Argentina, de Chile, de Boll- 
via y de Colombia. 


Antes de terminar quiero clarificar 
un poco lo que se dice en el final del 
texto: que las perspectivas económi¬ 
cas encaradas sólo tendrán sentido si 
la próxima década es una década en 
2a que no haya una mayor perturba¬ 
ción de las tendencias económicas y 
políticas actuales. Naturalmente, se 
trata más bien de una abstracción 
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teórica, ya que el carácter fundamen¬ 
tal del periodo que vivimos desde 
la última guerra, más especialmente 
desde el principio de la guerra de 
Corea, no ha cambiado, puesto que, 
desde el punto de vista de las fuerzas 
profundas que explican este carácter, 
éstas acentúan su progresión antagó¬ 
nica. Se trata de un periodo sujeto a 
cambios bruscos, a situaciones alta¬ 
mente explosivas que ponen al orden 
del día el problema de una lacha de¬ 
cisiva entre los dos campes sociales. 
En el cuadro de tales consideraciones 
debemos colocar el problema de las 
perspectivas de guerra. Sabemos en 
nuestro movimiento, digamos que a 
partir del 3er. Congreso Mundial, que 
cuando hablamos de la guerra, se tra¬ 
ta de la resistencia que seguimos 
creyendo inevitable, del Imperialismo, 
al avance de !a Revolución mundial. 
El marxista revolucionario comprueba 
que todo avance importante de la re¬ 
volución mundial no se hace sino a 
través de una lucha armada con el 
imperialismo. Este mundo es siempre 
un mundo de lucha, de una lucha más 
aguda, más feroz, en realidad de una 
lucha a muerte. Cuando hablamos de 
los peligros do guerra, hablamos, en 
realidad, de los "peligros" en un sen¬ 
tido diferente al anterior a la 2 » gue¬ 
rra mundial, donde la guerra no esta¬ 
ba encaraua sino como la conclusión 
de una situación creada por el aplas¬ 
tamiento previo de! proletariado. La 
guerra entonces significaba una derro¬ 
ta del proletariado. 

Por el contrario, ahora llegamos a 
la guerra, no a causa de un debilita¬ 
miento o del aplastamiento del prole¬ 
tariado, sino a causa de su fuerza y 
del avance de la Revolución. Natural¬ 
mente. la lucha armada, con las armas 
actuales, es una monstruosa eventua¬ 
lidad. y no hay ningún ser normal¬ 
mente constituido, que no sea sádico 
o loco, que desee o quiera hacer sur¬ 
gir el triunfo de la revolución mundial 
de! hongo atómico. Pero lo que desea¬ 
mos es una cosa y la realidad es otra. 

La realidad, después de la segunda 
guerra mundial, ha estado señalada 
por la lucha entre la revolución y el 
imperialismo que tomó por todas par¬ 
tes un aspecto de lucha armada. Fui¬ 
mos los primeros en el movimiento 
obrero internacional en comprobar, 
después de 1950. en una fecha en que 
la opinión general era que el imperia¬ 
lismo norteamericano seguía siendo 
todopoderoso, que en realidad la rela¬ 
ción de fuerzas en escala internacio¬ 


nal. que la relación global había cam¬ 
biado a favor de la revolución. Des¬ 
pués los hechos nos dieron la razón. 
Esta idea se ha hecho lo bastante 
corriente como para que baya quienes 
se pasen al otro extremo, creyendo 
que el imperialismo ya no ©s más 
capaz de resistir el avance de la re¬ 
volución. No podemos expresarnos 
ante el movimiento obrero como per¬ 
sonas que hacen apuestas. SI somos 
responsables ante las masas obreras, 
no podemos decirles que la relación 
de fuerzas haya cambiado tanto, como 
para que el avance de la revolución 
mundial se haga desde ahora merced 
al retroceso pacifico del imperialismo 
mundial. Vemos por el contrario, que 
a cada deterioro grave de la rela¬ 
ción de fuerzas en detrimento del Im¬ 
perialismo. que a cada avance muy 
Importante de la revolución mundial 
en el mundo, el problema de la resis¬ 
tencia, incluso de la resistencia ar¬ 
mada del imperialismo contra ese 
avance, se replantea siempre. Es se¬ 
guro que en tal caso, en vista ae la 
existencia de las armas atómicas, la 
lucha puede ser bastante peligrosa 
¡para el futuro de la humanidad. Pero, 
por otra parte, cada vez más. se crean 
las condiciones que permitirán un 
desarme rápido del imperialismo cuan¬ 
do esboce sus tentativas de resistir por 
la fuerza al avance de la revolución. 

El mejor modo, la mejor forma de 
contestar todcs estos problemas, para 
nosotros, es provocar las condiciones 
en las cuales estará debilitada al má¬ 
ximo la resistencia del imperialismo, 
por la consecución de una lucha re¬ 
volucionaria eficaz en todas partes. 
Nnnca consideramos que el "peligro 
de guerra" constituya una especie de 
proceso continuo y rectilíneo que au¬ 
menta todos los días. Por el contrario, 
hay que comprender la situación como 
la expliqué, una situación siempre su¬ 
jeta a cambios bruscos; que en el 
momento de un cambio brusco cuando 
están reunidas algunas condiciones, 
se hace explosiva y plantea el proble¬ 
ma de guerra, sin desmedro de que se 
pueda asistir a continuación a cierta 
pausa que dure por cierto periodo. 
Por otra parte, por cierto, debemos 
tener en cuenta en nuestros análls'.s 
las perspectivas completamente inme¬ 
diatas. y determinar si estamos en la 
situación crítica y explosiva o si be- 
anos entrado de nuevo por un periodo 
en una fase de pauso. 

Es muy correcto tener en cuenta 
ana serie de factores que, hasta abo- 
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ra. han limitado, frenado, digamos, 
on impulso irresistible de parte de 
anos y otros hacia el cheque decisivo. 

Lo que ha desempeñado cierto papel 
de freno ha sido efectivamente. I» 
mejora de la situación económica del 
capitalismo desde hace varios años 
ya, el conservadorismo de la dirección 
stallniana. que teme al rol de las 
masas, también el miedo a una guerra 
atómica en uno y otro campo. 

Pero cualquiera de estos frenos es 


relativo en relación a las causas más 
profundas que oponen a ios dos cam¬ 
pos y los impulsan hacia una lucha 
decisiva. 

Solamente eso es lo que explica por 
qué. a pesar de la existencia de fre¬ 
nos. el periodo estd continuamente 
entrecortado por crisis qne llevan a 
situaciones altamente explosivas, que 
plantean al orden del dia. efectiva¬ 
mente, el problema do una lucha 
decisiva. 



LA REVOLUCION COLONIAL 

después de la segunda guerra mundial 


RESOLUCION ADOPTADA POR EL 5* CONGRESO MUNDIAL 

1 . —El hecho domínenle en el deeereollo de le revolución mundlel deede el 
fin de le segunda auerre mundlel. el el progreso de le revolución colonial que 
englobe e loe tree cuerloe de le población de le Horre, y que ee deeerrolle en 
todos loa continentes que hen sido colonizados. 

1,0 primer» guerra mundial y I» vlctorl. do lo Revolución do Qctubro con¬ 
tribuyeron ol despertar de lo. pueblo, colonlsodo.. portlculormento del AblA. 
Puó lo Internacional Comnnlau. la que por primera vez, atrajo el Intolóe del 
movimiento obrero metropolitano hacia loa levantamiento, de lo. pueblos. coló¬ 
cala. como elemento de I. locha por la ...olnelón mundial y formuló o» 
principio, do la táctica y do la estrategia comunistas en lo. movimiento, de la. 

mM to*o«Sa*doco alio, quo acaban de transcurrir desdo el fin de la segunda 
guerra mundial, la revolución colonial ha adquirido una amplitud creciente y 
sigue estallando en todas laa reglone» colonizadas on lo» siglos pasados (ASIA. 
MHD10 ORIENTE. AFRICA. AMERICA LATINA...1. 

La revolución colonial triunfó como revolución prololaita en CHINA, des¬ 
nuda en COREA DEL NORTE y en VIETNAM NORTE 

lai victoria de la revolución en CHINA contribuyo enormemente a dosplnzar 
la relación de fuerza, sociales 

Lo» movimientos revolucionarlos quo prosiguen Incesantemente no - 

mente atestiguan este desplazamiento en la relación global do fuerzas, sino 
que. en numero»» caso., lo han acenttudo todavía en un sentido iná» de.fa- 
vorable al Imperialismo y más favorable a las masas y a la revolución mundial. 
Uta derrotas sufridas por las masas sólo han sido pardales y limitadas 

La revolución colonial ha puesto al Imperialismo mundial —a pesar de 
su actual superioridad tóenle, y m.tertal— en una situación en la que aparto 
de las tentativas de contener o rechazar la revolución colonial a sectores 
restringidos, no tiene otra perspectiva que la torcera guerra mundial contra 
ol frente Estados Obreros-Revolución colonial para restablecer globalmeute su 
equilibrio deíinltlvmmente roto. 

1 .a revolución colonial pone en movimiento a las masas más atrasadas 
económica y culturalmente, con miras a hacerles franquear, en platos hlstóri- 
«■«monto cortos, el camino ya recorrido por los pafses capitalistas avanzado» 
de la Europa occidental y tomar el camino de la construcción de la soeled 
socialista SI en el plano político, la victoria de la revolución CHINA y 
progreso de la revolución colonial aseguran desde abura ¡a victoria de la re> 
Indón mundial, los problemas económicos y cultúralos planteados por 
Irrupción de la Inmensa mayoría de la humanidad no podrán ser resueltos 
no es con la victoria de la revolución en los países capitalistas más avanr 

Lo revolución colonial trajo aparejada una modificación de laa relacl 
de fuerza entre las masas y las burocracias -ya sea la burocracia dlrlg 
del Kremlin y sus servidores, ó las burocracias reformistas Por lo tonto 
tribuyó poderosamente a la crisis del róglmen burocrático de los Estados n 
ros y. de las alejas direcciones obreras en el mundo capitalista. 

En el plano teórico, la resolución colonial ba aportado ana brillante - 
ficción de la teoría de la reeoloción permanente, verificación respaldada j 
el peso de 600 millones de chinos en la historia actual, y ha hecho penef 
ya portes de esta teoría en el pensamiento comunista de formación stalln 
Enriqueció también esta teoría y por consiguiente el marxismo. 
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2. —LA REVOLUCION COLONIAL ES PARTE INTEGRANTE 
DE LA REVOLUCION SOCIALISTA MUNDIAL 

a) Por su propio desarrollo. * 

I* marcha d© la revolución china —desde 1911 hasta 1949— ha mostrado, 
tanto por las graves derrotas que ha sufrido como por su victoria final, que en 
la estructura del mundo actual, no hay posibilidad para la burguesía nativa do 
cumplir el conjunto de las tareas fundamentales de la revolución democrática 
(independencia nacional económica y política, unidad nacional, reforma agraria) 
ni instaurar un régimen burgués estable en el cual pueden tener un largo 
periodo de desarrollo las fuerzas productivas, a ia manera de las revoluciones 
de los siglos XVil, XVIII y XIX. ni posibilidad de que estos países ee conviertan 
en potencias imperialistas Independientes. 

La marcha de la revolución colonial en todo el mundo —a pesar de varia¬ 
ciones en su ritmo de progreso que son consecuencia ante todo, como se vera 
más adelante, de! rol Jugado por el gobierno soviético y laa direcciones que él 
controla- no halla ninguna s.-luctón efectiva bajo una dirección burguesa, y 
sólo una dirección proletqrta puede asegurar su victoria. 

Al respecto, la comparación más maniriesu se da entro CHINA y la 
INDIA; entre CHINA, donde la revolución prosiguió bajo una dirección obrera 
muy empírica y oportunista, y la India donde la burguesía nativa dirigente 
dispono actualmente del apoye financiero del imperialismo y do la uyuda política 
y ntatorlal del gobierno soviético. Ksta comparación lleva a las siguientes 
conclusiones 

— iwi India no ha resuelto las tareas esenciales de ia revolución democrá¬ 
tica. Se ha logrado la independencia política, pero la unidad naeloual no oMA 
terminada (Pakistán) y no se ha hecho la reforma agraria. 

— K1 régimen burgués de la India no presenta ninguna estabilidad real: 
se prolonga sute todo gracias a las tradlclonos y a la autoridad dol partido dol 
Congreso, adquiridas en las antiguas luchas contra el imperialismo inglés v| 
grarins a la personalidad de Nebru; 

— Para i*eapondVra los sentimientos de las masas hlndrtes. que son afec¬ 
tadas por el desarrollo de las ¡uerzas productivas en China, el gobierno hindú 
elaboró un ambicioso segundo plan quinquenal que debía mostrar posibilidades 
do desarrollo económico sin que fuera necesario recurrir a métodos revolucio¬ 
narlos Poro la situación económica en la India se deterioró considerablemente 
(Inflación, falta de divisas» y el segundo plan quinquenal entró en uno crisis 
tal que exigía sumas considerables para superarla ( 2.000 millones de dólares 
según cálculos del ministro de Finanzas». De esta manera, aunque a diferencia 
do China que fuá boicoteada por los Estados Unidos, la India haya tenido rela¬ 
ciones normales con todo el mundo, sus posibilidades económicas en el marco del 
mantenimiento del régimen capitalista han demostrado ser muy limitadas; 

— La India no podrá abrirse camino a un desarrollo de sus fuerzas produc¬ 
tivas comparable al de China si no es por el derrocamiento del régimen capita¬ 
lista y la realización de la reforma agraria. 

En todos los países que desde el fin de la segunda guerra mundial, logra¬ 
ron la Independencia política formal, este cambio de orden político disipó rápi¬ 
damente laa Ilusiones sobre la '•unidad nacional’’ de todas las capas sociales, 
y bien pronto las masas lanzaron con vigor, en oposición a los objetivos de la 
burguesía nativa, sus propias reivindicaciones, sin las cuales la Independencia 
nacional sólo seria una forma vacia para ellas. 

En todos los movimientos coloniales ha desaparecido lo que Nasser ha 
descripto empíricamente como la marcha simultánea de "dos revoluciones"; 
es decir, en términos marxistas. el carácter permanente de la revolución colonial. 

Los pueblos coloniales no reivindican solamente la igualdad formal de de¬ 
rechos con las naciones occidentales. A la igualdad política, y para que ésta 
no sea una forma desprovista de substancia, añaden la igualdad de las condi¬ 
ciones de existencia. Es por esto que en todos los países coloniales y somicolo- 
niales la idea de la Industrialización ejerce ana profunda influencia en todas 
las capas de la población. Por este hecho, y por el hecho del proceso de indus¬ 
trialización que empieza a operarse incluso en el cuadro colonial, las posiciones 
del proletariado de las colonias se refuerzan y éste podría más íácilmente 
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reivindicar y obtener la dirección de la lacha si no fuera por la traición stall- 
niana y reformista, que lo hace ir a remolque de la burguesía nativa. 

I,a segunda ley de la revolución permanente (transformaciones revolucio¬ 
narias y desarrollo por saltos en todos los campos después del establecimiento 
del poder proletario) se ha visto actualmente confirmada en CHINA, como lo 
fué en la U.R.S.S. 

Al respecto, el ritmo del desarrollo económico en los países coloniales y 
•anticoloniales después de la victoria sobre el imperialismo, depende en gran 
medida de ia ayuda que pueda aportarle la revolución victoriosa en los países 
industrialraente desarrollado*. I-a tarea formidable de la revolución colonial, es la 
de asegurar, en un tiempo relativamente corto, a cerca de mil millones do 
sores humanos un nivel de «Llénela semejante al que poseen actualmente 
unos centonares de millones de personas, condición Indispensable para poder 
abordar realmente la construcción del socialismo. Si esos países se ven obli¬ 
gados a resolver eso* problemas esencialmente con sus propias fuerzas o con 
una ayuda inevitablemente reducida de la URSS, —y aún el caso para 
China— no podrán hacerlo sino lentamente, con grandes sacrificios para las 
masas trabajadoras y peligro de deformaciones burocráticas, aunque cuenten con 
una dlreccióu auténticamente revolucionarla. 

b) Por sus efectos sobre la estabilidad en los regímenes capitalistas en 
las metrópolis 

En un periodo en que la lucha revolucionarla de laa masas europeas ba 
•Ido frenada por laa direcciones soclaldemócratas y sUlinlanas. en que el em¬ 
puje revolucionarlo de 1344 1945 pudo ser contenido, por una parto en razón 
del apoyo norteamericano dado a las fuerzas hurgue?as. y por otra parto por la 
Impotoncla de loa partidos comunistas orientados en los objetivos de la diplo¬ 
macia dol Kremlin, el inundo capitalista do las metrópolis ni siquiera ha podido 
restablecer una estabilidad económica y política debido a los refuerzo* que 
debió emplear contra la revolución colonial 

La oxtonslón de la revolución colonial no solamente ha debilitado la eco¬ 
nomía de los paisos Imperialistas, sino ha constituido también un freno oflcaa 
a la extensión de las exportaciones de capitales, causando aai una plétora do 
capitales en algunos países (ESTADOS UNIDOS. SUIZA. BELGICA, en parte 
INGLATERRA, y ALEMANIA) y un retardo persistente de la Industrialización, 
incluso de tipo colonia!, de algunas regiones dol mundo, lo quo a su vez acentúa 
la crisis do les países coloniales y la crisis del sistema capitalista mundial en 
su conjunto. 

Evidentemente las dos grandes potencia* colonialistas del siglo XIX INGLA¬ 
TERRA y FRANCIA, sufrieren los efectos más Importantes de la revolución 
colonial. 

El capitalismo inglés, a posar da su política relativamente flexible en un 
gran número de territorios de su ex-lmperlo. ba ido perdiendo una posición 
tras otra, desde el punto de vista estratégico y económico. En MEDIO ORIEN¬ 
TE so lo plantea un problema de vida o muerte para su comercio e Industria 
y para su propia existencia como paL capitalista. 

Desde 1946 el imperialismo francés no ba cesado de estar en guerra un 
solo día contra los pueblo* colonizados. Cedió posiciones en EXTREMO 
ORIENTE y lucha acorralado en AFRICA DEL NORTE, donde la derrota en 
ARGELIA traerla aparejado el derrumbe de su imperio africano. Las guerras 
coloniales gravan seriamente el presupuesto. Centenares de miles de hombres 
son muvíUxadot. La moral del ejército ba sido profundamente dañada. El 
capitalismo francés ha sobrevivido gracias a la ayuda de Estados Unidos y a 
la política desastrosa y criminal de las direcciones del Partido Comunista 
Francés y del Partido Socialista. 

En cuanto al imperialismo norteamericano, que goza todavía de un equi¬ 
librio social desaparecido desde hace mucho en Europa, toda su estructura 
económica está minada por el hecho de que no tiene reales perspectivas de 
expansión a causa de la revolución colonial. No puede encontrar, como la 
Inglaterra del siglo XIX. los mercados adecuados a sas fuerzas productivas. Si 
bien éstas son considerable*, se encuentra frente a un mundo capitalista que 
se reduce y sólo a expensas de sus "aliados" tiene posibilidades restringidas 
de expansión. Además, aún en Estados Unidos, en el plano político y social, 
la primera fuente de inestabilidad !a constituyo el movimiento de reivindica- 
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dón de los negros, que en gran medida estA Influenciado por el éxito de los 
movimientos de emancipación de los pueblos colonizados. 

En resumen: tanto per la lógica de su propio desarrollo como por sus 
efectos sobre la estabilidad de los regímenes capitalistas en las metrópolis, la 
rsToluclón colonial es parte Integrante de la revolución socialista mundial, y 
desde el fin de la segunda guerra mundial hasta hoy constituye el elemento más 
importante de la revolución mundial. 


3. —LAS DIRECCIONES ACTUALES DE LAS REVOLUCIONES 
COLONIALES 

La revolución colonial se desarrolla a diferentes ritmes y bajo diversas 
direcciones según los países. 

En CHINA, en una parte de COREA y del VIETNAM. ha triunfado bajo 
la dirección de un Partido Obrero de origen stalinista. 

En CEYLAN, progresa bajo una dirección marxista revolucionaria. 

En SOLIVIA, sus posibilidades y sus éxitos dependen ante iodo de la capa¬ 
cidad do la dirección marxista revolucionaria para cumplir su rol de manera 
eficaz. 

En la mayor parte de los casos, aún allí donde existen formaciones políticas 
obrera* bastante poderosas, se encuentran actualmente bajo una dirección bur¬ 
guesa o pequeQoburguesa. 

L *8 causas do esta situación residen mucho menos en las condiciones obje¬ 
tivas cspocíflcas de los paises coloniales o semlcolonlales (Juventud o debilidad 
do! proletariado, peso del campesinado y de las clases medias nativas), que en 
la política de las direcciones obreras de las metrópolis, reformistas o stnllnistas, 
y en la política del Kremlin. Estas preconizan en las colonias la alianza de 
loe obreros y de las masas campesinas y pequefloburguesas pobres con la 
burguesía nativa bajo la dirección y el programa de ésta. Finalmente. s»llnlstaa 
y reformistas han paralizado a los trabajadores de las metrópolis en lugar do 
llamarlos a acciones do solidaridad con los pueble* coloniales. Kn estas con¬ 
diciones, éstos no ven todavía en «1 socialismo, en el comunismo, una respuesta 
a sus nocesldades y tienden a volverse hacia las Ideologías formuladas por 
loe lideres burgueses o pAiuefloburgueocs (Justlclalismo. pnnarablsmo, etc ). 


4. — LOS PAISES COLONIALES Y LA SITUACION 
INTERNACIONAL 

En el transcurso de los años de postguerra. entre la coalición atlántica do 
loo países imperialistas y la alianza de los Estados obreros, los paísM de estruc¬ 
tura colonial que han accedido a la Independencia política formal do ASIA y 
AFRICA han constituido el bloque de Bandoeng. que busca sacar el máximo 
de beneficio económico y político del equilibrio precario que se ha establecido 
entre el Esto y el Oeste y su antagonismo. 

I »8 Estados latinoamericanos tuvieron un éxito mucho menor en la cons¬ 
titución de un bloque. No vacilan en utilizar en su beneficio las rivalidades 
«onúmlcas Ínter-imperialistas en ese continente. En ocasiones manifiestan sus 
simpatía* hacia lo* gobiernos burgueses del bloque de Bandoeng contra las 
tatendones imperialistas, pero están netamente alineados detrás del imperia¬ 
lismo yanqui contra la U.R.S.S., además de estar ligados a él por una red de 
acuerdo* económico», políticos y militares en la Organización de los Estados 
Americanos, precisamente a causa del temor que le« Inspiran las simpatías 
«recientes do las masas latinoamericanas hacia la CJLS.S. y China. 

a) La política de los imperialistas. 

L03 imperialistas han seguido una política diferenciada según las reglones 
y quo varia con el tiempo. 

Mientras que INGLATERRA acordaba la Independencia política forma! 
a la India, a CEILAN y a BIRMANIA después de la guerra, en otras partos 
los Imperialistas se esforzaban en defender cada uno sns propias posiciones 
«HOLANDA en Indonesia. FRANCIA en el vietnara. INGLATERRA en Malasia 1 . 
Por otra parte, ESTADOS UNIDOS, afectando acordarle la independencia formal 
a las FILIPINAS, consolidó mili un régimen completamente sometido a él. 
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~ rvrpwr» nmWTF los franceses y los holandeses han perdido sus 
posltoones' eseJffSea. Inglaterra üo mantiene mis que una dominación precarU 

- n Económicamente, ESTADOS CXIDOS tiende a suplantar a lo.I tríalo, 
imperialismos decadente». El imperialismo norteamericano, que en 
su aplastante lucra en relación a lo. «lejos lmP^*UMn°» / *’ ‘ C ?L* l' 

i-, ,-oAllrión imperialista, preconiza una política de moderación y 

SS2 :¿z m^ó s - "S 

t; rss 

- fi ^"t^per,alisto. Dance.ee O 

ieele.es oue Ten amenasadn. su. Ultimas trincheras en Alrlca. han llevado 

TUNEZ TOCO, COSTA DE ORO .. .1 pero entregándolea una 

e,e„ l no l. crnom.u lmpírilll.ts .n .alijad,, que no corresponden , ninguna 

£ot£w5v=^*«35£ 

^in suboiUmsr la Importancia propagandística que pueda tener par» 

«i#. emancipación la tradición de loe antigüe* Importo» negro» 

i¡fi¡SlSÍlS¡ 

"‘VTLÍZLSZ*utSSZZS ZÜZ£2 « --«• -lente 

“¿írfjt Sn di»m. te^ativ. « Sne. en octubre de 1*M. en unión con el 

más explosivas en las relaciones internacionales, 
b) Ls política de Is U.R.S.S. y China 

diferencia de los Imperialistas, un. actitud mor amistOM hacia los *ohiern«l| 
de las burguesías naUvas del bloque de Bandoeng. los han apurado en su 
resistencia a los plano. Imperialistas, pero al mismo tiempo aprueban a eso» 
gobios epor&dlo. contra las reivindicó»., de le. masas trabajadora, 
de esos paise, (INDIA, INDONESIA, MEDIO ORIENTE». . 

La Influencia del Kremlin crece unto más cnanto que en el plano económico 
ta URSS se encuentra actualmente en estado de proporcionar nna ayuda 
relativamente substancial a los países coloniales y semlcoloniale. en sus toan» 
de Industrialización v en sus nrcesldades de armamento, gradas a las P«l»b 
fto.de» de la industria soviética r a los stocks de armamento, fabricados « 
el curso de la “guerra Irla", que actualmenle son reemplazados por nn ain» 
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mentó más moderno, asegurando en cambio a esos países, la garantía de una 
ealida creciente de sus producciones en materias primas y en productos agrí¬ 
colas. de los que la U.R-S.S. Üene una necesidad creciente. 

Por este hecho, ios países del bloque de Bandoeng han demostrado una 
actitud “neutralista" pero con una inclinación más favorable a la U.R.S.S. quo 
a los Estados capitalistas. 

La coalición Estados obreros-Países del bloque de Bandoeng es frágil del 
punto de vista de los intereses particulares de las direcciones: ante el peligro 
de las masas, las direcciones nacionales burguesas se volverán del lado del 
imperialismo norteamericano. Por el contrario, los intereses de las masas colo¬ 
niales y de las masas de los Estados obreros van en el sentido del fortaleci¬ 
miento de esa coalición. 

Las direcciones de los países del bloque de Bandoeng tienen intereses di¬ 
vergentes entre sí. existiendo en algunos casos incluso fuertes oposiciones (di¬ 
vergencias entre Estados árabes del Medio Oriente: divergencias India-Pakistán). 
Fundamentalmente, los dirigentes de esos países son burgueses o Jefes feudo- 
capitalistas preocupados por el mantenimiento de! sistema capitalista, fuente de 
sus beneficios. Pero se vuelven del lado de los dirigentes soviéticos, represen¬ 
tantes de ia burocracia dirigente, porque ésta les da a la vez apoyo contra los 
planes imperialistas y contra las reivindicaciones de las masas. 

Pero ni unos ni otros están actualmente en estado de no considerar a las 
masas que tanto en los Estados del bloque de Bandoeng como en los Estados 
obreros, están en ascenso revolucionario. Y como lo hemos expuesto más arri¬ 
ba las aspiraciones de las masas de los países colonizados se ligan a las de 
las masas de los Estados obreros: destruir al imperialismo y al capitalismo, 
construir un mundo de bienestar y de libertad. 


5. — LOS GOBIERNOS B0NAPART1STAS 

Desde el fin de la segunda guerra mundial hasta hoy. el equilibrio interna¬ 
cional inestable que se ha caracterizado por la declinación acentuada dei capi- 
«allsau y por el debilitamiento de las posiciones imperialistas, por una parte, 
y por la otra, por el desarrollo creciente de la U.R.S.S. y el oportunismo más 
grosero del Kremlin irenando los movimiento de masas, este equilibrio inesta¬ 
ble ha hecho surgir en una serie de países coloniales y semicoloniales gobiernos 
de tipo bonapartista (Nasser. Soekarno. y antes Perón.. 

Los hombres que están a la cabeza de esos gobiernos, a menudo pareccu 
sostenidos por el conjunto de la nación o. por lo menos, por las grandes manas 
de su pais Actúan igualmente en forma bonapartista. como árbitros en rela¬ 
ción a las diversas capas sociales de su pais. Pero e¡ examen de su programa 
muestra sin ninguna duda posible que expresan los intereses fundamentales 
de la burguesía nativa, que busca asegurarse una mejor ubicación en relación 
a los terratenientes y a la burguesía compradora aliados al imperialismo, crear 
su mercado nacional más amplio en el campesinado y. eventualmente, extender 
«se mercado a países limítrofes. 

Estos hombres disponen de un poder desproporcionado en relación a las 
propias fuerzas de la burguesía nativa. 

Su luerza esencial proviene de la posibilidad que tienen de Jugar un rol 
bonapartista tanto en escala internacional como nacional. En el plano Inter¬ 
nacional han podido explotar el antagonismo Este-Oeste; y en el plano nacional 
se hau podido servir de la gran combatividad de las masas obreras y campesinas 
«otra el imperialismo, los terratenientes y los compradores. 

Pero el ejemplo de Perón ha mostrado los limites de estos gobiernos. No 
pueden proseguir una lucha consecuente contra el imperialismo y las otras 
«¿ases poseedoras a la vez. en razón de los vínculos que tienen igualmente 
con éstas y por su debilidad intrínseca frente a las masas, cuya combatividad 
utilizan. 

De esta manera, en periodo de dificultades económicas, son llevados a vol¬ 
verse contra las masas y a retomar una parte de las ventajas que éstas habian 
obtenido en la primera parte de la lucha. En el momento en que les falta 
c apoyo de las masas, el imperialismo y las demás capas poseedoras no vacilan 
«3 atacarlos, especulando esencialmente con la imposibilidad de esos gobiernos 


54 


REVISTA MARXISTA LATINOAMERICANA 


de dar un sallo mortal fuera del marco capitalista, armando a las masas y ata¬ 
cando la propiedad capitalista. . 

Lo mismas vacilaciones que caracterisan la actitud política de la uuo- 
guesta nativa — zarandeadas entre el movimiento de masas y el imperialismo— 
caracterizan también su política económica, no solamente en lo que concierno 
a los problemas de estructura como la reforma agraria, siuo también y sobro 
todo respecto al problema de la Industrialización. Los resultados importantes 
quo se han obtenido en algunos casos, como el del Brasil, han sido logrados 
en sectores estimulados por capitales extranjeros. La Industrialización por 
los propios medios de la burguesía nativa en ninguna parte ha alcanzado resul¬ 
tados importantes. 

Adenitis, a pesar de una mayor industrialización de los países de estruc¬ 
tura colonial, su ritmo de desarrollo sigue siendo inferior al de loa pulse» 
metropolitanos. De ello resulla que su situación relativa mundialmcnto esto 
lelos de mejorar: asi, en el periodo de buena coyuntura de la economía ca¬ 
pitalista que siguió después de 1954. dicha coyuntura no alcanzó mús que a 
los palsea capitalistas desarrollados, mientras que los países coi.rizados, 
especialmente en AMERICA LATINA, sufrieron serlas dificultades económicas. 
Se estableció una nueva estructura de cambios en el mundo capitalista quo 
redujo sus mercados por una crisis de sus productos. 

En resumen, esos gobiernos de Upo bouaparUota han tenido una iuerz» 
aparente, pero en el fondo muy limitada en sn espacidad. en razón de una 
conjunción de circunstancias Internacionales, del conflicto Este-Oeste, y de 1» 
política de traición del Kremlin huela los movimientos de mases que amenaza!» 
el statu quo. 


6. —EL CAMPESINADO EN I.A REVOLUCION COLONIAL 
Y SU VINCULACION CON EL PROLETARIADO 


Junto con la liberación del yogo Imperialista. la cuestión agraria es 
cuestión dominante en loa países coloniales y semlcolonlaics, y es la mi* 
explosiva on razón do la gran miseria de las masas campesinas y de su peso 
numérico en esos países. 

Isi estructura social del campesinado es sn extremo variada de un pal» 
al otro y dentro de cada país. Pero haya grandes lerralenlenlco con una es¬ 
tructura semlfeudal o minúsculos pequeúos propietarios que no permiten al 
campesinado vivir de sn trabajo, en ninguna parte existen partido* campesi¬ 
nos". Para la defensa de sus Intereses económicos y políticos el campesinado 
sigue detrás de los formaciones políticas urbanas (borgueaas, pequefioburgucaas 
o proletarias). 

En las plantaciones hay un proletariado agrícola cuyas característica» 
esenciales son las del proletariado, y lo reemplazan como formación social. 

Lo revolución colonial triunfante ea. —en resumen— el levantamiento 
del campesinado dirigido por «1 proletariado. En China se conquistó la victo- 
ría sin Intervención de la clase obrera, por la simple lucha de los ejércitos 
campesinos dirigidos por un partido obrero. Pero se trata de un caso único, 
debido a circunstancias completamente excepcionales (descomposición eztr». 
ma del régimen burgués, desproporción numérica muy considerable entro el 
campesinado y el proletariado, política del P.C. chino bacía las ciudades, vlej» 
tradición de guerras campesinas, política de los Estados Unidos de viraje prin¬ 
cipalmente hacia Europa, burguesía china anteriormente debilitada por lo» 
Imperialistas Japoneses, ejércitos Japoneses capturados por los ejércitos rojo»| 

La tarea del partido revolndonario para asegurar la victoria de la revolu¬ 
ción colonial es combinar la lacha de los proletarios de la ciudad con la del 
campesinado. 

Esta combinación encuentra una de sus expresiones mas elevada* en 
las guerrillas que —frente a las fuerzas armadas del imperialismo y del Es¬ 
tado burgués— demuestran ser un poderoso medio de lucha y un tactor no 
menos poderoso de organización política. 

Estas guerrillas sólo pueden rivir. desarrollarse y vencer si están forma¬ 
das por individuos que poseen una mora! rerclndonarla muy elevada y ligad'- 
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las masas del país. Es decir, que tienden a convertirse en una selección 
» vanguardia que elabora y aplica una política correspondiente a los intereses 
» las masas. 

Además de su importancia, las guerrillas aparecen también como una 
forma de lucha "económica", que requiere un encuadran»lento limitado, uu 
iqueño número de combatientes, pocos medios materiales, que ocasionan la 
Uísíb y la desmoralización de fuerzas enemigas considerables. 

7.— EL PROLETARIADO EN LA REVOLUCION COLONIAL 

A pesar do su debilidad numérica, el proletariado de los paises coloniales 
i tcnuido. desde su formación, a Jugar uu rol dirigente en la revolución 
ilal, siendo en las luchas antiimperialistas, el portaros de otras capas de 
i población trabajadora y en primer lugar del campesinado, del que original* 
nte salló. Podría extraer una fuerza Inmensa por el hecho de pertenecer 
. proletariado mundial, única clase social que no se encuentra fundaméntat¬ 
elo dividida por intereses locales o nacionales. Pero, precisamente porque 
. proletariado de ios países coloniales no ha recibido de los proletarios de 
países metropolitanos la solidaridad internacional necesaria, se encuentra 
>llltudo en su lucha por la dirección de la revolución colonial. 

Mieutras que el movimiento obrero de los paises coloniales y semicolo- 
presonta en el plano político características que varían do un pala a 
•o. sea bajo una dirección stalinlsta o más a menudo, bajo direcciones bur* 
i y poquefioburguesas. una de sus características principales en todos loa 
es la creación de poderosas organizaciones sindicales. 

Esto hecho es a la vez el producto del desarrollo de la conciencia de 
i do los proletarios de los países coloniales y de la necesidad objetiva del 
vitalismo del siglo XX do tener un mercado de trabajo organizado. Kn ciertos 
n. la burguesía Industrial nativa ha favorecido la organización sindical pura 
:ar la fuorza de los trabajadores de ana manera controlada contra el lm- 
illsmo o las capas poseyentes vinculadas al mismo. 

Encontrándose la revolución colonial moy a menudo bajo uno dirección 
uesa o pequefloburguesa. frecuentemente rosnlta que la dirección do los 
Icatos está on manos do hombres que pertenecen a partidos burgueses o 
«burgueses. No obstante, esta pertenencia política de las direcciones no 
. de ninguna manera el hecho de que los sindicatos son organizaciones 
organizaciones de clase, y no apéndices de los partidos burgueses o 
oburgueses. Incluso los dirigentes de esos sindicatos no pueden simple- 
ote servir los intereses de la burguesía o de la pequeñoburguesia en el seno 
l esos sindicatos. Do una manera más o menos acentuada sufren la presión 
' las masas obreras. Muy a menudo, los dirigente* de las organizaciones 
ales están obligados a colocarse a la Izquierda dentro de les partidos 
nenes o pequefiuburguesea. 

Dada la situación en que se encuentran los países coloniales o semlcolo* 
Inevitablemente hay nna combinación de la lucha política con la lucha 
al. En ausencia de partidos obreros de masas reconocidos por éstas, los 
•atos tienen tendencia a desbordar el marco sindical y a Jugar, llegado 
l caso, un rol de partido y un rol de organización del poder obrero en los 
momentos de crisis. 

El hecho do que la clase obrera de los paises coloniales o semicolonlales 
ace en numerosos casos su experiencia como clase a través del canal do 
k organización sindical tendrá Importantes consecuencias en el desarrollo de 
k clase obrera de esos países en el plano político. No hay duda de que en 
i cases el movimiento sindical está llamado a Jugar un Importante rol en 
» formación del partido obrero de masas. 

8. —LOS PARTIDOS SOCIALISTAS EN LOS PAISES 
COLONIALES 


En algunos paises coloniales y semicolonlales existen partidos socialistas, 
i partidos con ideología socializante. 

o ee puede poner en el mismo plano, del punto de Tisú de su naturaleza 
ie. a los partidos socialistas de los paises capitalistas y los partidos socia- 
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9.-EL CTAUNISMO Y LOS PAISES COLONIALES 
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naturaleza "social-lmperiallsta", como los había calificado Lcnln duranto la 
primera guerra mundial. 

El ejemplo más candente, actualmente, y el más odioso, lo ofrece el 
Partido Socialista de Francia. A su secretarlo general la burguesía le ha 
confiado la tarea de aplastar la rovoluclón argelina, y este mismo secretarlo 
general es quien se ha mostrado más encarnizado en la preparación y prose¬ 
cución de la guerra contra Egipto. Sólo aflojó cuando Inglaterra declaró que 
renunciaba a proseguir el combate. 

En cuanto ai Partido Laborista inglés, su actitud sobre la cuestión colonial 
refleja la evolución que estA sufriendo hacia un centrismo todavía muy dere¬ 
chista. Lleva una oposición parlamentaria a las manifestaciones de política 
Imperialista del gobierno inglés. 

En el plano político, el centrismo Bocialdemócrata se une al stalinismo 
para alentar a los trabajadores do los países coloniales a seguir a la burguesía 
nativa. En este dominio, los soelaldomócratas trasplantan a los países colonia¬ 
les su propia política en las metrópolis. 


11. — LA IV INTERNACIONAL Y LA REVOLUCION COLONIAL 


La IV Internacional, partido mundial de la rovoluclón socialista, apoya 
Jncondlclonahnento todas las luchas de los pueblos colonizados contra el im¬ 
perialismo, independientemente de su dirección momentánea. 

Esta participación en esas luchas se hace con total independencia política. 
La IV Internacional, en el curso do esos movimientos do los pueblos colonizados, 
lucha por los siguientes objetivos: 

— La IV Internacional lucha por la formación de partidos obreros do 
masas, Independientes de las agrupaciones políticas Ue la burguesía, la pequoAo. 
burguesía y el stallnlawo; 

— La IV Internacional lucha para quo loa partidos obreros do masa y las 
organizaciones de musas de la claso obrera (los sindicatos en particular) tengan 
una política proletaria revolucionarla Independiente do la burguesía nacional; 

— La IV Internacional lucha para que esas revoluciones coloniales enca¬ 
ren la Instauración de un poder de los trabajadores, de gobiernos obreros y 
campesinos. 

Con estos objetivos y en esta perspectiva, las socclones quo la IV Inter¬ 
nacional se esfuerza por construir on todo» los países coloniales y aemlcolo- 
nlales definen una táctlcu apropiada al estado dol movimiento de masan en 
la etapa actual. 

En los países capitalistas, y particularmente ulll donde la burguesía está 
•n lucha contra los movimientos colon,ale», ¡uh secciones de lo IV Internacional, 
acuerdan su apoyo sin reserva a las revoluciones coionlulcs y tienen. Igual¬ 
mente. como tarea Imperiosa, luchar para asegurar la ayuda de los proletarios, 
de las metrópolis a la lucha Ue ios pueblos coloniales, lais secciones de la 
IV Internacional do las metrópolis deben combatir particularmente en las 
filas obreros, la política de las direcciones reformistas y stallnlstas quo —in¬ 
cluso cuando denuncian el colonialismo— lo hacen en nombre do soudos inte¬ 
reses nacionales que peligrarían .‘rente a un colonialismo anticuado y no en 
función de los intereses del socialismo mundial. Semejante ideología, lejos 
de estimular el apoyo de las masas de las metrópolis a las revoluciones coloniales, 
tiene una baso social burguesa; politicamente tiende a la búsqueda de burguoses 
de "buena voluntad", humanitarios, etc., y desarma al movimiento obrero. 


12. — UBICACION DE LA REVOLUCION COLONIAL 


Después de la ola revolucionarla de 3917-1923. la marcha de la revolución 
mundial comenzada en Rusia, fué bloqueada en el Oeste como consecuencia de 
ana combinación de la resistencia del capitalismo, del rol jugado por el refor- 
aüsmo y las consecuencias de la victoria de la burocracia soviética en el mo¬ 
vimiento comunista. 


-ATE .a ««orla da .a * 
nial en Chiim. La transformación social efectuada en Buropa orteoUl M W^¡ 
°.lvo en Yugoslavia, principalmente par la acción militar y polida de loa 
elércitos soviéticos y, por esta ratón, no toé nn estimulante de la acción rettv 
lúcíon“la de lal de Europa occidental, frenada, continuamente por la. 
direcciones tradicionales socialdemócratas y stalinis.as, 

lai penetración en el Esta modificó la relación de fuerxas; contribuyó deci¬ 
sivamente a la crisis del stalini.mo; estimuló la explosión del r " 0 “¡ 
clonarlo en los Estados obreros, pero no ba aportado por si misma dado el 
nivel político de los problemas que tuvo que resolver Inmed.stamen e y de l. 
dirección china los elementos para resolver la cuestión de la dirección revolu 

Ci0n a a as“eñ?“en los Estados obreros, la V.RS.S. y democracias populares, y 
sobretodo la revolución política actualmente en marcha en Polcnia y en Hon- 
cria, han planteado en todo el movimiento comunista intornaclona las cucsUo 

—— - —» 

y la victoria de la revolución mundial. 
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Informe presentado por el camarada 
Pierre Frank 


La revolución colonial, el movi¬ 
miento de los pueblos coloniales 
para librarse del yugo imperialista, 
ba sido el hecho dominante en el 
mundo en los años siguientes al pe¬ 
riodo de la segunda guerra mundial. 
Sólo entonces la revolución colo¬ 
nial. que continúa incesantemente, 
se agrega como factor de una im¬ 
portancia igualmente capital a la 
revolución política iniciada en los 
Estados obreros que están bajo el 
yugo de la burocracia. 

Durante más de una docena de 
años, los movimientos revoluciona¬ 
rios en los países coloniales y semi- 
coloniales no dejaron de sacudir al 
mundo capitalista. Conquistaron 
victorias decisivas. La marea revo¬ 
lucionaria sigue subiendo en todos 
k» continentes que fueron coloni- 
xados. 

La revolución colonial llevó a los 
marxistas revolucionarios a una re- 
valuacióu completa de sus anterio¬ 
res perspectivas sobre la marcha de 
la revolución mundial. En efecto, 
desde la primera victoria de la re¬ 
volución, desde Octubre de 1917, 
hasta los años que siguieron inme¬ 
diatamente a la segunda guerra 
mundial, los marxistas revoluciona¬ 
rios. es decir, la III* Internacional 
bajo la dirección de Lenin y Trots- 
ky, y después la IV Internacio¬ 
nal, se habían orientado en una 
perspectiva distinta que era la si¬ 
guiente: la revolución iniciada en la 
C.R.S.S. se extendería y triunfaría 
en el Oeste. 

Nunca hemos subestimado los mo¬ 
vimientos revolucionarios en Orien¬ 
te. En los escritos de Lenin y Trots- 
ky hay párrafos que prevén la 
posibilidad de victorias de la revo- 
meión en el Este, pero como una 
eventualidad. La estrategia marxis- 


ta-revolucionaria se dirigía princi¬ 
palmente hacia el Oeste, hacia Eu¬ 
ropa. La derrota de la segunda 
revolución china en 1927 no nos 
hizo renunciar a la lucha por la 
reforma de la Internacional comu¬ 
nista. porque el centro de grave¬ 
dad del movimiento obrero seguía 
estando en Europa. Ilabíamos sido 
educados en la perspectiva de la 
revolución alemana, centro de la 
revolución europea, centro de la re¬ 
volución mundial. El movimiento 
obrero alemán era el eje del movi¬ 
miento obrero en el mundo, y fué 
después de su derrota que pasamos 
de la lucha por la reforma de la 
III* Internacional a la lucha por la 
IV a Internacional. Aun después de 
los años del fascismo, al terminar la 
segunda guerra mundial, nos segui¬ 
mos centrando esencialmente en el 
ascenso revolucionarlo en Europa. 

Ahora bien, la marcha de los acon¬ 
tecimientos siguió un camino distin¬ 
to: la revolución mundial que co¬ 
menzó con una primera victoria en 
la Unión Soviética, se abre camino 
en los países llamados actualmente 
sub-desarrollados, antes de triunfar 
en los países donde el capitalismo 
se ha desarrollado en mayor grado. 
Este acontecimiento ha sido muy ex¬ 
plotado por los revisionistas de todo 
orden para combatir al marxismo. 
Pero el marxismo ya lidió con mu¬ 
chos otros y siempre con éxito. En 
realidad, el marxismo es el único 
instrumento que permite precisa¬ 
mente analizar, comprender y orien¬ 
tarse en estos acontecimientos ex¬ 
tremadamente complejos ocurridos 
en los últimos años, desde el fin 
de la segunda guerra mundial. 

La crisis fundamental del capita¬ 
lismo que siguió a la primera y des¬ 
pués a la segunda guerra mundia- 
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les. llevó a un considerable debili¬ 
tamiento del sistema capitalista. Al 
terminar la segunda guerra mun¬ 
dial. ante una crisis revolucionaria 
sumamente intensa, se le planteó al 
capitalismo una elección muy im¬ 
portante. No pudiendo sostenerse en 
forma Igual en todos los frentes, 
concentró deliberadamente sus fuer¬ 
zas en las metrópolis europeas y 
ubico fuerzas secundarias en Asa. 
Necesitaba mantener a toda costa 
los bastiones europeos. Gracias so¬ 
bre todo a las traiciones de las di¬ 
recciones stalinistas y reformistas, 
logró restablecer cierto equilibrio 
—inestable, pero equilibrio al fin— 
en los principales países de Eu¬ 
ropa. 

Por el contrario, en Asia, donde 
ubicó solamente fuerzas limitadas 
y donde la burguesia nativa estaba 
también muy debilitada, la revolu¬ 
ción colonial, siguiendo su marcha 
hacia adelante conquistó una victo¬ 
ria decisiva en China. Independien¬ 
temente de la política del Partido 
comunista chino, la insurrección de 
los masas campesinas chinas fue de 
una potencia tal que termino arras¬ 
trando a la dirección del Partido 
comunista chino a la lucha. Y el 
régimen capitalista fue barrido. 

Apenas el imperialismo halló un 
cierto equilibrio, una especie de es¬ 
tabilidad en Europa, se dió cuenta 
que había perdido posiciones deci¬ 
sivas en Asia. Fué en ese momento 
que Intervino con la guerra de Co¬ 
rea, intentando trazar una linea de 
detención de la revolución en el Le¬ 
jano Oriente. 

De esta manera hemos llegado a 
una situación que no entraba en las 
perspectivas que teníamos antes de 
la guerra. El cuadro de la acen¬ 
tuada declinación del capitalismo, 
el retraso muy prolongado de la re¬ 
volución europea y la revolución 
colonial conquistando victorias de¬ 
cisivas, ha abierto una perspectiva 
nueva, mucho más concreta, de la 
marcha de la revolución mundial. 
Actualmente, tenemos la revolución 
colonial que continúa y la revolu¬ 
ción política en los Estados obreros 
que da sus primeros pasos. La pers¬ 
pectiva más probable ahora es que 
el desarrollo de una y otra prepare 
el desencadenamiento de la revolu¬ 
ción proletaria en Europa, constitu¬ 
yendo la revolución en Estados Uni¬ 
dos el último eslabón de la victoria 
de la revolución mundial. 


No formulamos este cuadro, estas 
perspectivas, para trazar un fresco 
histórico. Es una cuestión que re¬ 
viste una importancia primordial 
para una organización como la nues¬ 
tra, que se fijó como tarea guiar, 
dirigir la revolución mundial, la 
cual forma un todo: y esta tarea es 
para nosotros una perspectiva con¬ 
crete no para un futuro lejano, sino 
para un porvenir relativamente cer¬ 
cano. Esta es una cuestión primor¬ 
dial para saber dónde llevar nues¬ 
tro» esfuerzos, donde concentrar 
uuestra* fuerzas, para determinar 
los objetivos de la revolución mun¬ 
dial en tal o cual sector. 

También es útil tener en cuenta 
esta revaluación que hemos hecho 
para encarar un examen critico de 
las ideas, de las concepciones, de ios 
ercritos del pasado, en la forma en 
que lo» Juzgábamos, en la perspec¬ 
tiva que teníamos en esa época y 
para comprender por qué alguna» 
cosas nos parecen erróneas ahora 
y en qué medida lo eran. Todo lo 
que escribimos, lo que planteamos 
en el periodo que precedió a la se¬ 
gunda guerra mundial, fué conce¬ 
bido y escrito con nuestra perspec¬ 
tiva anterior. No podemos entrar 
en un profundo examen critico to¬ 
mando solamente tal o cual idea, o 
tal o cual frase, debemos ubicarla» 
en el conjunto de la perspectiva que 
existía antes de la actual situación. 

Por ejemplo, hay camarada* que 
se han preguntado si la teoría de 
la revolución permanente que se h“ 
verificado giobalmente, no prese» 
taba algunas lagunas, si no era ni 
cesarlo aligerarla, si no se había 
cometido errores a su respecto. Pe 
ejemplo, un hecho muy importan! 
es que en China el proletariado n 
intervino directamente como direi 
clon de la revolución; y la dircceió 
proletaria sólo fué asegurada ind 
rectamente por la dirección de u 
Partido obrero que por otra parí 
hizo todo lo posible por impedir ¡ 
acción del proletariado chino. Oti 
acontecimiento, otro fenómeno in 
portante que presenciamos en ui 
serie de países coloniales y semlc» 
loniales, es cierta industrializacH 
nada despreciable, y que se desare 
lia bajo una dirección burgués 
Otro aspecto que plantean alguro 
camaradas, es que las metrópol 
imperialistas han perdido cierto n 
mero de colonias, y sin embargo i 
ha tenido efectos Inmcdiatamen 
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catastróficos sobre el sistema capi¬ 
talista. ya que en los últimos anos 
hemos asistido a un "boom” econó¬ 
mico realmente extraordinario. El 
ejemplo de la India ha planteado 
muchos interrogantes entre los ca¬ 
maradas. La India conquistó bajo 
la dirección de la burguesía nativa 
una independencia no sólo formal, 
sino que desempeña en escala mun¬ 
dial un rol importante. 

Ahora bien, nosotros sostuvimos 
con vigor antes de la guerra que la 
burguesía nativa no iba a poder 
llevar a la India hacia su indepen¬ 
dencia; se pueden citar frases de 
Trotsky características al respecto. 
Se plantea el problema: ¿hemos 
subestimado ias posibilidades de la 
burguesía nativa? 

Debemos rever todas estas obser¬ 
vaciones, examinarlas una por una, 
pero —vuelvo a lo afirmado re¬ 
cién— no podemos hacer esta exa¬ 
men en si. Debemos reubicar las 
cosas en relación a la perspectiva 
que teníamos antes, en relación a 
las condiciones que existían antes. 
Por ejemplo, para China no hay nna 
medida comúa entre la situación de 
los años 1925-27 y la situación de 
ios años 1946-47 y subsiguientes. 
Ya he destacado la retirada de una 
gran parte de las fuerzas del impe¬ 
rialismo en el Lejano Oriente. Por 
otra parte, la burguesía china se 
había debilitado considerablemente 
en todos los años de guerra con el 
Japón. Además, los ejércitos rojos 
chinos recibieron un armamento 
considerable. Nos hallamos ante cir¬ 
cunstancias excepcionales, en las 
que el factor dirección del Partido 
comunista chino y su política jugó 
un rol mucho menos importante en 
el conjunto de la situación, sin ha¬ 
blar del p-eso sumamente débil, del 
punto de vista numérico, del prole¬ 
tariado chino en el conjunto de la 
población, en todo el transcurso de 
la revolución. Por estas condiciones 
excepcionales decimos que el ejem¬ 
plo de China es peculiar, que no 
permite encerrarse en la noción 
esencial del rol dirigente del pro¬ 
letariado en la revolución en los 
países subdesarrollados. 

Respecto a los problemas de la 
economía, o sea el problema de la 
industrialización y las relaciones 
económicas entre las metrópolis y 
los países coloniales, lo dejaré pa¬ 
ra el informe sobre las perspec¬ 


tivas políticas y económicas, donde 
se analiza más ampliamente. En es¬ 
te informe se hallará la explicación 
de las condiciones particulares, de 
los motivos por los cuales la pér¬ 
dida de cierto número de colonias 
no tuvo consecuencias catastróficas 
para e! imperialismo. Por la vio¬ 
lencia. por el vigor de la resistencia 
de los imperialistas en Medio Orien¬ 
te, resulta muy claro que estos com¬ 
prenden la importancia de la lucha 
y que se baten en una situación ex¬ 
tremadamente vital para ellos. Mu¬ 
cho más decisiva que la provocada 
por las posiciones perdidas ante¬ 
riormente. 

Pasemos al ejemplo de la India, 
que es ciertamente el más impor¬ 
tante. En 1948 nosotros subestima¬ 
mos el grado de independencia ob¬ 
tenido por la India en ese momento. 
Esto se hace claro al releer el docu¬ 
mento de nuestro segundo Congre¬ 
so Mundial sobre los movimientos 
coloniales en ese periodo. 

¿De dónde viene el error que co¬ 
metimos? Es bien claro, lo repito, 
que nos orientamos sobre la base 
de victorias rápidas de la revolu¬ 
ción en Europa que hubieran tenido 
repercusiones muy importantes en 
el desarrollo del proletariado hindú. 
Este hubiera progresado mucho y la 
burguesía nativa no hubiera podido 
contar con un margen de maniobra 
tan grande como efectivamente ha 
tenido. 

En este sentido, no resulta malo 
retomar un poco algunos problemas 
teóricos, porque no creo que el pro¬ 
blema de la independencia nacional 
constituya una pieza esencial de la 
teoría de la revolución permanente. 
Esto surge claramente cuando se va 
a las fuentes, es decir, cuando se 
analizan las condiciones en que 
Trotsky desarrolló la teoría de la 
"revolución permanente” y cuando 
se relee su libro La Revolución Per¬ 
manente. donde profundizó más es¬ 
ta cuestión. 

Trotsky formuló su teoría de la 
revolución permanente a propósito 
de la Rusia zarista, que no sólo no 
era un país colonial ni semi-colo- 
nlaJ. sino por el contrario un impe¬ 
rialismo de un carácter muy parti¬ 
cular. No se planteaba el problema 
de la independencia sino el siguien¬ 
te: se trataba de un país económi¬ 
camente sub-desarrollado que no 
había resuelto las tareas democráti- 
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cas, en primer lugar la revolución 
agraria. Trotsky planteó las tareas 
de la revolución agraria tanto en 
1905 como en su libro sobre la re¬ 
volución permanente en 1928. La 
idea esencial que Trotsky desarro¬ 
lló respecto a la Rusia zarista y 
que luego fue retomada para los 
otros países económicamente atra¬ 
sados es que la burguesía de esos 
países, decía, no puede desempeñar 
el rol jugado por las burguesías de 
los países capitalistas modernos que 
hicieron las revoluciones de los si¬ 
glos XVII, XVIII y XIX. No puede 
tomar en forma resuelta la direc¬ 
ción de la nación para cumplir a 
fondo la tarea cumplida por sus 
predecesores. No puede hacerlo por¬ 
que está ligada por miles de lazos 
al imperialismo, a la propiedad de 
la tierra y por otra parte, porque 
es demasiado débil y se ve enfren¬ 
tada a un proletariado nacional que 
es parte integrante del proletariado 
mundial. Trotsky jamás dijo que la 
burguesía no iba a poder llevar ade¬ 
lante cierta lucha, sino solamente 
que esta lucha no podía ser a fon¬ 
do, hasta sus últimas consecuencias; 
que esta burguesía nunca podría 
llegar a crear un régimen burgués 
estable a la manera de las burgue¬ 
sías de los países de Europa en los 
siglos XVII, XVm y XIX; y que en 
las nuevas condiciones históricas le 
toca al proletariado, a pesar de su 
debilidad numérica, tomar la direc¬ 
ción de la nación para resolver las 
tareas democráticas. El proletaria¬ 
do, apoderándose del poder no po¬ 
dría limitarse a las tareas democrá¬ 
ticas y abordaría las tareas de la 
reconstrucción socialista de la socie¬ 
dad. Esto resume lo esencial, la 
base de la teoría de la revolución 
permanente. El principal capítulo 
del libro de Trotsky sobre esta cues¬ 
tión lleva por titulo: “La revolución 
permanente, es la transformación de 
la nación bajo la dirección del pro¬ 
letariado”. 

La revolución permanente no sig¬ 
nifica que la burguesía nativa no 
pueda llevar una cierta lucha con¬ 
tra el imperialismo, que la sociedad 
colonial no conozca ningún desarro¬ 
llo bajo su régimen. Significa esen¬ 
cialmente que la burguesía nativa 
no puede cumplir el conjunto de las 
tareas democráticas y no puede, co¬ 
mo lo hicieron sus precursores los 
siglos pasados, instaurar un régimen 
donde el capitalismo gozaría de es¬ 


tabilidad por todo un período histó¬ 
rico. Bajo este punto de vista de¬ 
bemos ver la situación en la India, 
lo que pasó en la India en el perío¬ 
do transcurrido desde la proclama¬ 
ción de la independencia. 

En este periodo, la independencia 
de la India pasó a ser una realidad. 
Pero todo el desarrollo al que se ha 
asistido no proviene de la fuerza 
intrínseca de la burguesía nativa, 
sino de una concurrencia de cir¬ 
cunstancias muy particulares, sobre 
todo en escala internacional. Se 
pueden ver estas circunstancias que 
obraron a favor de la burguesía na¬ 
tiva. Recibió ayuda a la vez del 
Este y del Oeste. No entro a discu¬ 
tir por el momento la importancia 
de esta ayuda. A pesar de esas cir¬ 
cunstancias. la burguesía nacional 
no resolvió las tareas democráticas; 
y el régimen de Nehru, el régimen 
del Partido del Congreso está en 
tren de abordar una nueva fase que, 
según los observadores avisados, es¬ 
tá llena de peligros y será decisiva 
para la estabilidad del régimen de 
la burguesía hindú. 

Hay que destacar ante todo qne 
la burguesía nativa no ha resuelto 
el problema de la unidad nacional. 
Por el contrario, la independencia 
fué lograda al precio de una enor¬ 
me amputación —la creación del 
Pakistán que a su vez es un país 
compuesto por piezas separadas; y 
se hace evidente que se planteará 
al orden del día la cuestión de una 
forma de reunificación de la India. 
Por lo que respecta a la cuestión 
agraria, no se puede decir que la 
burguesía nacional la haya resuel¬ 
to. ni siquiera que la haya aborda¬ 
do. Nehru sobre todo, en el pasado 
periodo, explotó por una parte las 
condiciones internacionales y des¬ 
empeñó en la sociedad nativa un 
rol bonapartista. explotando en par¬ 
ticular el prestigio adquirido duran¬ 
te luchas que fueron llevadas en el 
pagado principalmente bajo la di¬ 
rección del Partido del Congreso. 

En el plano económico el régimen 
del Congreso no ha aportado a las 
masas una mejora sensible, y les 
ofrece también muy pocas perspec¬ 
tivas para el futuro. Se pueden • 
no hacer comparaciones mediante 
las estadísticas, pero las masas ha¬ 
cen comparaciones a su manera, sin 
mirar los cuadros estadísticos. En 
particular las masas nativas, como 
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todas las masas de Asia, hacen so 
comparación con el desarrollo de 
China. Debido a estas condiciones 
de comparación, Nehru propuso un 
segando plan quinquenal destinado 
a alentar esperanzas en las masas, 
a presentarles un camino particular 
hacia el socialismo, un camino hin¬ 
dú hacia el socialismo, una especie 
de vía barata que les evitaría los 
sufrimientos que experimentó la po 
blacion china. 

El segundo plan quinquenal hin¬ 
dú ha sido concebido en una forma 
bastante audaz; pero ya al iniciar su 
aplicación se tropezó con una situa¬ 
ción económica y financiera con se¬ 
rios peligros que comprometen con¬ 
siderablemente la realización del 
mismo. La India sufre falta de di¬ 
visas. También hay Inflación; y 
actualmente parece que todos les 
proyectos del segundo plan quin¬ 
quenal están muy comprometidos, 
a monos que el país reciba créditos 
enormes. Por eso vemos ahora al 
gobierno hindú pidiendo a derecha 
e izquierda o más bien al Este y al 
Oeste, créditos bastante considera¬ 
bles. Nehru empieza a mostrarse 
muy modesto ante Estados l'nidos, 
tratando asi de obtener créditos de 
una enorme importancia. 

Esta situación en la India crea 
muy graves Inquietudes en una se¬ 
rie de observadores burgueses o so- 
claldemócratas. Citemos solamente 
a dos de ellos: el periodista yanqui 
Waltcr Lippman que es un conoce¬ 
dor muy experimentado de los pro¬ 
blemas Internacionales, y el princi¬ 
pal economista del Púrtldo Laboris¬ 
ta británico, Balogh. Plantean que 
■I no hay una intervención impor¬ 
tante de los países capitalistas, de 
Estados Unidos e Inglaterra, y si no 
se proporciona una ayuda realmente 
decisiva, será imposible mantener la 
estabilidad del régimen de la India, 
y subrayan que corre el peligro de 
seguir el camino de China. LJpp- 
mnn añade que la cuestión siria es 
un problema menor frente a lo que 
se está preparando en la India. 

Pienso que entre nosotros nadie 
se hace Ilusiones —después de to¬ 
das las experiencias conocidas— 
eon las posibilidades del capitalismo 
de intervenir en forma decisiva en 
un país como la India, para ase¬ 
gurar la estabilidad de su régimen. 
No quiero decir con esto que la In¬ 
dia burguesa no vaya a recibir ayu¬ 
da; tampoco quiero significar que 


las cosas van a marchar directamen¬ 
te hacia un desarrollo de la revolu¬ 
ción proletaria, pero creo que es 
necesario comprender que a la or¬ 
den del día no está la estabilidad 
del régimen burgués sino su crisis. 

De la experiencia de la India po¬ 
demos sacar la conclusión que lo 
ocurrido en los años entre la inde¬ 
pendencia y la actualidad, no ha 
sido una manifestación de la fuer¬ 
za intrínseca, propia, de la burgue¬ 
sía nacional, sino debido a Jas posi¬ 
bilidades con que contó de desem¬ 
peñar en una forma mucho más pro¬ 
longada de lo que podíamos imagi¬ 
nar, un rol bonapartista, tanto en 
escala nacional como en escala in¬ 
ternacional. No ha habido estabi¬ 
lización; el vencimiento se produce 
más tarde de lo que habíamos pen¬ 
sado, pero llega. La nación no se 
transformó ni se transforma bajo la 
dirección de la burguesía. Ha ha 
bido un cierto número de transfor¬ 
maciones. pero uo una transforma¬ 
ción fundamental; el proceso liega 
a su fin y el problema de la trans¬ 
formación de la nación plantea el 
problema de la dirección del prole¬ 
tariado. 

El ejemplo de la India tiene una 
significación extraordinaria; es de¬ 
cisivo para la explicación general de 
lo que surgió como posibilidades de 
la burguesía nativa en una serle de 
países coloniales y seml-colonialcs. 
durante los últimos años. En cada 
caso, existen factores específicos, 
particulares, que han Influido. Son 
diferentes para la India y para Egip¬ 
to. Pero en ningún caso esta bur¬ 
guesía nativa juega un rol impor¬ 
tante en función de su fuerza pro¬ 
pia. No ha estabilizado la nación. Su 
rol ha sido sobrepasado en relación 
a sus propias fuerzas, en función de 
las condiciones en que se encontró. 
Recordemos nuevamente estas con¬ 
diciones: un considerable debilita¬ 
miento del capitalismo, un fortale¬ 
cimiento de los Estados obreros y 
un prolongado retraso de la revolu¬ 
ción proletaria en los países capita¬ 
listas. sobre todo a causa de las 
direcciones obreras. Los ritmos del 
desarrollo revolucionario se han 
modificado, retrasado, pero incon¬ 
testablemente nos acercamos o ya 
hemos entrado, en una nueva fase. 
Esta situación surge muy claramen¬ 
te en la India y será una cuestión 
que deberemos examinar cuando 




tratemos nuestras tareas, en la par¬ 
te organizativa de este Congreso. 

En Extremo Orlente se plantea 
también la cuestión de Indonesia. 
Allí también se están desarrollando 
movimientos de una importancia 
extraordinaria; hemos visto en los 
últimos meses, los resaltados impor¬ 
tantes de las elecciones, que son 
el signo de un ascenso revoluciona¬ 
rio extraordinariamente poderoso. 
Pienso que un camarada calificado 
intervendrá sobre esta cuestión en 
detalle, en el curso de la discusión, 
y no lo trataré en este Informe. 

Si en Extremo Oriente vemos 
perfilarse ya un nuevo ascenso re¬ 
volucionario, sobre todo en india e 
Indonesia, la revolución colonial, 
por el contrario, llega actualmente 
a su nivel máximo en todo el mun¬ 
do árabe, de Casablanca a Bagdad. 

El mundo entero conoce la im¬ 
portancia de primer plano en todos 
los aspectos, político, económico y 
militar de las regiones en que se 
desarrolla esta revolución. Esta en 
el punto donde convergen tres con¬ 
tinentes; Asia, Europa y Africa. Por 
ahí pasa la ruta más corta entre 
Europa y Extremo Oriente. Un ex¬ 
tremo está vecino al petróleo del 
Cáucaso; el otro es el punto de la 
costa más cercano al continente 
americano. Los recursos petrolífe¬ 
ros del Medio Oriente son muy co¬ 
nocidos; y se anuncian ya recursos 
fabulosos en el Sahara, próximos a 
Africa del Norte. Se comprende en¬ 
tonces que la partida que se esta 
jugando en escala internacional de 
lugar a un considerable encarniza¬ 
miento. Nos enfrentamos a una si¬ 
tuación llena del peligro del desen¬ 
cadenamiento de una tercera guerra 
mundial. En un año, desde la cues¬ 
tión de Suez, ya hubo varios inci¬ 
dentes y crisis: Jordania, luego 
Siria: y ciertamente conoceremos 
otros. Citando a Foster Dulles, se 
estará suspendido “al borde del 
abismo". 

Vayamos ahora a las fuerzas pro 
pias de la revolución en los países 
árabes. Se puede dividir a los paí¬ 
ses árabes en dos grupos, cada uno 
con una unidad muy marcada: por 
una parte el Cercano Oriente y por 
otra parte Africa del Norte. 

En Medio Oriente. Egipto desem¬ 
peña el rol dirigente y desempeñara 
un rol creciente puesto que es el 
país más industrializado de toda esta 


región, de todos los países árabes. 
Este rol dirigente está asegurado 
actualmente por una dirección bur¬ 
guesa. la de Nasser. A su manera, 
Nasser, en términos que no son los 
del marxismo, ha expresado bien 
claro la situación, qué es lo que se 
desarrolla y cuáles son sus propias 
concepciones. Hemos citado muchas 
veces en nuestras publicaciones, los 
pasajes del libro de Nasser "Filoso¬ 
fía de la revolución", en el que ex¬ 
plica la intervención del cuerpo de 
oficiales egipcios para desembara¬ 
zarse de las camarillas corrompidas, 
para hacer de su país un Estado 
moderno, con un desarrollo econó¬ 
mico importante. A continuación, 
Nasser explica cuáles son las obser¬ 
vaciones que él hizo: después del 
roipe de Estado militar que expul¬ 
só al rey Faruk, en lugar de la 
unanimidad de la nación tras los 
que dieron este golpe de Estado, 
vió surgir una mezcla de aspiracio¬ 
nes y de intereses particulares. 
Y llega a la conclusión de que en 
su país se produce una combinación 
de dos revoluciones al mismo tiem¬ 
po. Por una parte una revolución 
destinada a liberar al país del yugo 
imperialista; por otra parte una re¬ 
volución social, en la que las masas 
aspiran a un mayor bienestar, a una 
situación nueva. 

En estos términos no marxistas. 
Nasser redescubre lo que dijimos 
sobre la teoría de la revoluci 
permanente, sobre la combinad 
de la revolución en los países sub¬ 
desarrollados. Queda sobreentendí 
do que Nasser define también ~ 
concepción, sus perspectivas, su l 
grama, que son los de un mili 
que quiere que las cosas se haí 
en orden. No es necesario que l 
dos revoluciones se hagan al misr 
tiempo. Primero la revolución po 
tica, la liberación del yugo imperi 
lista. Cuando ésta se complete, e 
tonces se resolverá desde arriba 
qué forma se va a mejorar prog. 
sivamentc la situación interna, 
difícil que pueda exponerse mas c 
rímente la concepción que mueve 
la dirección burguesa actual de 
revolución en Egipto; está expre 
da muv claramente. Se va a d 
arrollar en la medida que se pu 
resolverlo de arriba. 

Vamos a tener con toda se 
dad. sobre esta cuestión de Egi 
y Medio Oriente, una intervenc 
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de nuestro camarada Mischa, que 
ha aportado a la discusión prepara¬ 
toria del Congreso una contribución 
muy importante, tanto más impor¬ 
tante cuanto que formula los linca¬ 
mientos de un programa para nues¬ 
tro movimiento en Medio Oriente. 
Simplemente quiero mencionar dos 
puntos. El camarada Mischa en sus 
artículos, ha marcado con mucha 
justeza la diferencia entre la acti¬ 
tud de Nasser y la de Perón en 
relación al movimiento obrero. Esta 
diferencia es muy importante, muy 
grande; pero creo que debe referirse 
a las condiciones mismas, al hecho 
que el movimiento obrero en Ar¬ 
gentina, a diferencia del de Egipto, 
tiene una grande y larga tradición 
de organización. Es probable que 
la misma lógica del desarrollo de 
la situación obligará a Nasser tam¬ 
bién a tener más en cnenta a las 
masas obreras. Con los aconteci¬ 
mientos de Port-Said, Nasser tuvo 
la audacia de armar a las masas, 
porque el desarrollo del movimien¬ 
to obrero aún es muy débil en 
Egipto. Puede tenerse la certeza 
que con el desarrollo de la situa¬ 
ción, mostrará menos audacia en 
situaciones como esa y tendrá nna 
actitud más variable, más compleja, 
frente a las masas obreras egipcias. 
Otro punto sobre el que quiero 
llamar la atención, es la organiza¬ 
ción que existe sobre todo en Siria 
y Jordania, y que desarrolla una 
actuación ilegal en Irak. Se trata 
del Partido Socialista del Renaci¬ 
miento Arabe, el Partido Baath. A 
simple vista, este Partido parece una 
variante árabe de un Partido tipo 
M.N.R. Debemos estudiar e«to más 
de cerca. Hay evidentemente una 
corriente política donde se pueden 
desarrollar muy posiblemente ten¬ 
dencias marxistas. 

Pasemos a Africa del Norte. Sólo 
aportaré algunas ideas esenciales. 
Ya escucharemos algunas interven¬ 
ciones que van a desarrollar estos 
problemas. Serán necesarias porque 
éste es el puesto de combate más 
avanzado de la revolución colonial. 
Exige de nosotros no sólo el apoyo 
político sino también, en la medida 
de lo posible, un apoyo material a 
la lucha revolucionaria que se 
desarrolla. 

La política del imperialismo fran¬ 
cés durante años y años consistió en 
tratar de dividir a los tres países 


que constituyen Africa del Norte: 
Túnez. Argelia y Marruecos. Lo hizo 
con la esperanza de conservar su 
dominio sobre el conjunto de Africa 
del Norte, sin darle ninguna conce¬ 
sión. A continuación le dió una pe¬ 
queña concesión a Túnez; es lo que 
se ha dado en llamar “la autonomía 
interna**. Luego tuvo que acordar la 
llamada “independencia en la inter¬ 
dependencia” a Marruecos; y se vió 
obligado a traer de vuelta al sultán 
que había deportado a Madagascar. 

Después de haber acordado la 
independencia a Marruecos, tenia 
que darla inmediatamente a Túnez. 

E! imperialismo francés en estas 
condiciones, pensaba que podría 
mantener más que nunca su auto¬ 
ridad sobre Argelia, que es en reali¬ 
dad la clave de toda Africa del 
Norte. Sin la independencia de Ar¬ 
gelia, la independencia de Túnez y 
Marruecos es una cuestión bastante 
aleatoria. 

Todos los cálculos del imperia¬ 
lismo quedaron desbaratados con la 
insurrección de Argelia, que comen¬ 
zó en 1954. El imperialismo fran¬ 
cés está desplegando extraordinarios 
esfuerzos para aplastar la revolu¬ 
ción argelina. Mantiene medio mi¬ 
llón de soldados del ejército regular 
para una población de 8 millones de 
habitantes. Gasta 2.000 millones de 
francos por día. El imperialismo 
francés prácticamente ya no encuen¬ 
tra en Argelia elementos dispuestos 
a jugar el rol de Bao-Dai y hacer 
de simientes del imperialismo. Ac¬ 
tualmente se discute en el parlamen¬ 
to francés una “ley cuadro" para 
definir un nuevo status para Arge¬ 
lia. Está siendo discutida por todos 
los partidos franceses. Se la presen¬ 
ta a la consideración de todos los 
gobiernos del mundo. Pero no se 
la puede presentar a consideración 
de los argelinos, porque no han en¬ 
contrado a nadie a quien presentár¬ 
sela. ¿Pero por qué el encarniza¬ 
miento del imperialismo francés y 
por qué éste sigue una política evi¬ 
dentemente sin esperanzas? Argelia 
no presenta lo que los burgueses 
franceses llaman en vocabulario, 
“interlocutores válidos”, debido a la 
composición social del país. Les re¬ 
sulta muy difícil, por no decir impo¬ 
sible, realizar una operación políti¬ 
ca análoga a las que hicieron en 
otras colonias. El reinado del impe¬ 
rialismo francés en Argelia desde 
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1830, prácticamente hizo desapare¬ 
cer a los terratenientes nativos. Hay 
burgueses nativos, pero pocos y no 
se puede decir que constituyan una 
clase burguesa nativa con cierta es¬ 
tructura. La capa burguesa es muy 
limitada. Hay también una peque- 
ñoburguesía argelina pero extrema¬ 
damente pobre. No puede dejar de 
ser pobre si se tiene en cuenta que 
la gran masa de la población no es 
proletaria, no es un proletariado pro¬ 
piamente dicho; es un especie de 
•mb-proletariado, de masa plebeya 
que vive en condiciones muy mise¬ 
rables, como hay pocas en el mundo. 
El término que mejor la define so- 
cialmente es la palabra inglesa “pau- 
per”. Incluso las estadísticas fran¬ 
cesas, las oficiales, reconocen que 
la gran mayoría de la población 
tiene un ingreso total en Argelia 
inferior a los ahorros enviados por 
los 400.000 trabajadores argelinos 
que viven en Francia y que reciben 
los salarios más bajos a cambio de 
los trabajos más pesados. Calculo 
que la cifra oficial del ingTcso de 
una familia en Argelia es de 20.000 
francos por año. Esto explica el ca¬ 
rácter explosivo de la revolución 
argelina y la extrema dificultad para 
el imperialismo de apoyarse en una 
capa social propietaria consecuente, 
capaz de tomar la dirección del país. 

Esta revolución en Argelia desem¬ 
peña un rol explosivo en relación 
también con los países limítrofes, es 
decir, Túnez y Marruecos. 

En relación al Imperialismo fran¬ 
cés las burguesías nativas de Túnez 
y Marruecos son extremadamente 
sensibles a !o que ocurre en Argelia 
porque está profundamente amena¬ 
zad o su equilibrio social. 

En el úliimomes o las últimas 
seis semanas, hemos visto a Burgui- 
ba. el representante más calificado 
de la burguesía tunecina, eliminar a 
la monarquía, y también hemos vis¬ 
to al sultán de Marruecos tomar 
medidas contra una serie de propie¬ 
tarios feudales que estaban aliados 
en forma demasiado abierta con el 
imperialismo francés. Estas medi¬ 
das, tomadas en Marruecos y Túnez 
son de naturaleza preventiva, con¬ 
cesiones ante la fermentación que 
hay en esos países y que es atizada, 
estimulada, fortalecida por la lucha 
del pueblo argelino. El represen¬ 
tante más clarividente de la bur¬ 
guesía en esos países. Bnrguiba, 


quiere hallar una solución que peí 
mita asegurar el régimen burgui 
en Argelia. Ha retomado en ciert 
forma, la idea de una Federado 
Morafricana. estando ésta inscript 
en el desarrollo histórico de cst< 
países. Pero sobre todo espera p< 
der sostener, con las burguesías tu 
necinas y marroquí, a lo que pued: 
existir de burguesía argelina. 

A propósito de las masas obrera 
y campesinas pobres de Argelia, de 
bemos destacar que el raovimient 
sindical nativo se liberó de la tu 
tela de las centrales francesas. Ha; 
que destacar que en todo el period* 
anterior, el imperialismo f raneé 
impidió a los argelinos dirigir lo 
sindicatos, tener un movimiento sin 
dical propio; prefirió tener sindica 
tos inclusive dirigidos por staiinis 
tas, con tal que dependieran de un 
central francesa dirigida en Paré 
Lo mismo ocurría en Marruecos. 

Respecto a la lucha en Argelia, t 
Frente de Liberación Nacional, qu 
es actualmente la dirección eíectiv 
de la revolución argelina, puso 
un principio el acento durante tod 
un periodo sobre los problemas mi 
litares, sobre los problemas de 1 
lucha armada exclusivamente de u 
punto de vista militar; luego llev 
su atención a los problemas poli 
ticos y sociales. Lo realizado est 
concretado en el programa adoptad 
el año pasado en su Congreso. Hi 
mos reproducido amplios resumen* 
del mismo en La Veri té des Tn 
vaiHeurs. Entre los puntos más ic 
portantes, independientemente di 
rol muy importante que asigna i 
proletariado, nos parece muy diga 
de mención la creación de una « 
ganización, de una administracié 
local sobre la base de comités d 
tipo popular. Kay que tomarlo baj 
un carácter bastante relativo, u 
nier.do en cuenta ia compleja sit» 
ción en que se desarrolla la revi 
loción en Argelia. 

Lo que constituye ciertamente < 
iriá<; importante freno al dcsarroi 
político en la revolución srgeiia 
es la actitud criminal de las dirá 
ciones obreras francesas. Han hed 
prácticamente todo lo posible, cal 
una con su política, para anah 
toda acción del proletariado frand 
de ayuda a la revolución argelia 
Como todos sabemos se han dki 
muy lindas palabras en todas pfl 
tes. a cargo de Ies dirigentes stal 
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nietas. Pero no hubo nada serio, y 
se comprende que el Partido comu¬ 
nista argelino se baya desvanecido. 
El año pasado, cuando el gobierno 
de Guy Mollet llamó a centenares 
de miles de trabajadores a las filas 
para mandarlos a Argelia, se pro¬ 
dujeron manifestaciones en toda 
Francia. Espontáneamente, los jóve¬ 
nes concentrados en las estaciones 
se negaron a partir. El Partido co¬ 
munista no hizo nada para organi- 
sar, para desarrollar estas luchas y 
por el contrario, allí donde se pro¬ 
dujeron incidentes violentos los de¬ 
nunció como obra de provocadores. 

Desde comienzos de 1957 asisti¬ 
mos a una apatía política muy 
grande de las masas trabajadoras 
francesas; y los que se hacen oír son 
una minoría reaccionarla y fascbti- 
«ante que explota esta situación. 

Existen en Francia una serie de 
movimientos pequeñoburgueses o 
personalidades pequeñoburguesas de 
izquierda que. evidentemente, no 
tienen una actitud imperialista, que 
están por la independencia de Ar¬ 
gelia o por negociaciones con los 
argelinos; pero el fondo de su pen¬ 
samiento es una actitud, llamémosla 
de partidarios de una Unión fran¬ 
cesa, buena gente que actúa como 
buena consejera, en forma paterna¬ 
lista. Los argelinos han tenido razón 
recientemente en su periódico, en 
decirle a toda esta gente a que em¬ 
piece por barrer su propia casa. 

En las condiciones que se han 
creado para los argelinos, la Idea 
del socialismo y del romunKrao está 
particularmente comprometida. Hay 
trabajadores europeos, incluso co¬ 
munistas europeos, que no han com¬ 
prendido durante mucho tiempo la 
diferencia entre Guy Mollet y el so¬ 
cialismo. entre Stalin y el comu¬ 
nismo. Para los trabajadores de los 
países coloniales cuyo nivel cultural 
evidentemente es extremadamente 
bajo, hacer la diferencia entre el 
socialismo, el comunismo y Guy 
Mollet. Thorcz y Cía. se hace uo 
problema difícil. 

Un factor muy importante para 
el futuro de la revolución en Arge¬ 
lia es la existencia de varias cente¬ 
nas de miles de argelinos que han 
participado en la vida social como 
trabajadores en Francia, en el mo¬ 
vimiento obrero francés; que han 
participado en sus luchas y dado 
un buen número de cuadros al mo¬ 


vimiento obrero: delegados de fá¬ 
brica y militantes sindicales llama¬ 
dos a jugar un importante rol en el 
futuro de la revolución argelina. 

Quisiera decir algunas palabras 
sobre una cuestión que evidente¬ 
mente preocupa a todos los militan¬ 
tes y sobre la que hay muy poca 
información fuera de Francia, el 
problema del conflicto entre las dos 
organizaciones, el Frente de Libera¬ 
ción Nacional y el M.N.A. Hay que 
responder a una afirmación hecha 
por el grupo Lambert respecto al 

M. N.A., al que califira de Partido 
bolchevique en la revolución arge¬ 
lina. El M.N.A. no es un Partido 
bolchevique. NI siquiera un Partido 
obrero. El M.N.A., como el F.L.N., 
es una organización nacionalista cu¬ 
ya composición social está evidente¬ 
mente ligada a la composición social 
de la población argelina. La base 
de estas organizaciones está com¬ 
puesta por obreros y campesinos 
muy pobres. 

De! punto de vista programático, 
no hay diferencias muy profundas. 
Unos y otros quieren la independen¬ 
cia, la Constitución argelina, la re¬ 
forma agraria. SI nosotros —que 
estamos habituados a estudiar los 
programas bajo un microscopio— 
no podemos ver diferencias esencia¬ 
les. es evidente que las masas arge¬ 
linas. que se han orientado hacia el 
Frente y no hacia el M.N.A.,, lo han 
hecho por otras razones que por el 
programa. ¿Cuáles han sido los mo¬ 
tivos? Desde el principio, el Frente 
tuvo la preponderancia en la revo¬ 
lución argelina. Al comienzo, el M. 

N. A. tuvo una gran mayoría en la 
emigración argelina en Francia. Por 
todos los medios de control de que 
podemos disponer (la respuesta a 
los llamados de huelga, la posición 
de los delegados de fábrica arge¬ 
linos. etc....) podemos, aunque no 
sea en forma precisa —estas cues¬ 
tiones no son mensurables—, deter¬ 
minar exactamente las tendencias; 
en esto, uno no se puede equivocar. 
Actualmente. la mayoría de la emi¬ 
gración argelina que evolucionó en 
1956, está con el Frente; y el M.N. 
A. sólo mantiene algunas posicio¬ 
nes en el Norte de Francia y ea 
Bélgica. 

Para las masas argelinas es el 
Frente el que dirige la lucha, y éste 
es el motivo de su elección entre 
el F.L.N. y el M.N.A. Efectivamen- 
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íe, hemos aprendido después de al¬ 
gunos meses de lucha, a conocer en 
qué condiciones se desencadeno. Los 
hombres del Frente son los que se 
lanzaron al combate. 

Los militantes franceses —muy 
pocos— que siguieron durante anos 
a la orean!ración argelina, el 
L.D., que tué en los primeros anos 
de posguerra la organleacion diri¬ 
gente de la emigración y en Arge¬ 
lia, sabían que se estaba incubando 
una crisis en la misma. A partir 
de 1947 , supimos de toda una serie 
de incidentes. Tuvieron aspecto de 
cuestiones individuales y no un as¬ 
pecto global de masa, pero eran sín¬ 
tomas políticos importantes. La cri¬ 
sis tomó toda su agudexa durante 
el periodo 1952 1954, en momentos 
en que seguía la lucha en Tunea > 
Marruecos, en que con esta lucha 
los marroquíes y tunecinos ganaban 
posiciones, mientras que en todo ese 
tiempo el M.T.L.D. se mostraba im¬ 
potente, sin fuerzas, no se movía. 
Esto llevó a una crisis en la direc¬ 
ción, que se rompió, y arrastro a 
una serie de cuadros medios muy 
numerosos de esta organización, 
cuadros de lo que lué una organi¬ 
zación paramilitar del M.T.L.D., 
hartos de la crisis de su dirección, 
a tomar la iniciativa, a actuar in¬ 
dependientemente de los dirigentes 
y entrar en la lucha armada. En la 
dirección, luego de la escisión en el 
M.T.L.D., una de las tendencias lúe 
completamente liquidada; la otra 
tendencia, la de Messali Hadi tuvo 
una actitud de esperar durante va¬ 
rios meses frente o la insurrección 
y recién se pronuncio por la lucha 
armada unos seis meses después que 
había estallado. El F.L.N.. creado 
por los iniciadores de la insurrec¬ 
ción, es el que ha mantenido la di¬ 
rección de la lucha armada Esto 
nos parece una explicación suficien¬ 
te de la elección de las masas entre 
el F.L.N. y el M.N.A. 

Nuestra actitud —y sobre todo la 
actitud de la sección francesa— lúe 
dictada por la preocupación de ayu¬ 
dar en toda la medida de nuestras 
fuerzas a la victoria del pueblo ar¬ 
gelino. No lo hicimos considerando 
que se habian establecido ya clara¬ 
mente las diferenciaciones sociales 
y políticas en el movimiento revo¬ 
lucionario. Pensamos en que el des- 
arrollo de la revolución, su marcha 
hacia adelante, eran los que iban a 


permitir surgir y afirmarse a las 
corrientes marxistes. 


Hay que decir unas palabras so¬ 
bre la reciente evolución delIMS. 
A. Cada vez más en minoría, el 
M.N.A. —por motivos que nos pa¬ 
recen de naturaleza maniobrera— 
ha tomado posiciones desastrosas. 
¿Pensaba que los norteamericanos 
le iban a prestar mis atención? De 
todos modos ha hecho declaraciones 
_ante las Naciones Unidas, el De¬ 
partamento de Estado, el gobierno 
de Adenauer ...— que demuestran 
lo que el ministro francés de Reía; 
ciones Exteriores Pineau, calificó 
en su discurso en las Naciones Uni¬ 
das de "pro-occidentalismo". Por 
último, ha montado sindicatos ar¬ 
gelinos en Francia, en lugar de in¬ 
vitar a los trabajadores argelinos 
a afiliarse a los sindicatos de los 
obreros Junto a quienes trabajan en 
las fábricas. 

Nuestra posición no está calcad 
evidentemente de la del grupo Lar 
bert, reemplazando una organll 
ción por otra. No nos identifican? 
con el F.L.N., pues sena polltii 
mente falso. Apoyamos a la rev 
lución argelina tal como es, ~ 
su dirección tal como es. Pero 
no nos impide dar nuestra aprecll 
ción de la política de las org—• 
raciones y direcciones de esta r 
lución. 

He insistido en algunos punt. 
y quedan puntos a tratar sobre 
revolución argelina. Pero recueri 
una vez más que ésta es el pun 
más alto alcanzado por la revo' 
ción colonial. Apoyada solameL 
por los otros pueblos colonizados 
recientemente liberados del yuj 
imperialista, es traicionada día tr 
dia por las organizaciones tradi**J 
nales del proletariado, que h 
todo lo posible por desorientar 
proletariado francés, directair- 
interesado en la victoria del . 
blo argelino. Es nuestro deber 
tervenir en todas partes en el r 
vimiento obrero para que ponga! 
a esta situación escandalosa, 
la historia de nuestro movin 
está caracterizada por nuestras i 
tervenciones lo más vigorosas . 
ble para llamar la atención, 
impulsar la acción del movlm 
obrero adonde la revolución estái 
rectamente enfrentando al enen 1 
de clase. Debemos permanecer I 
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les a nuestra tradición en el caso 
de Argelia. 


Africa del Norte y el Medio 
Oriente nos llevan a la masa del 
continente africano. Los imperia¬ 
listas ya sienten, en grados distin¬ 
tos, la voluntad de liberación de 
los pueblos. Estos pueblos parten 
de un nivel muy bajo, se asiste a 
menudo a la descomposición de las 
estructuras tribales y en consecuen¬ 
cia, la transición al socialismo será 
más abrupta y complicada. 

En un artículo del camarada Ger- 
maiu se dió un panorama general 
de estas cuestiones, en la discusión 
preparatoria de este Congreso. Pero 
es evidente que no podemos que¬ 
darnos ahi. Debemos estudiar cui¬ 
dadosamente los movimientos exis¬ 
tentes, los movimientos de masas, 
las organizaciones de la intelligenl- 
zia, que Juega un rol muy impor¬ 
tante en la vida de esos países. El 
movimiento sindical también co¬ 
mienza a desarrollarse poderosa¬ 
mente; y en varios paises africanos, 
se están desarrollando huelgas de 
envergadura. 

En todos estos movimientos, exis¬ 
te una gran búsqueda intelectual 
para dar respuestas fundamentales 
a los problemas de la revolución 
africana. La formación de algunos 
cuadros marxistas de valor en el 
presente, podría tener una influen¬ 
cia decisiva sobre el curso de la 
revolución en esos países. 

En este Informe no he tenido la 
intención de desarrollar la situación 
y los problemas de nuestro movi¬ 
miento, tanto para América Latina 
como para Ceylan. Los delegados 
de esos países lo harán mucho me¬ 
jor de lo que yo podría hacerlo. 
Me limitaré en cada caso a desta¬ 
car un solo aspecto. 

Para América Latina, la primera 
acción de fuerza ordenada por Es¬ 
tados Unidos, la Intervención con¬ 
tra el gobierno de Arbenz en Gua¬ 
temala, tuvo lugar en el periodo de 
nuestro anterior Congreso. Desde 
entonces, se produjo la acción con¬ 
tra Perón. Y mientras tanto la si¬ 
tuación en Solivia tiende hacia un 
paroxismo. Pero todos estos acon¬ 
tecimientos muestran también, so¬ 
bre todo en el ejemplo de Argen¬ 
tina, la imposibilidad para el impe¬ 
rialismo y sus agentes en esos pai¬ 


ses de lograr estabilizar cualquier 
régimen, aunque sea por poco tiem¬ 
po. Lo mismo sucedería si even¬ 
tualmente el imperialismo volviera 
a traer a Perón para contener la 
desintegración social en Argentina. 

Respecto a Ceylan, queremos des¬ 
tacar ante el Congreso la valiente 
resistencia de nuestra sección fren¬ 
te a las corrientes comunalistas so¬ 
bre el problema de las lenguas. Esta 
actitud ha fortalecido al Partido y 
en un futuro cercano estamos se¬ 
guros que se cosecharán los frutos 
de la misma. 


Nos queda por ver cómo podrá 
concluirse la discusión sobre la re¬ 
volución colonial. En el Comité 
Ejecutivo Internacional, que puso 
esta cuestión en el orden del día, 
se había previsto un preámbulo ge¬ 
neral —que debía preparar el S.I.— 
y textos específicos sobre la revo¬ 
lución en las diferentes regiones del 
mundo, que debían escribir más 
particularmente camaradas de las 
secciones que siguen, con sobrados 
motivos, más directamente estas 
cuestiones. Desgraciadamente por 
las considerables tareas que todos 
conocemos, estos documentos faltan. 
Algunos camaradas sólo han podi¬ 
do escribir artículos de discusión. 

La comisión colonial nombrada al 
iniciarse este Congreso se reunió 
antes que empezara esta discusión. 
Ha analizado lo que puede hacerse 
y propone lo siguiente: por una 
parte que la discusión se haga aquí 
en base al informe y el preámbulo 
general, y debemos salir de este 
Congreso con el preámbulo enmen¬ 
dado y puesto a punto. Pero este 
preámbulo, por su propio carácter, 
seguirá siendo demasiado general. 
La comisión propone utilizar la pre¬ 
sencia de numerosos camaradas ca¬ 
lificados para obtener textos sobre 
la revolución colonial. Estos textos 
deberían estar listos en un plazo de 
un mes después del Congreso. Con 
ellos, el S. I. prepararía un texto 
sintético sobre el estado actual de 
la revolución colonial, y sería some¬ 
tido a la próxima sesión del Comi¬ 
té Ejecutivo Internacional que lo 
adoptaría definitivamente, en nom¬ 
bre del Congreso. Es la solución que 
nos ha parecido más práctica. 
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No se trata para nosotros sola¬ 
mente de un documento. Todos aquí 
comprendemos lo qne significa la 
revolución colonial para la victoria 
del socialismo. En todos los paises 
coloniales, en todos los movimien¬ 
tos de los pueblos coloniales, hay 
una búsqueda, un deseo ardiente de 
comprender, de hallar las solucio¬ 
nes para su emancipación. Este 
documento que debemos preparar, 
■o sólo debe ser para nosotros, pa¬ 


ra nuestra propia actividad como 
IV* Internacional, sino que debe 
ser redactado como un instrumento 
para grandes masas de militantes de 
los pueblos coloniales, un arma pa¬ 
ra su lucha. Ayudando a estos hom¬ 
bres a luchar, aceleraremos el pro¬ 
greso de nuestro movimiento. La 
victoria de los pueblos coloniales es 
también una victoria de la IV* In¬ 
ternacional. 



ASCENSO, DECLINACION Y 
CAIDA DEL STALINISMO 


i 

Ascenso y declinación del Slalinismo 

RESOLUCION APROBADA POR EL 49 CONGRESO MUNDIAL — 1954 

La evolución de le UR.SS- y del movimiento obreru Interneción»! desde 
1917 eelá determineda lundamenlalmente por la dlnímlca de laa relacione» do 
fuerza entre laa claaea en eecala mundial. Pasó por trae grande» faaea: el ascenso 
revolucionarlo de 1917-JJ. el refluí» de la revolución mundial de 190-41 y el nue. 
vo aacenao revolucionarlo deede 194J. 

La revolución de octubre fuó el punto de partida de una nueva etapa hletórlc» 
•n vario» aspectos: 

—Dló origen en una sexta porte del globo, al primor Estado obrero. 

—Impulsó a una parte del movimiento obrero en el plano teórico y favoreció 
au organización independiente con la creación de la Internacional Comunista y do 
Partidos comunistas. 

—Dló un poderoso empale a loe pueblos colonialea en sua naclentea ludias 
contra el Imperialismo. 

El periodo que se extiende desde 1917 a 192S ea ante todo un periodo de lucha 
por la formación del nuevo Estado y por la formación y consolidación de la van¬ 
guardia comunista en el mundo. 

El fracaso de la revolución mundial después de la primera guerra desembocó 
en la U.R.S.S. en el aplastamiento de la democracia soviética por una burocracia 
que estableció un poder político dictatorial bajo el cual prosiguió durante JO alio» 
el desarrollo de la economía y la cultura de la Unión Soriótlca. La burocracia 
soviética —por la acción y el peso de esle Estado— ejerció una influencia gran¬ 
de sobre el movimiento de masas del mundo, fundamentalmente sobro las orga¬ 
nizaciones y movimientos surgidos al impulso de la Revolución Rusa. 

La Internacional Comunista y loa partidos Comunistas hubieran debido adap¬ 
tar au actividad a la nueva etapa, es decir, consolidarse teórica y politicamente, 
fortalecer su» lazo» con laa masas y preparar asi un futuro aacenao revoluciona¬ 
rlo. Pero el peso del primer Estado obrero y su degeneración, al ejercerse sobro 
organizaciones apenas surgidas de la soclal-democrada. sin cuadro» sólidos, pro¬ 
vocó temblón la degeneración de calas organizaciones. La Internacional Comu¬ 
nista devino el Instrumento principal por el cual el Kremlin transmitió sus di¬ 
rectiva» a lo» Partidos Comunistas. Estos, cuyo desarrollo teórico y político fuó 
desviado y en los cuales la selección de cuadros y dirección se hizo en forma 
burocrótlcu. utilizaron a las masas y sos movimientos en favor de lo» Intereses 
de la burocracia y no en dirección a la revolución mundial. 

Esta utilización de 109 Partidos Comunistas al servicio de la diplomacia del 
Kremlin contribuyó a provocar una serle de graves derrotas del movimiento 
obrero que culminaron con el trlunto del nazismo en Alemania y el desencade¬ 
namiento de la segunda guerra mundial. 

En víspera» de la segunda guerra mundial los Partidos Comunistas eran 
minoritarios dentro de la clase obrera de loa principales países capitalistas. El 
stalinlsmo. es decir, la subordinación de los intereses del proletariado mundial 
a los intereses de la burocraria soriótlca. se ejercía sobre un sistema relativa¬ 
mente simple: 

—Un Estado obrero, por medio de una dictadura policial: 

—Dóbiles organizaciones obreras dirigidas por la Internacional Comunista, 
también estrechamente controlada. 

En seguida de la segunda guerra mundial y en los años que siguieron, su¬ 
cesos de vital Importancia hicieron que en la órbita del stalinísmo gravite actual¬ 
mente el complejo conjunto siguiente: 

a) LA U.R.S.S. que. después de haber demostrado una extraordinaria resis¬ 
tencia durante la guerra, gracias a la potencia de las relaciones de pro- 



72 


REVISTA MARX1STA LATINOAMERICANA 

ducción establecidas por Octubre y a la identificación de las masas sovié¬ 
ticas con estas relaciones, continuó su desarrollo económico que la haco 
en la actualidad la segunda potencia mundial, 
b) NUEVOS ESTADOS OBREROS EN EUROPA ORIENTA!* que fuero» 
instaurados esencialmente por una acción burocrática del Kremlin, sin 
plan preestablecido. 

el CHINA, donde el P.C. chino llegó al poder sobre la base de una formidablo 
sublevación campesina. 

d) UNA SERIE DE MOVIMIENTOS COLONIALES de dirección stallnista 
o prostalinisla. 

e) LOS PARTIDOS COMUNISTAS EN EL MUNDO CAPITALISTA. Los da 
Europa occidental realizaron Importantea progresos después de la segunda 
guerra mundial como consecuencia de la "ResistenciaEn los aúos sl- 
guleoles. en toda una serie de países, los Partidos Comunistas perdieron 
el terreno conquistado. Pero en casos importantes (Francia, Italia) estos 
partidos conquistaron influencia sobre la mayoría de la clase obrera y 
—a peear de ciertas vicisitudes— la conservaron desde entonces 

f) Hasta fines de Junio de 1918 se podía agregar a YUGOS!.AVI A. donde el 
P.C.V. habla ronquiilado el poder bajo el Impuleo de una heroica lucha de 
las masas dirigidas por él. 

Han desaparecido laa condiciones fundamentales en que se hnblan desarro, 
liado la burocracia soviética, r au dominio sobre los Partidos Comunistas, a sabor: 
el reflujo de la revolución, el aislamiento de la U.R.S.S. y el estado atrasado de 
su economls. 

El equilibrio que «seguraba osla dominación ames de la segunda guerra mun¬ 
dial —y que reflejaba el equilibrio Inlernadonal relatlro de este periodo— estA 
roto. 

La “expansión” del slallnlsmo. lejos de constituir un factor de consolidación 
de éste, llevaba Implícitas tendencias a la desintegración que se manifestaron 
en la ruptura del P.C.Y.. las numerosas depuraciones de las direcciones de loa 
P.C, de las “democracias populares”, la aceptación do ona especie do co-dtrocción 
con oí P.C. chino respecto a los movimientos comunistas asiáticos, el debilita¬ 
miento próximo a la liquidación de ciertos partidos comunistas, el fin de la In¬ 
movilidad política en la Ü.R.S.S y el comlenxo del ascenso revolucionarlo en oí 
glacis. 

Una de los manifestaciones más evidentes de esta nueva situación es la In¬ 
capacidad del Kremlin para restablecer, en lugar de la internacional Comunista 
disuelta en 19(3, un centro Internacional más o menos viable. 

Finalmente, a pesar de la expansión de los partidos comunistas de mossa 
y de la atracción de la U.R.8.P. como polenda. se formaron en eslo periodo do 
post-guerra corrientes de masa que evolucionaron hacia la llqulerda al margen 
de la Influencia stalinlala (bevanlsmo. l'.S asiáticos ...) 

Diversos factores, sin embargo, actúan para prolongar la Influencia del Krem¬ 
lin sobre el movimiento obrero Internacional r los países no espumillas: la 
amenaza de la guerra Imperialista: la potencia de! Estado soviético ejercida sobre 
aliados materialmente más débiles; el hecho de que las masas so sirven de laa 
organlzadones que encuentran a su disposición para resolver los problemas plan¬ 
teados por las situadones revolndonarias y se aglomeran en principio alrededor 
de las direcciones y a existentes. Finalmente, el hecho de que las concepciones 
y los métodos adquiridos en el periodo de ascenso del slallnlsmo continúan ejer¬ 
ciéndose por Inerda y tradldón. tanto más cnanto que snbslate aún la estructura 
burocrática de estos partidos y países y de sus reladones con la U.R.S.S. 

Allí donde los P.C. tienen una base de masas no se produjeron —salvo en 
Yugoslavia— rupturas en masa con el Kremlin, y no se produjo tampoco ninguna 
ruptura de masas en estos partidos. La desintegración del stallntsmo comenzó 
tomando la forma de la penetración óe ideas opuestas a los intereses de la bu¬ 
rocracia del Kremlin en estas organizaciones y de un proceso de modificación de 
las relaciones burocráticas jerarquizadas establecidas anteriormente Es. ante 
todo y sobre todo, en eeta forma que se desarrollará durante todo un periodo 1& 
desintengraclón del stalinlamo: las organizaciones comunistas con base de masas 
se mantendrán, pero dentro de sus formas de organización se desarrollarán ten¬ 
dencias hacia un contenido nuevo eo lo que concierne a las Ideas que allí se 



REVISTA MARX1STA LATINOAMERICANA _12, 

expresarán y a las relaciones de organización «¡sientes, en las coales se apo- 
vaha la dominación de la burocracia de la l -R-S.S. 

En los países en One los P C. constituyen una pequeña minoría del nio'lnUen. 
to obrero, el ascenso revolucionario al canalizarse en otras organizaciones, acen¬ 
túa el aislamiento de aquellos y les provoca, a raíz de ante, profunda. 'tisis 

Los acontecimientos que han sobrevenido en la U.R.S.S. Inego de la muerte 
de stalin representan, de nna parte el comienzo de la maduración de las condi¬ 
ciones objetivas y subjetivas para la Revolución Política en la Unión Soviética 
por otra parte, esos cambios constituyen también e! aflojamiento del freno que 
actuaba en forma más conservador, e iaelaso reaccionaria sobre las organiza¬ 
ciones que reúnen actualmente al mayor número de multantes revolucionarios, 
aun en numerosos países donde los psrtidos comunistas son sumamente débiles. 
De todo esto resulta que se abre una nueva etapa no solamente en la DM.8. 
sino también en el desarroUo de los Partidos Comunistas y de los países no 
capitalistas, lo que acelerará la desintegración del staUnismo en el sentido ya 
lífislsd"- . 

La IV Internacional, creada para asegurar la continuidad del programa y de 
la organización marxlstas revolucionarlos, a fin de construir nna nueva dirección 
revolucionaria del proletariado mundial, tiene por tarea intervenir en esa des¬ 
integración para reunir alrededor de su bandera, a las fuerzas comunistas sanas 
influidas basta el presente por el staUnismo. 

ASCENSO Y DECLINACION DEI. STAUNISMO EN LA C.R.SÜ. 

con'o^^^ 

sas 1 SrlSSlc 

re’tcV™ »==»«««« SS 

ifphrii desarrollo económico, no habían sufrido todavía una crisis 
S2S u1 0 c.en e ,émc"te X™ P»rT,levar a 1. o., del Prole,arlado Industrial 
—renovado constantemente por la. ola. de Inmigración- a un. conciencia de 
clase sindical o política El campo de acción del ascenso revolucionario se en¬ 
contró entonces Atingido a Europa Central y OrienUi. «encWmentti .i H-ta. 
Alemania e Italia entre los grandes países del mundo Pero Ruja eraun jato 
económica y culturaimente atrasado, con un proletariado Industria! poco nume¬ 
roso. de calificación y cultura relativamente bajas, aplastado por el peso de de¬ 
cenas de millones de campesinos analfabetos. Unicamente 'a fu.'ón de la revc- 
lución rusa, con las revoluciones alemanas e italiana hubiera dado s la dictadura 
del proletariado una base material y social suficientemente amplia pa» poder 
garantizar la democracia soviética. La derrota de la revolución «allana (M2Z> 
y alemana ( 1923 ). al marca.- el fin del ascenso revolucionarlo, dejó a la revolu¬ 
ción aislada en un país atrasado. Este aislamiento impuso a! proletariado ruso 
grandes sacrificios materiales, un desgaste progrwl.o da " 

y entusiasmo, nn abandono creciente de la actividad y del interés poHUea Sn 
crearon de este modo las condiciones objetivas para su expropiación política por 

la n „ de , ascenso revolucionario 1917-23 no signiUcaba nna 

det-ota prolongada v profunda del movimiento obrero Internacional. Los sectores 
del proletariado internacional que hablan permanecido relativamente calmos de 
' 1918 a 1923 comenzaron a actuar sucesivamente en las décadas siguientes. In 

giaterra 1925-26: China 1925-27; España 1931-3S: Francia 1936-38; Estados Unidos 
1931-37 En Alemania misma, la crisis económica mundial de 1929 creó condicio¬ 
ne, píopSas par. nn nuevo ascenso. Si. en definirte, a pesar de es...■ emb¬ 
riones el reflujo de la revolución se acentuó cada vez más. no se dtb ““ la 
nimica propia de! movimiento de masas, sino alI papel «¡«esto desempefiado por 
las direcciones obreras. En numerosos casos la derrota de estos movimientos tuó 
provocada ante todo por la dirección stalinista. Aunque la aparición s el des¬ 
arrollo del stalinlsmo fueron determinados en un último análisis poi'“«"“j*- 
ción del reflujo de la revolución mundial, esta evolución no era fatal ni inevitable. 
Los esfuerzos de la, fuerzas revolucionarias de la U.R.S.S. y en el mundo (npo- 
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alción de izquierda, bolcheviques-leninistas) para cambiar el sentido de la mar¬ 
cha y fortalecer el peso del proletariado en la U.R.S.S. por medio de la indus¬ 
trialización y de las victorias —aun parciales— en escala internacional, se de¬ 
muestran en el análisis retrospectivo perfectamente realista. La unión de la 
revolución rusa con la revolución internacional siguió siendo posible durante tcdo 
este período. Si no se produjo se debió, ante todo, al rol de la dirección de la 
U.R.S.S. y de la Internacional Comunista. El stallnismo es. por ello, tanto el 
producto como la causa del reflujo revolucionario de toda la época 1923-1943. 

-* 3. — El aislamiento en un pais atrasado, el aplastante peso especifico del 
campesinado. la debilidad numérica y cultural del proletariado, su falta de tra¬ 
diciones democráticas, fueron loe factores que provocaron en la U.R.S.S. el es- 
trangulamlento de la democracia proletaria, la creciente pasividad de las masas 
y el ejercicio cada vez más exclusivo del poder político por los funcionarios del 
partido y deP Estado. La existencia de tal cuerpo de funcionarios es inevitable 
en la época de transición entre el capitalismo y el socialismo. Pero debía decre¬ 
cer en número e importancia a medida que las fuerzas productivas se desarro¬ 
llasen, que se consolidaran la sociedad y la economía surgida de la revolución 
socialista y que desapareciesen las clases, la desigualdad social y las contradic¬ 
ciones sociales. Su desaparición se identifica ampliamente con la desaparición 
del Estado. 

Hasta esa desaparición, la clase obrera en el poder, democráticamente orga¬ 
nizada debia ejercer un control estricto sobre los funcionarios para limitar al 
máximo sus abusos. Sucedió de manera muy distinta en la U-R.S.S. 

En las condiciones'de escasez y pobreza general, el poder político que admi¬ 
nistra o distribuye todas las riquezas del país se convirtió rápidamente en el 
dueño de la distribución, atribuyéndose los privilegios esenciales del consumo. 
Los elementos burocráticos se constituyeron en capa burocrática, diferenciada y 
conservadora, que defendía, aliada con elementos explotadores o pequeño bur¬ 
gueses (Kulaks, nepmans. etc.) intereses materiales opuestos a los del proleta¬ 
riado. y luego en casta burocrática consciente de tener intereses sociales par¬ 
ticulares y decidida a defenderlos contra toda otra capa de la sociedad. La for¬ 
mación y la consolidación de esta capa burocrática tuvo su principal reflejo en 
el dominio político, en la lucha de fracción que desgarró al partido bolchevique, 
única tribuna de la lucha política en el país. La fracción sulinisu triunfó en 
esta lucha porque recibió el apoyo de la burocracia. Este triunfo desembocó en 
la destrucción de la democracia interna del partido, último bastión de la demo¬ 
cracia proletaria en la U.R.S.S.. en la transformación completa de toda la super¬ 
estructura social del pais (con excepción de las relaciones de propiedad) y en el 
establecimiento de la dictadora bonapartísta stalinista que se apoya esencialmente 
en los intereses de la burocracia soviética y los defiende fundamentalmente. 

-* 4. — El ascenso revolucionario había tenido su expresión más clara en la 
victoria de la revolución de octubre. El reflujo revolucionario turo su expresión 
esencial en la victoria de la burocracia soviética en la U.R.S.S. pero este retro¬ 
ceso se manifestó en el marco de nn capitalismo mundial profundamente marcado 
por la declinación del sistema. Esta declinación ya era muy avanzada, loe anta¬ 
gonismos imperialistas demasiados agudos sobre la base <1® esta declinación, el 
movimiento obroro aún demasiado potente en escala internacional y los misera¬ 
bles restos de las antiguas clases proletarias o el núcleo de ana nueva burguesía 
demasiado débiles en la U-R.S.S.. para que el reflujo del proletariado devolviera 
el poder al capitalismo. La contrarrevolución se limitó fundamentalmente al do¬ 
minio de la superestructura. El modo de producción caracterizado por la nacio¬ 
nalización de los medios de producción, el monopolio del comercio exterior y la 
pianiilcación general de la economía —infraestructura producto de la revolución 
de octubre, que separa la economía soviética del sistema mundial del capital y 
se le opone— fué mantenida, reforzada y consolidada en el curso de la historia 
de la Ü.R.S.S. La lucha entre el capitalismo y el socialismo que. según la fór¬ 
mula de Lenln caracteriza la época de transición, pasó en la UJt.S.S. del dominio 
de la producción —donde prácticamente todas las formas capitalistas fueron eli¬ 
minadas— al de la distribución. Por lo Unto, la dlcUdura bonapartlsta es el 
producto de una contrarrevolución POLITICA; será necesario una revolución 
política para derribarla. Pero el EsUdo soviético es el producto de la REVOLU¬ 
CION SOCIAL de Octubre, cuyas conquistas económicas y sociales continúa de¬ 
fendiendo, aunque sea en forma particular y a menudo Inadecuada. 
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Este Estado no podrá ser derribado sino por una CONTRARREVOLUCION 
SOCIAL, que restablezca, aunque sea por etapas, el reinado del capital y la pro¬ 
piedad privada de los medios de producción. Nuestra definición de la UJLS-S. 
como ESTADO OBRERO DEGENERADO abarca dos elementos fundamentales 
de la realidad soviética contemporánea: la supervivencia y el desarrollo de las 
bases económicas y sociales surgidas de la revolución de octubre por una parte y. 
por la otra, la victoria de una contrarrevolución política sobre esas mismas bases. 
A esta misma realidad soviética contradictoria corresponde nuestra política de 
defensa Incondicional de la U.R.S.S.. asegurar EL PROGRESO de la U.R.S.S. de¬ 
rribando la dictadura burocrática y estableciendo la democracia socialista; impe¬ 
dir el RETROCESO de la U.R.S.S. que acarrearla la desaparición de sus bases 
económicas y sociales y el restablecimiento del capitalismo. 

5. — En el marco de esta realidad soviética aparece el carácter contradictorio, 
la NATURALEZA DOBLE DE LA BUROCRACIA SOMETICA: 

a) Por un lado es una casta parasitaria que extrae sus privilegios de la es¬ 
tructura social particular de la UJLS.S. Está obligada para sobrevivir, a 
defender a su modo esta estructura contra las fuerzas burguesas y peque- 
fio-burgnesas internas e Internacionales que tratan de destruirla y resta¬ 
blecer. de cualquier manera que fuese. la economía capitalista. 

b) Por otro lado, es una casta parasitaria que sólo ha podido extender sus 
privilegios y establecerse temporariamente gracias a la expropiación y la 
pasividad política del proletariado, a su falta de perspectivas revoluciona¬ 
rlas. Se ve obligada por esto a tratar de mantener contra el proletariado 
condiciones internas e internacionales que impidan un nuevo impulso y 
una nueva actividad revolucionarla del proletariado soviético. 

La naturaleza contradictoria de la burocracia se refleja también en el hecho 
de que. en la medida en que defiende a la U.R-S.S. y su base social contra el 
imperialismo y las fuerzas restauración i? tas de toda clase, facilita en definitiva 
el resurgimiento de la democracia soviética en el país, del mismo modo que en 
la medida en que consigue rechazar temporalmente al proletariado soviético o 
el ascenso del proletariado internacional, socara y desorganiza en definitiva la 
base económica y social, sobre la que se desarrollan sus propios privilegios. 

6. — Esta naturaleza doble y contradictoria de la burocracia soviética se re¬ 
fleja en el conjunto de su política interna e internacional desde 1923. Pero la 
MANERA CONCRETA en la que se manifiesta depende fundamentalmente de 
condiciones que están fuera del control de la burocracia. Las relaciones de fuerza 
entre las clases en escala mundial y en la propia UJL8.S. De acuerdo a esto, se 
distinguen dos grandes fases: 

a) De 1923 a 1943: ei retroceso internacional de la revolución y del movi¬ 
miento obrero —unido al agravamiento tendencial de la crisis del sistema 
capitalista y de las contradicción es Internas del imperialismo permite a 
la burocracia consolidar sn poder por medio de un JUEGO DE EQUILI¬ 
BRIO entre el movimiento reTolncionario internacional y el Imperialismo, 
entre las diversas potencias imperialistas, y también entre las clases en 
la propia U.R-S.S. La dictadura bonapartista es el producto de estos equi¬ 
librios. El fin de la política de la burocracia soviética es el mantenimien¬ 
to del STATU QUO. el mantenimiento del equilibrio. 

En este sentido, el balance global de la política internacional de la burocra¬ 
cia soviética es un balance reformista en el mundo, dado que ella tiende no a 
un derribamiento del capitalismo mundial, sino al solo mantenimiento de la 
U.R.S.S. en el cuadro del STATU QUO. 

b) A partir de 1943 el nuevo ascenso revolucionario ligado al agravamiento 
de la crisis del sistema capitalista y el establecimiento de la aplastante 
supremacía del imperialismo norteamericano en el mundo capitalista, rom¬ 
pe tanto el equilibrio entre el proletariado internacional y el imperialismo, 
como el equilibrio entre las distintas potencias Imperialistas. Esto obliga 
a estas potencias a aceptar, lo quieran o no, un frente único Imperialista 
mundial contra la revolución y las fuerzas anticapitalistas, haciendo cada 
vez más ilusoria toda política de báscula y de mantenimiento del STATU 
QUO. La destrucción de los equilibrios en que se basa el bonapartismo 
stalinista socava los cimientos de la dictadora burocrática en la U.R.S.S. 
Al mismo tiempo el desarrollo de las fuerzas productivas eü la U.R-S.S., 
el fortalecimiento numérico y cultural del proletariado, y las repercu- 
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alones del ascenso re.oluclon.rto Internacional en el pala, rompen en 
él e”equilibrio de las fuer»* sociales (basado sobre sn postracióni po- 
mica)” preparan la reaparición de la lacha proletaria por 1. democracia 

, , ^Varante U lase de 19231S13. la naturalesa doble y contradictoria do 
u burocracia soviética se manifesté tanto en el dominio Interno como en el do- 
mlnlo inte^ciom... *r «££*£ *S2£d. con aj™.»*- 

' . eermans contra la vanguardia proletaria. En lo Internacional rumbo ha- 
iOT-S—S principio, con Cbl.n,K.,Sbc,. la burocracia 

otrlr* Rumbo ultra-izuulerdlata internacional en un periodo en el qu® 
el Imperialismo esr.'i debilitado y paralizado por 1» criaia económica. 

. O Rumbo a la derccb.en 

piedad privada lampea na » .^lición de la antigua Conatltución So- 
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9. — Pero el ascenso revolucionarlo internacional, ante todo la victoria do 
la revolución china, destruyó la posibilidad para la burocracia soviética, de lle¬ 
gar a compromisos de conjunto con el imperialismo. 

Ahogado en un espacio vital demasiado restringido y amenazado por una 
terrible conmoción económica, el imperialismo previamente habla buscado pa¬ 
sar a la ofensiva, restableciendo la economía capitalista en la Europa occiden¬ 
tal con el objeto de disgregar el dominio de la UJLS.S. sobre el glacis (plan 
Marshall*. A continuación, desbordado por la revolución colonial, el imperia¬ 
lismo pasó a la acción armada (guerra de Indochina, de Indonesia, de Malasia, 
de Corea) .luego terminó por preparar el arreglo de cuentas final con todas las 
fuerzas anticapitalistas (NATO. MSA. pacto balcánico, pacto de Medio Orlente, 
pacto del Pacífico, remilitarización japonesa y alemana, etc.). 

Colocada entre la amenaza imperialista y la revolución China, la burocracia 
soviética se vló obligada a aliarse a la República Popular China surgida de esta 
revolución, contra el imperialismo. Eso implicó el reconocimiento DE PACTO 
de la autonomía y la independencia del P.C. Chino y de la República Popular 
China, de la co-dlrección chino-soviética sobre todo el movimiento comunista 
en Asia. 

Esto marcó la apertura de una nueva fase de la situación mundial en que 
se baila colocada la burocracia soviética, situación caracterizada por la exacer¬ 
bación de las contradicciones internacionales de ciase y por la evolución de 
las relaciones de fuerzas entre las clases de manera cada vez más favorable 
a la revolución. Esta situación nueva limita cada vez más la capacidad de 
maniobras contrarrevolucionarias de la burocracia. Esta no puede utilizar más 
el conjunto de la revolución colonial como moneda de cambio para llegar a un 
acuerdo general con el imperialismo. Sus esfuerzos de utilización de las con¬ 
tradicciones Inter-imperialistas subsisten, asi como subsisten los esfuerzos para 
ganar el apoyo de ciertas burguesías de países coloniales y semlcoloniales (India, 
Argentina. Indonesia* acallando la lucha AXTICAPITALISTA de las masas de 
estos países, esforzándose por movilizar todas las clases de estos países, incluida 
"la burguesía nacional", contra el Imperialismo, asi como subsisten los esfuerzos 
de la burocracia para llegar a acuerdos temporarios y parciales con el imperia¬ 
lismo. subsiste su rol de freno ejercido sobre el desarrollo de la evolución co¬ 
lonial. (ayuda Insuficiente en el curso de la guerra de Corea). 

Pero los EFECTOS PRACTICOS de estos esfuerzos devienen cada vez más 
limitados y efímeros en la medida en que se acentúan de una parte el ascenso 
de las masas a pesar de las tentativas de frenarlas, y por otra parte la presión 
y la marcha del imperialismo yanqui hada la guerra. 

10. — Mientras tanto, se ha producido una revolución paralela en el inte¬ 
rior mismo de la U.R.S.S. Les importantes éxitos de la economía soviética obte¬ 
nidos desde la crisis de reconversión de 1945-47 (confirmados por el informe 
de Malenkov en el 19<* Congreso), han modificado profundamente la situación 
del pais y de su población. Aunque para los principales productos, la produc¬ 
ción por habitante permanece detrás de la de los principales países capitalistas 
más avanzados, ha sobrepasado ya el nivel de los países capitalistas atrasados 
y se acerca ya al nivel de los países capitalistas en estancamiento (Francia. 
Italia*. Por el contrario la producción en cifras absolutas ha superado de lejos 
el nivel de todos los países capitalistas salvo EE.UU.. y para numerosos pro¬ 
ductos básicos, ha sobrepasado la suma de la producción de los dos o tres 
palees capitalistas más importantes (Gran Bretafia. Japón). La U.R.S.S. 
se ha convertido en Is segunda potencia industrial del mundo, con 
el segundo parque de máquinas del mundo, y aumenta su productividad 
a un ritmo superior al de todos los países excepto EEUU. Aunque la agri¬ 
cultura no ha podido progresar a un ritmo eqniTalente ni aproximado, no dis¬ 
tante sus progresos han permitido eliminar todo fenómeno de hambre o de 
subalimentación crónica. En ios grandes centros industriales, el aprovisiona¬ 
miento de la población en bienes de consumo industriales, todavía muy insu¬ 
ficiente, se ha regularizado y sopera todo lo que hablamos visto en la U.R.S.S. 
en el pasado. 

11. — Determinada por estos progresos económicos, se ha operado uno im¬ 
portante transformación que se expresa en una modificación de la composición 
y de la dinámica de las principales capas sociales del pais: 

a) EL PROLETARIADO aumentó enormemente, en número y calificación» 
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y sigue aumentando el número de obreros Industriales a un ritmo de 
varios millones por plan quinquenal. I>o pequeña minoría que era en 
la sociedad soviética en 1917 y en 192". se ha transformado en la capa 
social más numerosa. El analfabetismo ba desaparecido de sus filas. 1.a 
mecanización enorme de la economía soviética en los últlmoB 7 años, 
implicó un aumento grande do la cantidad y calidad de los obreros ca¬ 
lificados. El peón ya no es el tipo común de obrero soviético; tiende a 
transformarse en la excepción. Por lo tanto, la diferenciación do sala¬ 
rio en el seno del proletariado, aunque es más grande que nunca, ya no 
lleva a su gran mayoría a un nivel de bambre. 

b) EL CAMPESINADO ha sido el inás fuertemente conmovido. En su seno 
se recluta todos los aflos la mano de obra Industrial suplementaria. Es 
la capa social cuyo número y peso tiende a disminuir regularmente. Sus 
capas superiores son constantemente separadas de ella y transformadas 
en burocracia y aristocracia koljosianas (directores, contadores, agró¬ 
nomos. conductores de tractor). No pudo restablecer la situación rola, 
tlvamente ventajosa que habla logrado durante la guerra y la posguerra 
inmediata. I^a Introducción del sistema de brigadas de trabajo y la con¬ 
centración do los koljoses. fueron Importantes etapas en el sentido do 
una industrialización progresiva de la agricultura, pero han chocado con 
una resistencia pasiva do los campesinos y no han permitido un acre¬ 
centamiento Importante de lu producción agrícola. K1 nlvol de vida en 
©1 campo ha sido elovado mucho menos que en las ciudades y la despro¬ 
porción entro la agricultura y la Industria so ha acentuado continuamente. 

c) LA BUROCRACIA aumentó en número y peso, pero a un ritmo menos 
veloz quo el proletariado. Dos modificaciones importantes se oporaron 
en la composición de las esferas superiores do la burocracia. Primero, 
en su origen social: la cantldud do ex capitalistas o técnicos burgueses 
y "nepmans" por una purte. y la cantidad de ex militantes revolucionarlos 
de antes de 1817 (termldorlano#) por la otra, se reduce cada vez inás; 
la gran masa de la burocrucla se recluta entre los privilegiados que se 
hicieron hombres después de la Revolución. Segundo, «n la mentalidad: 
las cumbres do la burocracia ya no son en su mayoría una capa social 
Joveu que tiende a CONQUISTAR privilegios en el consumo, en medio 
de la escasez general; constituyen en su mayoría una capa de hombrea 
maduros o en camino de la vejez quo tiende a CONSERVAR un punto 
óptimo en au nlvol de vida. 

12. — Aunque el desarrollo y la consolidación de la dictadura bonapartista 
en la U.R.S.S. sean el producto de una contrarrevolución POLÍTICA, su sello 
característico se ba impreso en todas las esferas de la vida social: 

a) ECONOMIA: Toda economía de la época do transición so caracteriza 
por la contradicción entre el modo de producción no capitalista y la 
supervivencia de las normas burguesas de distribución. 

Pero la burocracia exacerbó esta contradicción con el enorme desarro¬ 
llo de sus privilegios y de la desigualdad social. La centralización burocrá¬ 
tica de la planificación, la abolición do todo control obrero sobre la 
producción, la omnipotencia, arbitrariedad y sed de privilegios de los 
burócratas en la fábrica, provocan nuevas contradicciones y nuevos des¬ 
equilibrios en el terreno de la producción, quo se acentúan cada vez más 
por los Importantes progresos do la economía. 

b) ESTADO: La supresión do los últimos vestigios de la democracia so¬ 
viética con la desaparición de la democracia interna en el partido, des¬ 
embocaron de hecho en un régimen autocrátlco. en el cual la mayor 
parte de la propia burocracia, incluida sus capas superiores, estA ex¬ 
cluida del ejercicio de derechos políticos. La dictadura bonapartista s* 
apoya fundamentalmente en el aparato de represión, el terror do las 
depuraciones periódicas. Maneja, además, el sistema de las “elecciones' 
plebiscitarias. El nacionalismo gran ruso se desarrolla y acusa de “na¬ 
cionalismo burgués” a la afirmación por laa nacionalidades minoritaria*, 
de su historia y de sus derechos propios. 

c) EJERCITO: El viejo ejército rojo que juraba fidelidad a la Constitución 
soviética y a la Internacional Comunista fuó reemplazado por un ejér¬ 
cito soviético “patriótico'’ estrechamente controlado por la dictadura. 
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dentro del cual se Introdujeron los mismos fenómenos de monstruosa 
desigualdad, arbitrariedad y omnipotencia del aparato que existe en toda 
la sociedad. 

d) IDEOLOGIA: La teoría marxlsta fué transformada en una ideología 
pragmitica. tendiente a justificar las necesidades prácticas de la polí¬ 
tica de la burocracia. La historia del partido, de la Internacional y del 
país es periódica y sistemáticamente revisada, rehecha y falsificada. La 
investigación científica y las discusiones teóricas Ubres están suprimidas 
en todas las ramas de las ciencias sociales, y comienzan incluso a ser 
•orientadas'' en algunas ramas de ciertas ciencias naturales. De esta 
supresión resulta la necesidad de un papa Infalible y omnisapiente que 
formule en cada viraje los dogmas convenientes a los intereses momen¬ 
táneos de la burocracia. 

e) COSTUMBRES: La liberación de la mujer y de los Jóvenes que la re¬ 
volución de octubre realizó durante los primeros ahos de Impulso, fué 
derribada. La igualdad de la mujer es sólo para el esfuerzo sobrehu¬ 
mano que se exige a los trabajadores, no su derecho a disponer libre¬ 
mente de su propia vida. La legislación sobre el divorcio es cada vea 
menos rígida; fué abolido el derecho al aborto. Los estatutos de la ju¬ 
ventud prohíben de hecho a los Jóvenes tomar parte en la politice. 

13. — Pero las masas soviéticas adquleron una gran experiencia durante la 
guerra, ten la cual se manifestaron los limites de la capacidad represiva del 
aparato y la realidad del nivel de vida de los trabajadores do occidente). Las 
masas soviéticas, principalmente la juventud obrera avanzada, comienza a tomar 
conciencia de las contradicciones que encierran la sociedad soviética y la dic¬ 
tadura bonapartista. Ellas son sensibles fundamentalmente a las contradicciones 
económicas, en la misma forma en que transfirieron todo su dinamismo y su 
esfuerzo creador a ese terreno. Las discusiones preparatorias del l»v Congreso 
del P.C. de la C.R.8.S. y las que tuvieron logar durante el Congreso y después 
de él, demostraren quo: 

al En la conciencia de la gran mayoría del pueblo soviético es cada vez 
más claro que la potencia adquirida por la economía soviética está en 
creciente contradicción con el nivel de consumo de las masas, aún muy 
bajo. La crisis do alojamiento —fundamentalmente— es sentida por las 
masa» como Inexplicable y rué uulversalmeule criticada en el 19 p Con¬ 
greso del P.C. 

b> En la conciencia de las rapas avanzadas dei proletariado, de las capas 
inferiores de los cuadros del Partido y de los sindicatos, la burocracia 
soviética aparece cada vez más claramente como un fieno para el des¬ 
arrollo de las fuerzas productivas. Las capas superiores de la buro¬ 
cracia - que ya han alcanzado un alto nivel de privilegios de consumo- 
va no tiene mayor interés en acrecentar al máximo la producción. El 
espíritu de lucro de los directores, considerado como fuerza motriz 
principal para la acumulación, deviene un tactor que en la realidad 
limita y traba dicha acumulación. En la medida en que la realización 
de los objetivos del plan continúe dependiendo principalmente del Inte, 
rés de esas capas de la burocracia, ésta Introduce, además, en la plani¬ 
ficación una fuerza desorganizadora (primada para la realización del 
plan financiero en detrimento del plan de producción». La elaboración 
centralista burocrática del plan entra en colisión con la creciente com¬ 
plejidad do la economía. 

14. — En el aspecto Ideológico las CONTRADICCIONES DE LA DICTADURA 
BUROCRATICA, han llevado a una seria crisis teórica, que halla su reflejo no 
sólo eu la discusión sobre la economía política, sino incluso eu las discusiones 
sobro la ''transición hacia el comunismo- y en muchos otros problemas Ideológicos. 

a) I-as capas dominantes del Kremlin se han visto obligadas a afirmar al 
mismo tiempo la desaparición de las clases en la U R S S, y su super. 
vivencia, y más precisamente la acentuación de la lucha de clases. 

b) Se veo obligadas a insistir en que a medida que se avance hada el co- 
munismo. los conflictos sociales se acentuarán en vez de desaparecer. 

c) Se ven obligadas a insistir en el hecho de que lejos do desaparecer, el 
Estado "se fortalecerá" con la transición al comunismo, y al mismo tiem¬ 
po a recordar que el Estado terminará por desaparecer, con "el triunfo 
del sodalismo en los principales países del mundo". 
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d> Se ven obligadas a afirmar al mismo tiempo Que la sociedad soviética 
tiene por “ley fundamental" la satisfacción de las NECESIDADES de la 
población, y que la economía de esa sociedad sigue rigiéndose por "la 
primacía de la producción de medios de producción sobre la producción 
de medios de consumo". 

e) Se ven obligadas a presentar a la vez. la tendencia al enriquecimiento 
personal como el principa! "residuo de mentalidad burguesa" en la so¬ 
ciedad soviética, y a conservar esta misma tendencia como palanca 
principal de la planificación. 

16. — De este modo, aparece claramente el carácter históricamente ines¬ 
table de la dictadura bonaparllsla en la C.R.S.3. Con la modificación de las 
relaciones de fuerza entre las clases en escala internacional, con la modificación 
simultánea de estas relacione» dentro de la misma U.R.S.S.. las bases objetivus 
«le la dictadura bonapartista en la U.R.S.S. están desapareciendo rápidamente. 
Tradlckmalmente. el carácter históricamente pasajero, transitorio de la dicta¬ 
dura bouapartista en la U.R.S.S. correctamente analizado en el sentido de 
que esta dictadura podía desembocar en dos caminos de desarrollo social opues¬ 
tos: el afianzamiento de tendencias restauracionlslas en ei seno del campe¬ 
sinado y de la burocracia que con la ayuda del imperialismo, restablecerla!» el 
capitalismo en la U.R-S.S. a través de una guerra civil; o el derrocamiento de 
la dictadura bonapartista y el restablecimiento de la democracia soviética como 
consecuencia de la extensión internacional de la revolución y de la ayuda del 
proletariado mundial al proletariado soviético y a la tendencia de Izquierda de 
la burocracia que se uniría al proletariado para la defensa de las bases socia¬ 
les do la U.K.S.S. Pero es evidente que estoe dos términos de la alternativa 
Implican una dinámica particular de la lucha de clases en escala mundial. El 
primero aparece como la consecuencia del retroceso de la revolución Interna¬ 
cional, el segundo como el producto de las victorias internacionales de ésta. 
Lo dinámica actual do la lucha de clases en escala mundial Indica muy cla¬ 
ramente la más probable de ambas variantes. En el mismo sentido se orienta 
toda la evolución Interior de la C.R-8.S. donde, ante el desarrollo de las fuer¬ 
zas productivas, los Islotes de pequeña producción particular que existían y re- 
nacen todavía constantemente ya no poseen más que un peso especifico muy 
reducido en el conjunto de la vida económica. La exacerbación do las con¬ 
tradicciones sociales; la creciente presión del Imperialismo; los signos del des¬ 
pertar proletario pueden provocar en capas limitadísimas de la burocracia refle¬ 
jos de capitulación y de paso al campo burgués, pero esto no será más quo un 
subproducto de la evolución y no su característica dominante. De esto se dedu- 
ce que. como en la propia U RS S, las relaciones de fuerza tienen tendencia 
u modificarse en favor del proletariado paralelamente a la modificación aná¬ 
loga en escala mundial. LA BATALLA DECI8IVA QUE VENDRA NO SE DARA 
ENTRE LAS FUERZAS RE8TAURACIONISTAS QUE LANCEN UNA OFEN 
SI VA PARA RESTAURAR LA PROPIEDAD PRIVADA. Y LAS FUERZAS QUE 
DEFIENDEN LAS CONQUISTAS DE OCTUBRE. SE DARA, AL CONTRARIO. 
ENTRE LA8 FUERZAS QUE DEFIENDEN LOS PRIVILEGIOS Y LA DIREC¬ 
CION BUROCRATICA Y LAS FUERZAS REVOLUCIONARIAS DEL PROLE¬ 
TARIADO LANZANDOSE A LA LUCHA POR LA RESTAURACION DE LA 
DEMOCRACIA SOVIETICA. 

16. — La muerte de Stalin aceutuó todas las tendencias enumeradas más 
arriba y les dló una manifestación directa, espectacular. Esto se explica por 
el rol especial que Jugaba Stalin en la U.K.S.S. Arbitro entre las clases, entre 
las clases y la burocracia, entre las diferentes capas de la burocracia, «talla 
representaba en su persona el lazo entre la base socialista de la U.R.S.S. y 
la superestructura burocrática. Representaba una mayor garantía para la bu¬ 
rocracia económica y la "Intelligentzia" de que continuarían gozando de sus 
privilegios, y al mismo tiempo una mayor garantía para las capas inferiores de 
la burocracia (pequeños funcionarios del partido y de los sindicatos. stajanoJ 
vistas, cuadros en ascenso de la Juventud) de que la propiedad socializada de 
los medios de producción se dejaría intacta. Su brusca desaparición eliminé 
uno de los elementos estabilizadores del régimen, tanto más cuanto que el equi¬ 
librio de las fuerzas sociales ya habla sido conmovido progresivamente. Hay! 
que agregar el elemento de incertidumbre y de ansiedad entre las más altaai 
esferas bonapartistas de la dictadura, habituadas a seguir la linca fijada p« 
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el “lata", desprovistas de prestigio personal entre las ma3as e Incapaces de 
predecir los efectos de la muerte de Stalln sobre la actitud de las diferentes 
capas de la sociedad soviética. Esta incertidumbre e Incluso pinico de las altas 
esferas, han acentuado sin duda las tendencias que ponen en cuestión el abso¬ 
lutismo de la dictadura. 

17. _ La burocracia no constituye una capa social homogénea. Compuesta 
por millones do individuos, hunde sus raíces en la dase obrera (stalanovistas) 
y el campesinado (funcionarios koljosianos) y se eleva por medio de los nume¬ 
rosos funcionarios medianos del Estado y la economía (contadores) hacia las 
capas superiores de técnicos e ingenieros, de artistas y escritores célebres, de 
oficiales superiores del ejército y la policía, basta llegar a las mis altas esferas 
de 1a economía (directores de grandes fabricas y trusts), del ejército (gene¬ 
rales y mariscales), del Estado y del partido (miembros del C.C. de los partidos 
de las Repúblicas Soviéticas, y de la CR-S.S., ministros de las Repúblicas y 
do la Tilias miembros de las centrales administrativas del Estado y del 
partido). La parte más conservadora y al mismo tiempo la más privilegiada 
es sin ninguna duda la capa de directores de fábricas y de las administraciones 
centrales de la economía, a la que pueden agregarse los ingenieros en Jefe y 
los principales técnicos de la planificación y los generales y mariscales de I» 
armada. 

18. — Frente a las altas esteres de la burocracia están LAS CUMBRES 
BONAPARTISTAS DE LA BUROCRACIA, las que ejercen el poder político 
desde hace más de dos décadas, qne encarnan la dictadura honapartlsta y re¬ 
presentan la unión personal de las altas esteras del partido y del Estado. 
Esta es la capa qne resultó más afectada por la muerte de Stalln. que se 
llenó de pánico ante la amplitud del descontento de toda la población, y que 
tomó la iniciativa de medidas espectaculares de ■•liberación" de! régimen. (La 
amnistía, el anuncio de modíücacioncs en el Código Penal, la liberación de 
los médicos, ataques contra la arbitrariedad policial y las discriminaciones na. 
dónales y raciales, la depuración de la G.P.U. y los ataques de que es objeto, 
la tendeada a delar de lado el culto al "Jefe", el nuevo tono introducido en 
la prensa soviética, la modifícadón del plan quinquenal aumentando el peso 
de la industria de los medios de consumo*. 

El sentido de estas medidas es el siguiente: 

a) Asentar la dictadura SOBRE UNA BASE MAS AMPLIA, asociar más 
directamente capas más amplias de la burocracia al ejercido del poder, 
garantizándolas contra depuraciones arbitrarias. 

b) Asegurar la dictadura SOBRE UNA BASE MAS POPULAR, adoptando 
medidas que sean acogidas favorablemente por toda la población, pro¬ 
metiendo la vnelta a ccndidones más apadbles. menos tormentosas, des¬ 
autorizando tácitamente las fases más sangrientas del terror de la era 
stallnlsta. pareciendo ceder en los tres principales motivos de descon¬ 
tento popular: el bajo nivel de consumo, el régimen policial y la pre¬ 
sión nadonal. 

Históricamente Malenkov sédala también el comienzo de la DECLINACION 
DE LA POTENCIA DE LA DICTADURA BONAPARTISTA. 

La "liberalización", como el endurecimiento del régimen, no representan más 
que métodos que se alternan de autodefensa de la bnrocrnda, que sabe qne su 
poder y sus privilegios están amenazados y qne se esforzará en todo caso en 
utilizar los recursos a sn disposición para protegerse contra el ascenso de las 
masas soviéticas. Pero la historia ha demostrado que las autocracias conde¬ 
nadas a desaparecer no se salven por ninguno de estos dos métodos ni por 
nna combinación de ellos. La dictadora honapartlsta en la U.R.S.S. esta des¬ 
de ahora en adelante condenada por la historia. Las masas la aplastarán y 
harán desaparecer el poder y los privilegios de la burocracia, en su revolución 
política. 

19. —Hasta ahora no ha habido más que un primer signo de que el pro¬ 
letariado hava pasado a una acción organizada. en las condiciones nuevas 
creadas por ía muerte de Stalln (huelga de Vorkuta). Esto no es sorprendente. 
Durante un cuarto de siglo el proletariado soviético estuvo atomizado politi¬ 
camente, aplastado en sus cuadros más avanzados por el terror policial. Si 
bien los progresos de la revolución internacional después de terminar la se¬ 
gunda guerra mundial han debido despertar viejas esperanzas en su seno, la 
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rigidez de la dictadora hasta la muerte de Stalln no le permitieron hacer 
oir so voz directamente. Cnanto más la expresión indirecto de sus preocupa¬ 
ciones. de sus reivindicaciones y sus esperanzas, pudo hallarse en las capas 
inferiores de los funcionarios del partido, de los sindicatos y de las Juventudes. 
La "liberalización" dei régimen proclamado por Malenkov tampoco puede tener 
efectos inmediatos a favor de una acción política de! proletariado. PERO 
DESDE AHORA ENTRAN EN* ACCION FUERZAS MOLECULARES EN EL 
SENO DEL PROLETARIADO SOVIETICO. Se preparan pruebas de fuerza 
en las empresas y sindicatos que empezarán sin duda con cuestiones técnicas 
donde la clase obrera fortalece su conciencia y su confianza en las propias 
fuerzas sin chocar directamente con la dictadura bonapartísta. Para hacer 
frente a esta amenaza, el nuevo régimen, habiendo debilitado la G.P.U., debe 
apoyarse más en el ejército, que probablemente ayudó a liquidar a Beria. Al 
mismo tiempo, en el seno del partido y sobre todo de las Juventudes, avanza el 
espíritu crítico, poniendo en cuestión el ■•acervo" teórico de la era stalinlsta, 
aventurándose en el terreno de la elaboración política, ganando sus primeros 
galones en una lucha ideológica, contra los representantes más osificados do 
la era stalinista. 

Así se anuncia el reagrupamlento de las fuerzas objetivas y subjetivas 
del proletariado soviético. 

20.— Bajo el pánico del momento, el primer reflejo de defensa del núcleo 
dirigente de las altas esferas benaparüstas, no fué solamente el de la libera- 
lización dol régimen. Su primer reflejo fué también su propia reorganización, su 
propia centralización extrema. Momentáneamente las altas esferas bonapar¬ 
üstas de la burocracia se esforzaron por reagruparse sin mayores luchas ni 
divisiones alrededor de los nuevos Jefes Malenkov-Beria-Molotov-Kruschev, 
amenazados como se sentían en su conjunto. Pero esta fase de unidad y re- 
agrupamiento sólo pudo ser pasajera. LAS FUERZAS CENTRIFUGADAS SUR¬ 
GIDAS EN LA DICTADURA, QUE EL REGIMEN "LIBERAL" HA ACENTUA¬ 
DO, COMIENZA A DAR CUENTA DEL MONOLITISMO DEL PROPIO GRU¬ 
PO DIRIGENTE. Este es el senüdo de la caída de Beria y del debilitamiento 
del aparato de la G.P.U. por el Estado y el Ejército. Se daba por supuesto que 
el "liberalismo" satisfacía a todas las capas de la población: a las masas, por¬ 
que eran las que más sufrían la dictadura policial, a las altas esferas de la 
burocracia porque así se sienten liberadas de la obsesión de una nueva ola de 
depuraciones arbitrarias; a las capas inferiores de la burocracia, porque espe¬ 
ran ser asociadas más estrechamente a¡ ejercicio del Poder. Pero si para la 
burocracia estas medidas debían consolidar su base para defender sus privi¬ 
legios, el proletariado procura uülizarlas para poner en cuesüón dichos pri¬ 
vilegios. 

Después de una primera fase de expectativa, de esperanza y de euforia, 
ya han comenzado a chocar las dos tendencias divergentes. Las capas supe¬ 
riores de la burocracia se han visto obligadas a exigir cada vez más garantías 
Jurídicas en la medida en que la presión popular se acentúa y estos reivindi¬ 
caciones e inquietudes hallan expresión en el mismo seno del núcleo dirigente, 
que se manifiesta por la eliminación de Beria y el golpe importante dado a la 
G.P.U. Al mismo tiempo la creciente presión de las masas, aumentada por la 
“liberalización" del rébimen. hallará también una expresión, aunque sea indirecta 
y deformada, en las capas más altos del régimen. Este proceso de DIFEREN¬ 
CIACION EN EL SENO DEL PARTIDO Y DE SUS ALTAS ESFERAS, fué 
influido por el comienzo del ascenso revolucionario en el glacis. Lo será más 
profundamente aún por la evolución de la situación internacional. Esta dife¬ 
renciación podría ser retrasada durante una primera etapa por el estallido de 
la guerra. Nuevas victorias de la revolución internacional, nna diferenciación 
acentuada con los P. C. extranjeros, la acelerarán. 

Por otra parte, aunque el eqnipo dirigente procura ganar tiempo en escala 
internacional haciendo concesiones de forma y de tono al imperialismo, menos 
que nunca pueden hacer concesiones substanciales que podrían llevar a un 
compromiso real con Wall Street (liquidación de la revolución colonial, aper¬ 
tura de las “democracias populares" a las mercaderías y capitales norteame¬ 
ricanos. etc. En estos condiciones la carrera armamentista y los preparativo# 
de guerra imperialistas continuarán fundamentalmente tal como fueron descrlp- 
tos por e! informe de! 12$ Pleno del C.E.I. 
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21. — Les acontecimientos sobrevenidos en la U.R.S.S. desde la muerte de 
St&lln modifican considerablemente la situación mundial. Señalan el linal de la 
«•labilidad relativa de la dictadura bonapartlsta en la O.R.S.S. DE ESTA 
MANERA UNA DE LAS PRINCIPALES FUERZAS DE CONSERVACION SO¬ 
CIAL EN EL MUNDO ESTA EN JUEGO. EL DESARROLLO DE LA REVO¬ 
LUCION INTERNACIONAL Y LA LUCHA POR SU DIRECCION CONSCIEN¬ 
TE POR LA IV INTERNACIONAL SE VEN AMPLIAMENTE FAVORECIDAS. 
De aquí se desprenden una serie de condiciones favorables para el desarrollo 
do nuestras ideas y nuestras organizaciones, de las que habrá que sacar pro¬ 
vecho con una táctica apropiada. 

Las tareas más urgentes se plantean para nuestro movimiento en la mis- 
mu U.R.S.S. La primera conmoción do la dictadura bonapartista coloca a la 
orden del dia la lucha por la regeneración socialista en la U.R.S.S. El programa 
de acción que plantea al respecto el programa de transición, y que retomó y 
precisó el 2V Congreso Mundial adquiero candente actualidad (i). 

Poro queda modificada la significación de esta regeneración. Actualmente 
la U.R.S.8. por su Industria y su proletariado es la segunda base de apoyo del 
socialismo en el mundo. LA REGENERACION SOCIAIJSTA DE LA U.R.S.S. 
CASI TANTO COMO LA REVOLUCION SOCIALISTA EN EL UU. DECI¬ 
DIRA LA VICTORIA MUNDIAL DEL SOCIALISMO. El hecho de que las vaci¬ 
laciones. dudas y retrocesos del nuevo equipo dirigente do la dictadura, favo- 
rezcan la lucha por esta regeneración, coloca a nuestro movimiento interna¬ 
cional en condiciones históricas nueras, de las cuales debe tomar conciencia 
profundamente. 

8K PREPARAN CONDICIONES PARA LA RECONSTITUCION Y EL'DES¬ 
ARROLLO DEL PARTIDO BOLCHEVIQUE LENINISTA EN LA U.R.S.S . del 
que depende la victoria de la revolución política (J). 

I* Internacional deberá buscar y hallar los medios para ayudar a nuestros 
hermanos sovlóUcos a que aprovechen las condiciones favorables para su re- 
agrupamlento: esta será una etapa decisiva en el ascenso mundial de nuestro 
movlmlonto. 

No es por casualidad que Malenkov. después de 15 años de silencio, haya 
mencionado en el 19* Congreso la acüvidad de grupos "dMriádonlsta, antl. 


**! ¡Ahajo el r>ti\J.'inovlA- 
¿Más Igualdad 


(,) “Kl nuevo ascenso «fc U» revolución on la L'.R.S-S. comenzará. sin duda al¬ 
guna. bajo la bandera de la LOCHA CONTRA LA DESIOUALDAO &OCIAL V LA 
OPRESION POLITICA. .Abajo loa privilegios de la burocracia? 
mu! ¿ Abajo In arista» ravU soviética «o. sus erado* j corad 't 
•n el aal.irio do todas U* formas do ».««*»), 1 

"La lucha por la libertad .1* loa di- .t. * de toa comités do fábricas, por la 

libertad de reunión y de prensa, *e transformaré «n nutra por el re-mu .miento y 
ensanchamiento do la DEMOCRACIA SOVIETICA. 

"La burocracia reemplazó a los soviets, como órgano» «le «-lase, por lu fleeión «'el 
aufmgio universal, al estilo de HIUer-Goelwla Es necesario devolver a los soviets no 
•01o su libre forma democrática sino también contenido do < laso En b> misma 
forma que antea la buntuesfa X lu* ku>aka no eran admilitios en los soviets, ahora li 
BUROCRACIA Y LA NUEVA ARISTOCRACIA DEBEN SER E X PULSA 003 DE LOS 
SOVIETS. En los soviet*. sólo hay cutida para lo. representantes de los óbreme, de 
los koljosianos de base, de los campesino#, de ¡oe soldados rojos. 

"La democratización de loe soilct# . s Imposible sin la LEGALIZACION DE LOS 
PARTIDOS SOVIETICOS. Loa obreros y campesinos por »t rnluoo., mediante «u in.ro 
eufriiR-o. demostrarán qué partidos son soviéticos. 

REVISION OE LA LCONUMIA PLANIFICADA de arrllm abajo, teulemla en 
•tienta los Intereses de lo* {.reductores y lo* ronsurii.don.-s. Los oomitéa «ie fábrica, 
deben tener nuevamente el derecho al control sobre producción. I». coopi-rriclón do 
consumo democráUcnmente onrnntzads. debe controlar U rnltdad de ios producto» y 
los precios. 

REORGANIZACION DE LOS KOLJOSES. se 
eejtOn »u Interés. 

"L« polillo* internacional conservadora de U bn roe re cía déla- ceder el lunar » lu 
política del Internacionalismo proletario. Toda la correspondencia diplomática dei Krem¬ 
lin debo publicarse. ¡ABAJO LA DIPLOMACIA SECRETAS 

"Todos loe proce-o* político* montados por ia burocracia term doriuna deben e*r 
revisado». en condiciones do completa publicidad y libre examen. 1 organizadores de 
falsificaciones deben sufrir su merecido castigo 

"Reclamarán U aplicación del derecho democrático a !a autodeterminación. In¬ 
cluido el de la separación para todas las minoría* acciónale» que habitan la l'.H.S.S. 
luchando por laa Kepbbi.ca* socialistas, ucraniana, t ;• lor-isa. tsloúuin>. lituana, inde¬ 
pendiente». 

"Es imposible realizar ese proenm* *in el derrocan ento de la burocracia que 
se mantiene por la violencia y la falsificación” (extractos d-I Programa do TransiciónI. 

<í) Esto ca lo que quiere decir igualmente el l'roar*mu de Transición: "Sólo el 
sublevamiento revolucionarlo victorioso de Las masas oprimid** puede regenerar -1 
régimen soviético y asegurar el avance hacia el aoc!n!!»mo. Rók» el Partido de In Cuarta 
Internacional es capaz de llevar a las masas Soviéticas a la insurrección". 


voluntad de los koljosiano» y 
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leninistas" en el P. C.ü So es por casualidad une al amnistiar Malenkoí 
excluye expresamente a los delincuentes políticos. . . 

Al mismo tiempo nuestras secciones deben combatir resueltamente, toda 
tendencia apologética o de melificación del régimen político actual en la L.R. 

S S„ tendencia que se ab.irá camino en los medios pequefo-bursueses incll. 
nados a pactar con el poder de Malenkov. La dictadura burocrática, al libe¬ 
ralizarse no déla de ser dictadura. El proletariado sigue estando Politicamente 
expropiado en l“ L.K.8 S B nu.ro «Migo penal -UN VERDADERO HABRAS 
CORPUS— derenderi todos loa privilegios burocrático» al igual que actual¬ 
mente los defiende la arbitrariedad policial. La tarea de aplastar la dictadura 
y los privilegios de la burocracia, la tarea de UNA NUEVA REVOLUCION 
POLÍTICA EN LA U.R.S.S. sigue siendo más candente que nunca. El sentido 
do toda la evolución reciente, es que maduran todaa las condiciones que pre¬ 
paran y facilitan esta revolución. 

22 _ La guerra que se avecina coincidirá no con el reflujo sino con un 
nuevo salto adelante de la revolución Internaclonai. Por lo tanto, no podrá 
fundamentalmente sino acentuar mis los fenómenos de la disgregación de la 
dictadura bonapartlst. en la U.R.S.S., y los de recuperación y ascenso revolu¬ 
cionarlo del proletariado soviético. La extensión de la revolución a los países 
de Europa Occidental con su proletariado de alto nivel cultural, de calificación 
técnica y de tradición democrática; el contacto entre el ejército soviético y 
pueblos acostumbrados a un nivel de vida elevado en relación al de los traba¬ 
jadores soviéticos; las victoria» sobre el imperialismo: las dificultades en todos 
los órdenes, asi como la conducta general de la burocracia en ol curso de la 
guerra. Irán todos en el mismo sentido. Acentuarán la confianxa de las masas 
soviéticas en su» propias fuersas, socavaran aún máa el prestigio de lodo 
aparato de represión, fortalecerán la voluntad de las masas de conquistar 
condiciones de vida económicas y políticas más cercanas al Ideal socialista, 
doblegarán y desorganizarán la capacidad de resistencia y de réplica de !u 
burocracia frenle a las masaa. acentuarán las dleenclones y la» tendencia» 
centrifuga» en el seno do la propia burocracia De la rapidez con que eo 
extienda la revolución; de la capacidad del proletariado do los palsee ade¬ 
lantado» para realizarla bajo su propia dirección; de la madurez de las con- | 
iliciones políticas en la misma U.R.8.Ü.: de 1. presencia de una nuova direc¬ 
ción revolucionarla dependerá que las manifestaciones externas, públicas del 
ascenso, se acentúen y se precipiten nón desde la primer» etapa de la guorra. 
o que comiencen en primer lugar por retroceder ante la amenaza del Imperia¬ 
lismo para reaparecer más Tuerte que nunca, cuando esta amenaza parezca 
desaparecida, en una etapa posterior de la guerra. De cualquier manera, en el 
curso del arreglo de cuenta, final con el imperialismo, el proletariado soviético 
con la avuda del proletariado Internacional sabrá arreglar también sus cuento» 
con la burocracia soviética y derribar su dictadura. Para el conjunto del pe¬ 
riodo que va desde 1913 basta el fin de I» tercera guerra mundial —periodo 
que no es sino una cadena de guerras parciales y de armisticios temporarios— 
se verificará la predicción de Trotaky. do que la burocracia no reslsllrá la 
prueba de una batalla decisiva con el Imperialismo y la revolución InlernaolonaL 
23 . —Comprender que la burocracia soviética se encuentra do ahora en ade. 
lante en condiciones nuevas que difieren fundamentalmente de las de su época 
de ascenso y desarrollo, y puesta en las de su declinación y aniquilamiento 
futuro, no significa modificar en nada la apreciación trotskl.ta tradicional sobro 
.1 rol objetivo y subjetivo desempellado por esta burocracia en la l .^SS. 
y en el mondo. El desarrollo de las fuerzas productivas en la L.R.S.S. no es 
la consecuencia de la gestión burocrática, sino que se produjo a su pesar. IA 
burocracia comenzó por retrasar la industrialización durante cinco aflos; la pre¬ 
cipitó luego en condiciones que desorganizaron toda la economía báé |on “; 
provocando una terrible rrislz de la agricultura y del consumo popular; fueron 
necesarios 30 abo, para superarlo. Impide aún boy la utilización total y ráelo- ■ 
nal del enorme aparato de producción qne se ha dotado el país con >» 
de la planificación. En la misma torma el desarrollo de la revolución interm 
clona! no se produjo en modo alguno gracias a la dirección de la buroerac 
soviética, sino a pesar de sus intervenciones en el movimiento obrero lulero 
clona! Comenzó por cansar terribles derrotas históricas al proletariado desu- 
1923 a 1913. Luego retrasó y parcialmente detuvo el ascenso revolucionaria 
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1343 V 1947 Impide hoy todavía la utilización total y racional del Inmen- 

SSsrsSrs £££ 

‘hin! esto se debió a la emancipación del P. C. chino de las órdenes del 
Kre“H" Lo une tiene de nne.o esta situación es que hemos arribado a ja 
«tapa 1 anunciada por el Programa de Transición, en el 

historia" se demuestran "más poderosas que los aparatos burocrático» .De jos 
dos factores que determinan la orientación de las masas: la asoma de capí- 
ÍaTumo qu. libera inmensas fuerzas revolucionarias en «oda mundW 7 la 
política de ¡reno llevada por los aparatos burocriücos. reformiMas y staUni» 
las, es el primero el que predomina cada vez con mis ventaja El ascenso 
revolucionarlo —que la burocracia soviética ya no es capaa de romper y de- 
;'ne?- «e nutr7lncluso de ciertas medidas de autodefensa de esta burocracia 
y prepara su derrocamiento por el proletariado soviético. 

ASCENSO Y DECLINACION DEL STAL1NISMO EN LOS OTROS 
PAISES NO CAPITALISTAS 

24. — Desde el estallido del ascenso revolucionario de 1943 hicieron su 
aparición en Europa y Asii nuevos Estados no capitalistas. Estos pueden da- 
sificarse en dos categorías: , ., 

ai Los Estados surgidos de la victoria de la revolución J"*?: 

el caso de la República Popular de Yugoslavia y de la República Po¬ 
ta) L^'bsIXs surgido, del expansionismo de 1 . burocraci. “vlética. la 
ocupación de estos países y su asimilación estructural a la C.R...S. por 
medio, militar burocrillcoa. apoyados en algunos 

lizaclón limitada de las masas: es tal el caso del Glacis europeo y de 
la R. P. de Corea de! Norte (donde, sin embargo, la movilización de 

m ?^a 5 nAlse^ 1¿ es Recesarlo agregar: a) El Estado democrático de Viet- 

nu. modificación fundamenta. 

, ai,unción mundial que ezliende la zona substraída a la dominación del 
iplu^.le un» sTzta a un’, tercera parte de I. snperücle terrestre, y en lo que 
nn refiere a la uobiacíón de una duodécima a una tercera parte. 

25 viaoía de la revolución en Yugoslavia y Chin, -las primeras 

5r££nh 

Pa !it S ' ia 'n*"*"™™ ^ „ n la CBll disgregación del Kommtcrn (es 

^;£apta£de suhord^ón de^m ^ ^Kremhn, que 

DIRECTO en la . genera'" El golpe asestado al stallnismo 

•tiDtYiíSriprt r* este mojo el sistema de subordinación estricta ae ío* r. u. a 
las directivas puliticas del Kremlin y de repetición servil y autómátlca de cad» 
nueva manifestación de revisionismo sulinist. de la leoria mamsta leninista. 
taé puesto a un lado. 
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26. — Sin embargo, ni en el caso de Yugoslavia ni en el de China, el P. C. 
victorioso resolvió por propia voluntad una ruptura política pública con la 
política stalinista. Esto se explica: 

a) Por el régimen y tradición stalinista de la dirección y de la mayor 
parte de los cuadros que buscaron más bien Justificar los "errores" do 
Moscú en algunos circuios restringidos y ocultarlos a los miembro» da 
sus partidos y a las masas: 

b) Por el hecho del apoyo que recibieron después de la victoria revolu¬ 
cionarla, por su aliauza diplomática, política, militar y económica eoa 
la U.R.S.S. ante la amenaza imperialista, que so ejercía sobro elloe y 
ante el bloqueo Imperialista de hecho. Aun cuando este apuyo era con¬ 
siderado insuficiente o muy costoso, tenia más valor para ellos que la 
carencia de toda ayuda; 

c) Tor el hecho del carácter oportunista de oslas direcciones hue uo vea 
otros polos do atracción que el Kremlin o el imperialismo, subesti¬ 
mando o Ignorando el ascenso internacional de la revolución y el movi¬ 
miento obrero Internacional. 

27 — En el caso de Yugoslavia íuó el propio Kremlin quien tomó la InU 
ilativa de la ruptura con el P.C.Y., conscleuto del peligro mortal que repre¬ 
sentaba para si la Introducción en su sistema do partidos de un P. C. con base 
independiente, capaz de reacciones independientes no solamente en el terreno 
do las relaciones entre Estados (Política yugoslava en materia de sociedad®» 
mixtas, do Perforación Balcánica, de relaciones con llalla, etc.), sino adomá» 
en el de su política cou los otros P. C. (Actitud dol P.C.Y. hacia el movi¬ 
miento do güerrllleros griegos, hacia la poliüca llevada por los P. C. fraucé» • 
italiano durauto la "liberación", etc.). El Kremlin profirió empujar n Yugos¬ 
lavia a los brazos dol imperialismo abriendo asi una peligrosa brecha en su 
sistema do defensa en loa baléanos, antes quo arriesgarse a que el ejemplo 
yugoslavo disgregara toda la dominación del Kremlin sobre el Glacis y ol 
Komlníorm. Utilizó para esto todos los medios a su alcance: ruptura de rela¬ 
ciones diplomáticas; brusco bloqueo económico que desorganizó la economía 
yugoslava; provocación do Incidentes fronterizos; tonlatlvii do provocar un 
movimiento torrorlsta dentro do Yugoslavia misma; campana permanento d» 
Intimidación por la prenso, la radio, etc. Poro, pudo permitirse tal actitud con¬ 
trarrevolucionario, en primer lugar porque los preparativos do guerra Impe¬ 
rialista sólo estaban nún en su etapa Inicial, y luego, sobre todo, porque ^ ugoslo- 
vía es un país pequeño que no puede modificar fundamentalmente lus relacione» 
de fuerzas económicas y militare» del mundo. Muy distinto fué el procedimiento 
con la revolución china. El Kremlin ya uo podía permitirse romper una coali¬ 
ción quo representa la pieza maestra de su sistemo de defensa militar y quo 
de hecho rompo el cerco imperialista olrodedor de la U.R.S.S. Por estas razono» 
el Kremlin so vió obligado, on el caso del P.C. chino —o pesar do sentir análo¬ 
gas aprensiones a las experimentadas en el caso del F.C.Y.— a aceptar una 
colaboración con él en un pie de igualdad e Incluso la codlrecclón con el P.C. 
chino sobre todo ol movimiento comunista on Asia. 

28. — Tanto el Estado yugoslavo como el Estado chino —nacidos de un» 
revolución victoriosa, surgidos do la destrucción del poder político de 1» bur¬ 
guesía y de su Estado— se encaminaron rápidamente hacia la expropiad» 
económica completa de esa misma burguesía. En la medida en quo —despué» 
de vacilaciones y compromisos iniciales— esta tendencia se afirmó cada ve* 
más, la estructura de estos Estados se adaptó también a su uueva base social 
y el carácter no capitalista, obrero, de dichos Estados, se manifestó claramente 
Pero, aunque nacidos de una revolución victoriosa, el Estado yugoslavo y et 
Estado chino, llevan el estigma de una dirección obrera oportunista y burocrá¬ 
tica. En Yugosluvia. eatos rasgos so revelaron especialmente entre 19i5 y 
en la imitación servil de los procedimientos, métodos y organismos de a U.R.&8* 
en la supresión de toda democracia obrera en el Estado y en el PartWo Luega 
de una tentativa de real democratización del régimen entre 1948 y 19»0, el P.C.Y 
demostró nuevamente su carácter oportunista en la forma de tetado que siguió 
a la última modificación de la Constitución y los Estatutos del Partido que. ¡ejo» 
de garanüzar la democracia obrera, son una tentativa por eliminar la influencia 
de las capas avanzadas del proletariado en la dirección de los asuntos pública 
Este es el motivo do la disolución del P.C.Y. y de la utilización del Frente Pa- 
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polar como talco Instrumento político de! Poder. En China, el carácter oportu¬ 
nista y burocrático del P.C. chino también impuso su sello a la creación y evo- 
luclón del Estado y de la R.P. de China. Su deseo de colaborar con tracciones 
Importantes de la “burguesía nacional" lo llevó primero a sabotear y a Impedir 
una movilización revolucionarla del proletariado de las ciudades, conjuntas con 
el levantamiento revolucionarlo de los campesinos en China septentrional. El 
mismo deseo lo condujo luego a retomar partes enteras del antiguo aparato 
estatal del Kuomlntang e Incorporarlos a! aparato del Estado recientemente 
construido. Cuando después de la Intervención china en Corea, se abrió la ofen¬ 
siva contra la burguesía y tuvo lugar una cierta movilización de las masas po¬ 
bres (movilización de las masas campesinas en el sur por el cumplimiento do 
la reforma agraria; movilización de los obreros en las campadas de los cinco 
contra" y de los “tres contra" <l) el P.C. hito lo Imposible para LIMITAR esta 
movilización e Impedir que diera nacimiento a órganos de autoadministración 
de las masas obreras en la ciudad, utilizando incluso esta oportunidad para 
ejercer el terror sobre los elementos revolucionarios de vanguardia. 

Tanto en el caso de Yugoslavia como en el de China, los nuevos Estados 
obreros no se basan en Ules órganos de autoadministración (soviets, comités! 
y allí donde esos órganos ezlsten formalmente, están vacíos de contenido revo¬ 
lucionarlo por la ausencia do libertad política y de expresión para las distintas 
corrientes obreras Por estas razones se trata en ambos casos de ESTADOS 
OBREROS BUROCRATICAMENTE DEFORMADOS. 

S¡> _ No Miste contradicción alguna entre el hecho de quo por un lado, el 
PC. yugoslavo y el P.C. chino independientemente del Kremlin, dirigieron una 
revolución victoriosa, dejando asi de ser partidos atalInlsUs en el sentido pro. 
pío del término, y por el otro, estos mismos partidos siguieron y siguen una 
política oportunista que limita, desorganiza o pone en peligro las conquistas de 
la revolnción, linea oportunista debida esencialmente al pasado stallnlsta do 
sus direcciones. La teoría marzlsU de la revolución no Implica en absoluto 
que ninguna revolución podrá triunfar en ninguna circunstancia, sin una di¬ 
rección 100 % marzlsU. Los P.C. yugoslavo y chino se emanciparon de la tutela 
del Kremlin, pero lo hicieron pragmáticamente, presionados por los aconteci¬ 
mientos y el movimiento revolucionarlo de las masas que amenazaban desbor- 
darlos. Ahí reside su mérito, pero también su debilidad, la. que nuestra época 
«xlge, no es una dirección oportunista que se deje arrastrar a realizar la rovo- 
luclón. en cierto modo a pesar suyo y sin ninguna clara visión del conjunto do 
las tareas y de los medios para realizarla. Nuestra época exige una dirección 
revolucionarla consciente de toda la amplitud de su misión, consciente de las 
«normes posibilidades Inherentes a! Inmenso ascenso de la revolución interna¬ 
cional. capaz de coordinar las fuerzas revolucionarias Internacionales y condu. 
drías lo más rápidamente posible a la victoria. En este sentido se puede afirmar 
que cuanto más avance la revolución, alcanzando a los países industriales ade- 
lantados, la existencia de tal dirección resultará más necesaria para su victoria. 
Igualmente, las experiencias yugoslava y china, no desmienten, sino que con¬ 
firman la necesidad de la Cuarta Internacional, no sólo en escala mundial, sino 
también en estos dos países. 

30 — Por la amplitud de laa transformaciones que la revolución china pro. 
vocó en China y en el mundo, la Repóbllca Popular China ocupa un lugar sa¬ 
peria! entre los nuevos Estados no capitalistas surgidos despuós de la segunda 
guerra mundial. I-a revolución china y la Repóbllca Popular China son actual¬ 
mente el motor principal de la revolución colonial, elemento esencial de as. 
censo revolucionario Internacional. Eslo Impone a China relaciones particulares 
con el Imperlsllsmo norteamericano; en la etapa actual éste concentra sobra 
ella so fuego principal. Este es el sentido de la Guerra de Corea, del logar de 
primer plano quo están ocupando los asuntos de Asia en la diplomacia, la po¬ 
lítica y la estrategia militar del Imperialismo norteamericano. De ahí que Bea 
una cuesUón vital para la Repóbllca Popular China asegurarse la ayuda y alianza 
soviéticas, hasta tanto la revolución no triunfe en otros pulses lndustrialraen e 
adelantados. En la etapa actual —y en toda 1» que vendrá— no será el Kremlin 
quien "imponga" una alianza a China, sino ésta quien elija garantías para man¬ 
tener la alianza. Cuanto más se extienda la revolnción colonial a otros países 


(1) Campaña» contra «1 derroche. la corrupción, el turara» lamo. etc. 
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tardado en el resto del mando. Incluyendo la propia U B-b t.. 

31.- De lo anterior se desprende las etapas precisas por las que atravesarota 
hasta hoy las relaciones de luenas entre el PC. chino y el KremUn 

a» Desde la victoria de Mao hasta la ofensiva norteamericana hadael Yalú- 
el p r chino aseguró su independencia, lnclu.o en el terreno Ideológico 
Se subraya la Igualdad de los aliados, el papel de Mao como gula do la 

avuda declalra que ohllene y debe obtener de dale en el terreno militar. 

SSSSrssrst =a 

- 

ríasírs^: 

aliado, lomando el primer lugar en la propaganda la ayuda económica 

-í-ir’í 's&rmsrsssz ¡■‘..Tci 

: , hr„o ob . l r.' , «*..“r i :udícü“ r—..£-»»,.»<« — 

eu I. dinámica de 1 » loen» colacionarla, de 

lacones sociales «colare, en el ?‘'X., T m ul".c. eó"e p.dre. - hilos. I» | 
y comerciantes ““"™- “ * £¡ lod ' proceso el l'.C. chino, despoó 

cusí repre.enla en jr p grejo^ t campesinas que le de.bord.rw 

cío minorista I será una ‘ arga y are pequeilas empresas privada» 

mcrcial alimentado por docen.s de mUloncs de M™» economía, la tos- 
campesinas. Pero, teniendo n, *°““ c '”” lM Mnco ,. ,i comercio ex- 

hay, ■«rn.ln.do ■» ^..V. * SffST futura de la revolución. I 

rsle proceso comen.ó^e Indica neume ^ £aUdo T , mbién en ln U RSS. >a.| 

Be 'f ií re H lSa ?^m.iPrda habí» exigido el comienzo de una profunda industrial! 
oposición de medidas de la MSP. Durante el tiemp 

zación. sin a las masas y su mor&M 

que no fué asi. el P C. tíitno p llamados a las masas obra-* 

ESLÍES de, mor,míen,o obrero. P 
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SS^U^oS^.- l a"eproa„{lr 4 P vero. ln .., m e nI e para delendec 
> ™n>P>«ar >“ ‘ L d ; a '“ a TitTacLlVen Yugoslavia y en CWna .«Un 

determinadas ¡JT ’Z?2~Z 

vssm r=S:-SM£: -r» 

luclones yugoalava y dWpartldoa centrlslaa burocráticos, pero <iue «e 
P.c. yuioeUTO-■ «« “ "■“£$ruvoluddu en au. países. no llaman»» 
encuentran todavía bajo la preeio nuevo» partido» revolucionario» o a 

al proletariado d» eso. pal.» » «n.UUIr conalltalr ana ten- 
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b) 1948 A 1950: ante el lanzamiento del Plan Marshai! y la tentativa de 
disgregación económica del Glacis por el imperialismo, la burocracia res¬ 
ponde eliminando ¡os partidos burgueses del poder, generalizando las 
nacionalizaciones y echando las bases para una planificación general de 
la economía —por medio de planes de reconstrucción bienales y trie¬ 
nales— comenzando a desarrollar cooperativas campesinas y transfor¬ 
mando la estructura del Estado. 

c) A partir de 1951: planes Quinquenales y sevenales desarrollan la in¬ 
dustria del Glacis, ligándola e Integrándolo cada vez mis estrechamente 
a la URSS.: la colectivización agraria prosigue con diferentes ritmos 
en los distintos países. El rearme Impone sacrificios Importantes a la 
economía y a los trabajadores. La intromisión directa de la U.R.S.S. en 
estos países, la "rusificación” de sus P.C. se acemita. Indicando que las 
contradicciones sociales y económicas tienen tendencia o reflejarse den¬ 
tro do estos Partidos. Consolidar su dominio sobre estos P C. se con- 
riorte en la tarea N" 1 y la más difícil de la burocracia soviética en el 
Glacis. 

36. —La evolución del movimiento obrero y del estado de ánimo de laa 
masas en el Glacis dlllere de pala a pala. Los crlteilos esenciales para Juz¬ 
garlos son: por un lado, la medida en que la Industrialización Introducida desde 
1948 transformó efecti*amentc las condiciones económicas, culturales y técnica» 
atrasadas que existían anteriormente, y por el otro, la medida en que el P.C. 
del país pudo adquirir o conservar la confianza de Imporlaules capas del prole¬ 
tariado. En lo que respecta a Albania. Bulgaria, Rumania, Checoslovaquia y 
parcialmente Hungría, la Industrialización continua a un ritmo relativamente 
euperlor al de la CBS?., y por ende tendenclalmento tiene electos andlogoa 
a los quo ae producen en la U.K.8.S. en cuanto a la modificación social que 
provoca. Pero aunque laa dificultades con las rapas reslauraclonlstas del cam¬ 
pesinado, los elementos de opresión nacional Introducidos en la vida de esto» 
países, el terror y nivel de vida todavía muy bajo de las masas retardan un 
nuevo ascenso obrero, éste terminaré por producirse como producto de esas mis¬ 
mas causas. El P.C. yugoslavo habría podido desempeñar un papel preponde¬ 
rante en el desarrollo de este ascenso ectuelmente. pero su curso ctipllulador 
desempeña més bien un papel de freno. 

Por el contrario, en lo que respecta a Alemania Oriental. Polonia, la parte 
occidental de Checoslovaquia y parcialmente Hungría, la Industrialización — 
aunque desarrolla velozmente las tuerzas productivas, no modifica fundamental¬ 
mente el peso, la calificación técnico y la culture del proletariado que ya liable 
alcanzado allí anteriormente un nivel relativamente elevado En celos países, 
en la primera etapa, la resistencia obrera contra la disminución relativa o abso¬ 
luta del nivel de vida, contra la dictadura y la arbitrariedad de la burocracia, 
no ha dejado de acentuarse y resalís un obstéculo cada vez mayor para la reali¬ 
zación de loe proyectos de la burocracia soviética. En Hungría y parcialmente 
en Polonia esta resistencia puede ser limitada como consecuencia de la relativa 
estabilidad de la dirección de los P.C. En Checoslovaquia y Alemania Oriental, 
donde la resistencia provoca violentas sacudidas en el aparalo dirigente, resulta 
de ello una crisis gravísima y prolongada, que marca el comienzo del ascenso 
revolucionario (huelgas y manifestaciones obreras de mayo-Junlo de 1963). En 
estos países madura, al igual que en la l’-R-S S. o quizó a un rllmo más velos, 
¡a revolución política para la conquista de la democracia socialista 

37 — Es adn demasiado pronto para predecir la lorma organizativa precisa 
que tomara el ascenso revolucionario en cada ano de los palees del Glacis. Son 
posibles dos variantes: al el desarrollo de acciones autónomas de las masas, 
introduciéndose en los P.C. autóctonos donde se desarrollan corrientes de Iz¬ 
quierda capaces de dirigir el ascenso. Esta variante es la más probable en los 
P.C. que conservaron una tase obrera bastante amplia y disponen de una tra¬ 
dición: Hungría. Bulgaria, parcialmente. Checoslovaquia y Alemania Oriental. 
b> El desarrollo de movimientos autónomos de masas que se coordino 
fuera de las organirark-mes legalmente existentes por la aparición de 
nuevas corrientes políticas o la reaparición de organizaciones soctal- 
demócratas. Esta variante es más probable cu los países donde los P.C. 
sólo poseen una débil tradición o una peqncüa base de masas: Albania, 
Rumania, Polonia, parcialmente Alemania Oriental y Checoslovaquia, 
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Una combinación de estas dos formas orgánicas no puede ser excluida. De¬ 
bemos estar listos para estas dos formas do organización posibles del ascenso, 
con el fin de encontrarnos siempre en el seno del movimiento real de las masan 
cuando óste estalle. Naturalmente habr4 que distinguir cuidadosamente entre 
verdaderos movimientos de resistencia obrera, sea cuales fueren Itm formas 
confusas Que pueda tener en sus comienzos y movimientos restauracionlstas 
nacidos al impulso de las antiguas clases poseedoras y del Imperialismo y di¬ 
rigidos por ellos, movimientos que es necesario combatir. Por otra parte, cuan¬ 
to más se retarde el estallido del ascenso revolucionario, tanto más despertara 
a la vida política la generación Joven que no conoce otra torna de organización 
política uue la del P.C. y tanto más resultará data ol medio natural en que se 
desarrollará la dirección para el nuevo ascenso revolucionario. Por estas razones 
nuestras fuerzas tratarán de realizar sus tareas, que son en general similares 
a las que tenemos en la U.R.S.S., cuya solución reclama la construcción de un 
partido bolchevique leninista, por una táctica entrista en los P.C.. estando listo* 
para unirnos rápidamente a cualquier otra organización de masa que pudiera 
aparecer al principio del ascenso. Asegurarle una dirección bolchevique, im¬ 
pedir que caiga bajo los golpes de las fuerzas reformistas, semircstauraclonlstas: 
he ahi nuestra tarca fundamental en el Glacis. Este ascenso deberá llevar a la 
constitución de Repúblicas Socialistas Polaca, Checa. Húngara. Rumana. Búl¬ 
gara, etc., verdaderamente Independientes, Ubres de asociarse voluntariamente 
entre ellas en una Federación Baicano Danubiana do Repúblicas Socialistas. 

38. — La dinámica de la declinación del slallnlsmo en los países del Glacis 
puede ser esbozada netamente: 

al En todos estos países, la asimilación estructural sólo se pudo reallatr 
rompiendo en gran parte el poder político y económico de los P.C. autóc¬ 
tonos. Estos adquieren asi una base relativamente Independiente aún 
allí, donde por la falta del apoyo de las masas, este poder sigue siendo 
precario y depende dei apoyo del Kremlin. 

b) En todos estos países, la dirección nacional de los P.C. procuró —al prln. 
cipio contra el Kremlin, y desde la muerte de Staiin. posiblemente con 
el apoyo parcial del Kremlin— evitar los más desastrosos ejemplos de 
la política stallnlsta en la C.R.S.S.. ante todo la colectivización forzosa. 

c) En todos estos países, después de un periodo transitorio de retrocMO 
de pasividad y de contusión, la clase obrera aparece mas fuerte y más 
activa que antea, para combatir en favor de la democracia socialista. 

di En todos estos países, ios factores objetivo» (destrucciones bajo nivel 
do desarrollo de las luerzas productivas. etcO y subjet vas (ausencia _de 
organización obrera, terrible pasado de dictadura fascista o militar falta 
de perspectivas revolucionarias, exacervación de los sentimientos na¬ 
cionales. etc.) que frenaban el alza en 1914 y favorecían su estricto con¬ 
trol por el Kremlin, están en vías de desaparición y sólo son compen¬ 
sados parcialmente por los elementos de desmoralización produc dos por 
la dictadura, la upresión nacional por el Kremlin, el relativo descenso 
del nivel de vida en todo el último periodo, etc. 

39. —Eo todos estos países, los cambios producidos en >» U R .*,®' ¡¡“¡¡"í 
de la muerte de Staiin tuvieron grandes repercusiones. Estas influyeron a 
mismo tiempo sobre el régimen interior de sus partidos, sus relaciones con el 
Kremlin y sus relaciones con lns masas. 

Condiciones económicas particulares -reforma monetaria en Chec “' 1 °'“’“ 1 *’ 
aumento de las normas de trabajo eo Alemania Oriental- llevaron la r«ls en- 
cia de las masas a la dictadura burocrática a desembocar en una rebellón 
abierta del proletariado de estos países. Esta rebellón que no es otra cosa que 
el comienzo de la revolución política por la cual las masas derrocarán a la 
burocracia stallnlsta. trae la confirmación más resonante de los pronósticos de 
nuestro movimiento sobre esta cuestión. Confirma igualmente por el ejemplo 
del S.E.D. que el 17 de Junio de 1953 se ba escindido de arriba abajo, bajo la 
presión del levantamiento revolucionario de las masas y una parte del cual 
se mostraba dispuesto a capitular ante los obreros; el carácter heterogéneo de 
la burocracia y los efectos de desintegración producidos en su seno por una 
tal acción de las masas. „ _ . 

Esta rebellón ha frenado, sin duda, la aplicación del nuevo curso en el 
plano político y en ciertos casos, como en la misma Alemania, ha dado lugar a 
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una regresión en ese dominio. Pero aún en esos casos, el "nuevo curso ha 
sido generalmente aplicado en e! plano económico, y retoñado además en Ale¬ 
mania Oriental por las concesiones que la burocracia soviética ha hecho luego 
del 17 de junio. (Abandono de las reparaciones, remisión de los SAO a las auto¬ 
ridades stalinistas nacionales). 

Esta " nueva orientación ", cuyo mejor ejemplo lo representa la reorienta¬ 
ción del Cobierno húngaro, se compone particularmente de: 

al Cna mejora de las condiciones económicas para todas las capas de la 
población; disminución del desarrollo de la industria pesada, disminu¬ 
ción de la colectivización agraria, mejora del aprovisionamiento de la 
población en productos industriales; mitigación de la legislación repre¬ 
siva sobre las " violaciones de la disciplina del trabajoetc. 

b) Toa mitigación del clima de extrema tensión en las organisaclones de 
masas: lenguaje menos rígido, discusiones menos "prefabricadas"", ma¬ 
yores posibilidades para los cuadros interiores de hacerse escuchar, etc. 

Este nuevo curso verosímilmente ordenado por el Kremlin, está concebido 
como un medio de retorrar la dominación de los partidos stalinistas sobre los 
países del Glacis haciéndola más elástica, menos rígida. Pero por las fuerras 
sociales y políticas que liberará, por la dilerenciación que favorecerá dentro de 
los P.C. y las organizaciones juveniles, facilitará más aún que en la l .R.S.S. el 
ascenso del proletariado hacia la revolución política. 

Se sobreentiende que la acentuación del ascenso y su extensión eu Europa 
Occidental y en la U.R.S.S. antes o dnranle la guerra, tendrán un papel decisivo 
en la emancipación del proletariado de! Glacis del corsé burocrático que lo oprime. 

40 — El programa de la revolución política qne está a la orden del día 
en todos los países del Glacis, se compone esencialmente de los slgulenlea 
puntos: 

1 — Liberación de los prisioneros obreros. 

2 — Abolición de la legislación represiva antiobrera. 

3. — Democratización de los partidos y las organizaciones obreras. 

4. — Legalización de todos los partidos y organizaciones obreras. 

5. — Elección y funcionamiento democrático de comités de masas. 

g'_ Independencia de los sindicatos con respecto al Estado. 

7. — Elaboración democrática del plan económico por las masas y para las 

masas. 

8. — Derecho efectivo de los pueblos a disponer de si mismos. 


ASCENSO Y DECLINACION DEL STALINISMO EN LOS 
PARTIDOS COMUNISTAS DEL MUNDO CAPITALISTA 

41 — Loa Partidos Comunistas sé formaron, anta todo, bajo el impulso dado 
por la Revolución de Octubre dentro de los Partidos Social Demócra as y acce¬ 
soriamente en otra» formaciones del movimiento obrero anterior 
La victoria de la burocracia en la L.R.S.S.. permitió a é*U ex«Mar el P"*»» 
de la Revolución de Octubre en 1. vanguardia del proletariado mund,ah Esta 
es la causa primera de la victoria del stalmismo en los P.C. Debilidades nhe- 
reates a estos partidos favorecieron este proceso. La ausencia de una 
organizada con un claro programa dentro de la Social Democracia anterior a 
1 » 1 L tuvo por consecuencia la debilidad política y teórica de las direcciones 
de la mayoría de los P.C. en los primeros años de la Internacional lomunista. 
De ello resultó, por una parte, el peso político aplastante del Partido Rolche- 
vique en la Internacional, y por la otra, la falta de preparación do las «■ 
clones de los otros partidos para afrontar seriamente las cuestiones enlitigio 
a partir del año 1923. Mientras se efectuaba la burocratizactón del Partido Bol- 
cheviqúe. la fracción stalinista encontró poca resistencia organizada seria a la 
transmisión del centralismo burocrático a la Internacional Comunista. El pro¬ 
ceso de stallnización de los P.C. ftié acentuado por el retroceso de! movimiento 
obrero en el periodo comprendido entre los aios 1823 a 1943. año en que Stalln 
procedería a la disolución de la Internacional Comunista. 

42.-La Internacional Comnnlsla y loa P.C. fueron transformados en Ins 
1 trámenlos de la diplomacia del Kremlin para una defensa burocrática de la 
C.R.S.S. Abandonaron la lucha por la revolución mundial y trataron de ejercer 
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voluclonarlo, aunque no alai contra él a loa militantes que hablan Tenido a coto- 
batir en las brigadas Internacionales, aln embargo, sembró por primera vea aúnas 
entre ellos, como se comprobó mucho más tarde, después de la ruptura yugoslava. 

De ello resultó que los partidos stallnlstas se mantuvieron un poco por 
doquier frente a los partidos social demócratas, como las organizaciones de 
apariencia revolucionarla más poderosa numéricamente y fué hacia ellas que 
se dirigen en cada nuevo ascenso obrero los elementos combativos reciente¬ 
mente politizados. Esta situación de hecho ha Jugado un gran papel, especial¬ 
mente durante el período de la segunda guerra mundial, durante la cual en 
Europa los PC. se fortalecieron gracias a su acción en la resistencia y al 
prestigio de las victorias soviéticas. 

Pero fué en esto mismo periodo de la guerra cuando, un Partido Comunista 
-al P.C. yugoslavo— dejó de actuar según las estrictas necesidades do la po¬ 
lítica del Kremlin. Durante la guerra, simultáneamente en razón de la 
lucha ejercida contra lo» ejército, de ocupación y do la l “* W “ 
yugoslava que impedía al P.C. yugoslavo, bajo ol nombro de Pronto Nncl0U|J, 
practicar la colaboración de clases, el P.C. yugoslavo luó llevado > construir 
un naovo ejército, organismos .le Poder do los masas y a «P®"*™™» ™ 
al frente de la» musas insurrectas. Durante verlos aflos la dirección yugoslava 
trató do acomodar esta situación con los exigencias del Kremlin, pero final¬ 
mente estalló ol contllcto en 1018, demostrando la Incompatibilidad profunda 
entro la burocracia sovtótica, producto del retroceso do la revolución y un po- 
doroso movimiento revolucionarlo. __ 

Fué Igualmente después del fin do la guerra cuando ol P.C. chino, colocado 
fronte o un levantamiento poderoso que lo puso en la alternativa do tomar su 
dirección o desaparecer de la escena política, anubló la lucha a ,'"“"10 contra 
Cbang Kul Sbek y conquistó el poder por meólo de una lucha de los ejércitos 
rojos chinos apoyados en una gigantesca sublevación campesina. 

En ol curso tic la guerra, las rolacloneo del Kremlin con los P.C. se reís- 
larou La dirección do la Internacional Comunista quodó aislada do numerosos 
partMos Ecé eT momen.o elegido por St.l.n par. disolver la Intérnaclonnl 
Comunista. En este misino periodo cotnenxaron a manifestarse dlwgencln» 
en oí seno do las dlrccclonos de loe P.C. do musu», bajo la presión del comí en so 
del ascenso revolucionarlo (Francia, «roela). Otras direcciones sobreiunaron 
los limites requeridos del oportunismo y fueron llamadas *1 orden por Moneó 
(PE UU Holanda . .. ). El desarrollo do lo situación dcepuós do la guerra yo 
no permitió ol Kremlin volver a establecer sobre todos los P.C. el estricto con¬ 
trol que existía ...tos de la guerra. la constitución del Cóm^rill. por 
parto, tenia menos esto fin que ol volver a dominar flrmomente a Yugoslavia 
y al Glacis. 


45. — Con la victoria do la revolución china eobre el régimen del Kuomlng- 
tan, ol periodo del ascenso revolucionarlo que comentó en 1943 con la caldo del 
fascismo en Italia, entró en una miera fase, marcada fundamentalmente por 
una relación do fuorsa Internacional cada ves más favorable o 7 

que evoluciona cada ves más favorablemente. El ascenso evolucionarlo.se ex¬ 
tiende do palo a país, do continente a continente. Recientemente también llegó 
hasta la Unión Soviética misma y el Glacis, . . 

Los partidos comunistas do los pulses cspltallstss se hallan asi colocados 
en condiciones absolutamente distintos a las do preguerra. 

En los países donde los P.C. son minoritarios en la dase obrera, el ascenso 
revolucionarlo so manifestó generalmente bajo la forma d» un. a naoncl» do 
masas linda los partidos mayorltarlos, aislando a los P.C., manifestándose, al 
mismo tiempo, corrientes Izquierdistas dentro de esos perUdos mayorltnrlo. 

(BeiranlsmoL ^ „ claae obrera aún no ha formado sus propios partidos 

de mases, como sucede entre otro» en los países de America Latina, los partido, 
comunistas representaban en general la tendencia más fuertei dentro. do! » 
vimiento político existente en la clase, Su degeneración stollntata. sobro tod» 
sus traiciones durante la guerra o Inmediatamente después de ello, “"“™ 
una crisis permanente en estos partidos que se está acentuando ton el ascenso 
del movimiento do masas en América Latina y su Incapacidad para ofrecer 
una salida revolucionarla. La crisis de estos partidos puede acercar a>» 
Internacional y aón llevar a sus tilas a la mayor parte de los cuadros comunista». 


REVISTA MARXiSTA LATINOAMERICANA 


E».o con la condición de que las urganizsdones trotskistss se 
hice de sus tareas d' dirección rerolucionana de las masas y adoplcn 
actitud dinámica y flexible fr.n.e a los miUtantes romanistas, Mudo de hallar 
una base común en la acción que f.ciiii. su Moscú 

En cuanto a los partidos comunistas de masas, sus relaciones cm. Mosca 

larcas Interrupciones). Finalmente hay une agregar, despufo de los Oltimos 
de consideraciones criticas sobre .1 régimen tapetante en la V&S S ybs 
lis lasos directos con el Kremlin y de introducción de 
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. 1 . 1 'nkmn en el movimiento obrero que éste c.ntroia. 

stalmismo en ~ t4 en ra i nC ria en el movimiento obrero, las 
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ofrecerles probabilidades a los partidos comnnistas aun en estos países. 

En los países donde Io< P C. son mayoriiarjo. en ja.ci^rfoa. pueden 
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dado del stalinismo. Lo hsrin tanto más cuánto une 

aún y buscarán per todo un periodo serrirse de estos punidos Par srctw.acer 
sus aspiraciones, adquieren una actitud más critica hac.a las direcciones que 
¿asado, y «a uo están dispuestas . seguir cualquier Tiraje de éstas. En 
estas condiciones la desintegración de! slalinismo en estos 

e ornaren dida en la etapa inmediata como nna desintegración organizativa 
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cñn/un°-Us’ r mo r d«iquS°sn pciitlca en un sentido mis cont mrne a 'n.-Interesfo 

revolucionario. . . . „ 

46.-La evolución de las futnras relaciones: Kremlin^irecclcnes de los 
parUdos comunistas de masas -Partidos- masas, dependen de 'ariosiacinre^ 
- Primeramente de la amplitud y del ritmo de! ascenso revolucionario en 
el mundo, especialmente en los países indostrlaliaados de Europa 

— Dd'dej^rtar de las mssas proletarias en la misma r.R.S.S. y de sus 
consecuencias sobre el régimen de ¡a sociedad soviética. 
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-Del desarrollo de la perra entre .1 Imperialismo y .1 campo anU-lmpe- 

— Do^a* capacidad de Intervención de upa dicción r.^uclon.'l. p.ra 
colocarse .1 frente de I». comentes »• “«“■ «» de QU ® 
Hna'ftrpn **n los PC «le masas o en los P-S. de masas. 

-ESSES sm&S- 

avanzados, y. tanto mía L. “ t ^ c * Ruarán dentro de los PC. de 

lln, mientra, «tu la. tendercUs c,ntrUta. .e ^e^u ..«neo revo. 
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de masas de realizar virajes t 1» alcanzado su punto culminante. 
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E.to. proceso. de . . . oraanlsadone. en partido, mar. 

de masa. ‘™ wrií. e lne.ltal.le. críala y grande. tuna- 

xl.taa revolucionarlo». Serán nece. parUdos marsl.lá. revolu- 

formaclone. par. «ue tu de.pt rendan de .no.^10^ pan. ^ lr>n>(om „ clo . 
clonarlo, bajo la bandera d* I» 9j * , serán lo. punió, culminante. 

„„ une marcarán al fin com pl.Jo d.'_ lol p. c . levado, 

de un P™» 21, 1 ® ‘IrSTS X^Hdwu a -acudir de modo 
VZZZr'^'^XT. .relindos ...os de Obediencia .uUnJa.a. 

KOL Y PORVENIR I»E LA CUARTA INTERNACIONAL 

47. - U Coarta «««¡--«g» 

p. C. de la C.R.S.S > de la tu 1 . , ( . ( .i pr0 graroa leninista, de la 

Internacional En .uorlgen ae halla 1 lecciones de octubre y de lúa 

estrategia y táctica.JenUUstas. de las P n P ra<|llonllm o sUUnlsU. 

derrota, revolucionarlas en í.^tqulerda aovldlc. e Internacional 

1.a Cuarta Internacional y 1* IVK ha contra la teoría del 

«Ue la precedió, nacieron en_« -bloque óe las cuatro clase»'', 

"Socialismo en un »olo paU «ural.tewdá ... „„„ dc tortuga" y 

contra las concepciones de ™ D ‘'T 0 nllta d . sin principias con 1. 

-a paso gigante-, contra I. táctica oportunis a ^ Mclo „,| e n las 

burocracia reformista, los P^foa campadnoa^ w Este erigen 

colonia», contri 1. táctica .Taran fuer.. Por pM.oer. 

prlnclpt.ta del movimiento trot ***“ ”»" cM.Utuyó una organización Inter- 
vez en la hi.tort. del movImlMito «buró s.> con progr .ma, un. 

nacional sobre la .ola base del a fuerza residía al mismo tiempo 

estrategia y una táctica P r ‘^ i “‘- debld „ , su aislamiento del movimiento 
un peligro 1L"¿^ón tropista en u. 

ar¿ tsr $ - « 

:“r¡™," r “.e'peligro «ue a parür de 1933 consagraron lodo, ana 
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. » de los núcleos trotskistas en el movimiento de masas. 

asi'iMi SLFiSfz zvtz. g ;:Tz" 

“Valses de América Latina. loa golpea que ree.bl6 nuea.ro moelmlento por 
¡d terror stallnl»ta y laa pe. secoaionea imperialistas y fascistas, la falta do con¬ 
tinuidad de nuestra» direcciones y principales cuadros pero ante todo:los> efoc- 
del reíluio mundial del morimlcnto obrero, impidieron la solución de esta 
»n.ea yd““nte la segunda guerra mundial. S61o en el transcurso del 
“u“o ¿censo revolucionario, a partir de 1943. el movimiento Internacional se 
Siso plenamente conaciente de esta nueva etapa en la que deMa entrar el movl; 

síseme? £ zzz £. 

de su país y conquistar su dirección. 

48 — El origen de la Coarta Internacional en nna lacha de fracción en el 
seno de la Tercera Internacional con,,. „ tracción st.limsts dei mor miento 
comunista internacional, d,6 lugar a desviaciones delmov'miemotrotsk.staquo 
consideraban las luchas contra las desvi.cic.ue. y crímenes stallnl.tas como su 
función esencial. En realidad, el papel de la IV Internacional fué y slgue slendo 
completamente otro. No ea por casualidad qne en los alborea del movimiento 
Sl x hall, la lucha por U teoría de la Revolución «“• 

es la expresión maa consciente de la dinámica social de nuestra Operar La 
IV internacional se aisa contra lodaa las direcciones obreras que rolo repre- 
senlan intereses particulares, egoísta., burocrático, ° rémaHva 

rs» Mss-rssí rasz ~ 

ción socialista, se distingue de toda otra revolución por el alto grado de ‘»n 

tArjx £ ügga^rg 

su programa y para sus organisaciones. oponiendo#,i al real movimiento de las 
masa» sino integrándose en éste, fusionándose con él y favoreccndo pormaUo 
de su intervenciou política y práctica, la progresión de éste y la selección de 
núcleos de cuadros dirigentes en su seno. 

49. - LOS condicione, particulares en qne surgió la I\ 

. _ „ r i» v III Internacional —no nació en un periodo del ascenso 

rodé”,™ del* molimiento obrera 

rSHrrrHSHSr rg 

5=^-í=S’ í: ££r3S 

25J1S2rs.V«S5P^«-s 

D-lsea importantes, fueren seleccionados direcciones > cuadros trotskistas m 
bólidos Debido a este hecho !a IV Internacional entra en la fase siguiente de 
ascenso ^rofncionarto y entrará especialmente en la terceragmundial 
con una solide* infinitamente snperior a la de VUt. o«™ 
serias y más tangibles de afirmarse y de reunir alrededor de su programa una 
real dirección revolucionaria de las masas en numerosos países. 

i. Js£ 
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del mundo para aniquilarlos, este panado de revolucionarios conscientes que 
constituían en aquella época el movimiento trolskista rosólo , ‘ " ° 

sino transmitido de modo Intacto toda la herencia programática leninista contra 
las falsificaciones del Kremlin a las generaciones más Jóvenes en la mafor.a 
de los países del mundo. La declinación del sialinlsmo abre en grados diversos 
Favo?. ¿Te. condiciones par. un. expansión del movimiento el 

mnndo entero. En todos aquellos países en que la declinación del sialinlsmo es 
la consecuencia directa del empuje del ascenso revolucionarlo, el trotskismo. laa 
ideas troiskislas y el programa trolskista conocerán ana rotunda comproba¬ 
ción y depende principalmente de la posibilidad organirativa y táctica de nues¬ 
tras organizaciones el aproiecbamienlo integro de esta afirmación. bn la mls- 
ma D.R.S.S. y en tos países del Glacis, la actual etapa, prólogo al comlenxo 
del ascenso revolucionario, caracterizado por un proceso de -Rferec.claoVm de 
lucertidumbre, de Tirajes bruscos y bula de pánico Parcial de los dirigentea 
etallnlstas. es muy favorable a la reaparición de Ideas/ 

organización en el seno del movimiento obrero. De la capacidad de la Inter¬ 
nacional para ntillsar laa menores fisuras en el aparato, para introducir nuem 
tras Ideas, dependerá que esta reaparición se efectúe en forma consciente y 
organizada o que comience con formas más confusas y comp ejas. bu cuanto 
a los pafses que serán alcanzados por el ascenso revolucionarlo en la próxima 
etapa inmediatamente antes o durante la guerra, la Internacional está espe¬ 
cialmente preparada para utilizar a! máximo las ocasiones que se presenten 
para acrecentar la Influencia de sus organizaciones y asegurar su penetración. 
B desarraigo y la confusión que reinan en loa medio, dirígeme» «sllmsU. 
debldo simuliáneamente a los problema, políticos que no alcsnxan a rosolver 
y los últimos acontecimientos en la GJLS.S. serán usados ampliamente por 
nosotros. El sentido de nuestra intervención en la crisis mundial que sacude 
al sialinlsmo se precisa como sigue: recuperar el máximo de cuadros y min¬ 
iantes revolucionarios honestos que trabajan para la causa comunista en las 
Blas de los P. C. que la crisis del sialinlsmo sacude y sacudirá más y más. 
asegurar la nueva dirección de! proletariado; asegurar la victoria proletaria 
son las menores pérdidas posibles, en lo que concierne a la detensa derias «ra- 
oulstas ya existentes de la revolución asi como la duración y las convulsione, 
de la época revolucionaria SI aprendemos a combinar firmeza ée prlnciplos 
intransigentes con flexibilidad táclica extema en cuanlo a U Integración da 
«n««tras fuerzas en el real movimiento de masas, haremos coincidir la decll- 
^ctoú y eTbuñdfm.ento del stallnismo con el triunfo de la IV mtem.donal 
y de 1. Revolución Mundial. JlBo „„ MM . 
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Declinación y caída del Stalinismo 

Resolución adoplada por el 5* Congreso Mundial 

PREAMBULO 

Las tesis "Ascenso y Declinación ad Stalinismo". aprobadas por «1 W 
Mundial de la IV Internacional, aplicaban al análisis de la dinámica 

2?SS^‘rí™r5e 3H2S5 Üzr 

mundial de las fuerzas de !a revolucl. n ante las de la reacción. l*an resultado, 
además, de las relaciones de fuerzas económicas y sociales inertemente desfa- 
vor3bles al proletariado en la propia C-R.S.S. 

La modificación fundamental de la situación Menudo*! * 
interna en la C.R.S.S.. caracterizada por el ascenso mundial de las fuerzas de la 
revolución desde 1913, y sobre iodo desde la victoria de la ” rol ° ci í° 
un lado y por los ózilos espectaculares de la planificación, que hacían de la 
URaS ú secunda po.euclalndus.rml de. mundo por orno, bao destruido las 
Ls¿s obielivas del impulso y del poderlo de la burocracia soviética 

A la evolución de las relaciones de fuera» internacional en favor de las 
capas an ti capitalistas, debía corresponder una evolución de las re.aclonwdo 
fuerza dentro de 1. tMLS.S. eu favor del prolcmr.alo y a ezpens.s do la buró- 
erada Esta evolución aumentaba Incesantemente la presión de las macas sobro 
¡a dictadura burocrática, oblándole a Imeer importan,es «neones a las 
masas, primero solamente en el terreno económico y luego también cada vez 

mS *E¡°"nue^iTcursir’d'd°Kremlln e.-v considerado asi, no como un movimiento 
de autorrefonna de la burocracia smo como un movlmienlo de autodefenw 
de ésta Aunque favorece, e incluso precipita por sus consecuencias obiMivas 
el despertar del movimiento de las masas, especialmente por las divisiones que 
creaba de arriba abajo en I. pirámide bu.ocrálic» el ' nuevo curso no era 
considerado como un sucedáneo, sino como una fase preparatoria de la revolu- 
«ióu política de las masas contra la burocracia. ...... 

lis acontecimientos cada vez más dramáticos que se han sucedido en la 
propia r R.S.S.. ea las democracias populares y cu los P.C. de los Pulses capi¬ 
talistas desde el IV Congreso Mundial, ban confirmado total y brillantemente 
la justeza de esie análisis. que hizo de nuestro movimiento la unirá tendencia 
del movimiento obrero internacional capaz de prever e “"‘ re ^ 

.nenie la evoinclón de la crisis mundial del stalinismo La rrtab litación de 
Tilo. Ies decisiones espectaculares del XX Congreso de! P. C. 
las revelaciones sensacionales del informe de Xhrashchcv el estallido de la 
••democratización acelerada" en varias democracias populare» la evolución 
-critica" de los Partidos Comunistas de Italia Gran Bretefi» Estados Unidos, 
ele., la rebelión de Poznan. la revolución política en Bolonia y en Hungría, 
son otras tantas etapas de la declinación progresiva del stalinismo > del prin. 
cipio de su calda Son otros tantos saltos adelante de un proceso que las tesis 
-Ascenso v Declinación del Stalinismo- habían analizado ampliamente 

El V Congreso Mundial de la IV Internacional -confrontado con la tase 
fina! de este proceso que se ha Iniciado manlfiwtamente en todo un sector 
todavía ayer dominado por la burocracia soviética— se preotmpa MtelodJ 
por definir las condiciones precisas de la caída del stalinismo, las condiciones 
de nn Impulso y de una victoria del proletariado revolucionario entre las 
ruinas de la dictadura que se derrumba. ...... 

Por eso las tesis presentadas no retoman las exposiciones históricas, ni 




los análisis y las definiciones estruclarales de 13 tesis "Ascenso 7 Declinación 
del Stalinismo". de las cuales no son nn snstltnto o un correctivo, sino ana 
continuación nata ral. y de este modo una parte integrante. 


1. — DECLINACION' Y CAIDA DEL STALINISMO EN LA URSS 

1. —Desde 1953, el Impulso de la industria sotléUca ha proseguido a un 
ritmo que supera ampliamente el del crecimiento de los países capitalistas mas 
adelantados. En muchos terrenos (combustibles: en parte petróleo; construc¬ 
ción mecánica; automación: utilización industrial de la energía nuclearl, la 
economía soviética ha conseguido superar los retrasos y las desproporciones 
del final de la era stalinlsia. y realizar progresos que superan a todo lo que 
había conocido en el pasado. La primera reconversión parcial de la industria 
pesada realizada en 1953 en beneficio de ciertos bienes de consumo duraderos 
(relojes, bicicletas, televisión, máquinas de coser, lavarropas. etc.) permuto 
en algunos «Sos superar también en esto terreno, antes un descuidado, la pro¬ 
ducción de todos los países capitalistas, con excepción de Estados Unidos, y 
aumentar sensiblemente ei nivel de vida de las masas obreras. 

Al mismo tiempo, la economía soviética continúa sufriendo dos despro¬ 
porciones que representan la principal herencia de la era stalinista: la des¬ 
proporción entre la industria pesada y la industria liviana, por un lado, y la 
desproporción entre la industria y ¡a agricultura, por el otro. Estas despropor¬ 
ciones son la causa principal de que. pese a los éxitos Indiscutibles cu la ele¬ 
vación del nivel de «da de las masas durante los últimos años, el consumo 
siga siendo aún muy inferior al de los países capitalistas que tienen nn prole¬ 
tariado Industrial proporcionalmente comparable al de la U.K.S.S. Esto es 
particularmente exacto en !o referente a los productos alimenticios de calidad 
(carne, productos lácteos, fruUs exóticas i. los producios de consumo duradero 
(artículos para el hogar, motoneta. radios, automóviles, etc.i y la calidad 
de los bienes de consumo semi-duraderos (vestidos y calzados). Más que nunca, 
la crisis de la vivienda sigue siendo la razón del deeconlento casi universal 
de la población trabajadora. 

El retraso de Ta agricnltnra con respecto al impulso general de la economía 
es la preocupación principal de los actuales dirigentes de la burocracia. Se 
han esforzado por suprimirlo, ya sea pasando por encima de! campesinado 
koljosiano (política llamada de las “tierras vírgenes"), sea estimulado el Interés 
privado del campesinado (adaptación dol precio de las papas) sea amenazando 
a los campesinos con suprimir los últimos vestigios de explotación privada 
(ataques contra las huertas y el ganado privados). Pero a falta de una política 
de conjunto correcta y coherente, los resultados fragmentarios -a menudo 
contradictorias— de estos diferentes esfuerzos no permiten resolver la crlsia 
agrícola como taL 

Los perjuicios de la centralización burocrática excesiva continúan pesando 
sobre la economía soviética, a pesar de las primeras medidas tímidas de des¬ 
centralización administrativa en la industria. Aparecen resumidos en el por¬ 
centaje oficialmente reconocido de trabajadores productivos, en el conjunto 
de la mano de obra soviética, que no es superior al 35 %. 

El conjunto de estas contradicciones y de eslas desproporciones representa 
un poderoso freno para el deearrolio de las fuerzas productivas de ia Unión 
Soviética. La sustitución de la gestión burocrática por una gestión democrá¬ 
tica de los trabajadores, ia elaboración, la adopción y la ejecución del plan 
bajo el control de las masas permitirían aumentar considerablemente la pro- 
duclivldad del trabajo, reducir los gastos inútiles y el derroche y asegurqr un 
nivel de vida superior a la clase obrera y a los campesinos trabajadores, sin 
disminuir el ritmo de progreso de la economía. 

2 . —Con la elevación del nivel de vida de las masas que fué importante 
especialmente en 1953 y 1951. las reivindicaciones económicas y sociales de 
las diferentes capas sociales, lejos de atennarse. se manifestaron en forma cada 
vez más neta y abierta. Han superado la etapa de las reivindicaciones inme¬ 
diatas: mejor aprovisionamiento, mejor calidad de los productos industriales, 
mejore6 alojamientos para los obreros, precios de compra por el Estado más 
altos, mayor libertad de comercio, manufacturas industriales más baratas para 
los campesinos—, para alcanzar la etapa de las reivindicaciones que expresan 
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i. «Cira social lie las diferentes capas o clases que constituyen la sociedad 
soviética Asi la política de concesiones bajo la presión de las masas momen- 
uniamfme t'enada luego de la caída de M.l.naov alcansó un -evo p = 
en la preparación, en el curso y en seguida del XX Congreso. Dos corrientes 
generales fundamentalmente opuestas una a la otra, se manifiestan y dasa'™- 
flan paralelamente en ¡a sociedad soviética y comienzan a articular relrtndt- 

corriente de la parte más activa y concierne de la clase obrera que 

«aSSSlrSK 

?e las pensiones, etc,). Tomaron hábilmente la 'lucha c “ n ' r3 „ el cal '“ “ 
personalidad" para combatir el principio del "comando único (es decir, la 
omnipotencia arbitraria del director en el seno de la empresa. También obtuvo 
el reconocimiento del principio de que el código del Tratojo —leí inda se e 
“ a„,_ de be ser revisado. Das tentativas de Introducir nna reforma al 

iSSESS 

ría se inspirara en el ejemplo de los sindicatos polacos y húngaros para r « c,a “^ 
u vuenafems sindicato, a su verdadera función histórica: la delensade os 
Intereses específicos de los obreros, en caso necesario contra la admlnistJ ación 

^ cociente ^d^ío^repremsirtailW* más concientes de las capas ums 

priví guarde laVrocrac,a 1 directores de trusts y de tóbrica. W» « 
T, elí-rcito. etc.) que tratan de obtener garantías legales supi = 

jefe. gen er.1^ del dóralo. "'¿.Vente a med.da que éstos son discutidos cada 
vea más por la presión y el comienzo de la acción de las masas. Esta corriente 
habla hecho avances sobro todo durante el año 1935. e “ '?' ^/‘¡StoSot au- 
trlai de Moscú (enigcncla y obtención del estatuto mwlek, del director, au 

í^o^rl^dt^e'sos neT^e ^Mrcduce 11 ^!) factor ^tsolverrte on^la 8 

?ZT«?Z ^^1 ‘.mLerr^a^" importante de P sn 

esluerzu y del cual retira una fracción desproporcionadamente elevada de sus 
ingresos de rec ¡ Ml . d8 Krustchev el derecho de vender libre, 

mente todo, los productos de estas parcelas privada., eon.tltuye m.» 
importante en su favor, y lo Incitará a aumentar la producción de legumbres 

y anímales ()(¡| ,. nues0 curso " prepara Inexorablemente el aluate de 

sxxzrxzz i 

y’qñe planteara inevitablemente todas las cuestiones de estructura y de control 
de la economía y del Estado obrero. . 

3 - Desde el periodo preparatorio del 20" Congreso se habla hecho ev,dente 
que una rebelión se agitaba sordamente en el frente de traba» ■?“ «.icMivm 
la URSS La etílica virulenta y justificada a que fueron sometidos suceana 
mente las producciones cinematográfica, teatral, literaria artisiica, arquitect 
nica cientltica, filosófica, etc., revelaron tanto la quiebra lamentable: del zdano- 
v amo como la voluntad apasionada do una Joven S e " e .^r ó ,° “1," ,-í° r añte¡ 

importantes. 
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Pero conceder a los artistas y a los hombres de ciencia una libertad de 
crítica de la cual no gozan los ciudadanos, ante todo los trabajadores en ma¬ 
teria de política y de eccncmía. <s hacer de la creación artística y de la inves¬ 
tigación científica un instrumento inevitable de critica social. La amplitud do 
esta critica, incluso de parte de artistas entregados a la burocracia (;Ehrcm- 
burg?) sorprendió e inquietó a las cumbres de la burocracia. De ahí sns esfuer¬ 
zos para detener e incluso hacer retroceder la corriente, para volver a un "rea¬ 
lismo socialista" más "sincero"', para no tolerar más que las criticas que "res¬ 
peten la línea general correcta del partido”. Las vicisitudes de la historio¬ 
grafía soviética aferrada a la mayoría de las leyendas stalinistas hasta la vís¬ 
pera del 20b Congreso, luego apar?ntando liberarse totalmente, para caer » 
continuación bajo la férula de un control burocrático ejercido ya sea por 
Molotov o por funcionarios aún más limitados, caracterizan netamente los zig»~ 
zags de la burocracia confrontada con la reivindicación de libertad de critica 
por parte de los intelectuales. 

Pero pese a la resiste-acia desesperada de esta burc.r.acla, pese u los re¬ 
trocesos. los retrasos e incluso las reacciones que se manifiestan en tal o cuaL 
terreno, la batalla por la libertad de pensamiento en la URSS consiguió victo¬ 
rias formidables en el 20b Congreso, cuyos efectos ya no podrán ser borrados. 
Infiltrándose inexorablemente por todas las rajaduras y grieta?, abiertas en lo 
sucesivo en la dictadura tambaleante, el espíritu crítico, ei espíritu de rebelión, 
penetrará en el terreno de la política y hará surgir allí ¡a chispa de ia revo¬ 
lución política. 

4.—El 209 Congreso marcó un punto culminante de la crisis que sacude 
a las cumbres bonapartistas de 2a burocracia soviética desde la muerte de 
Stalin. y que es en si misma el reflejo de ia modificación fundamental de las 
relaciones de fuerza entre oí proletariado y la burocracia. Bajo la presión de 
las masas y de un descontento que comenzaba a tomar un aspecto político, 
el núcleo dirigente de la burocracia se ha desgarrado en varias tendencias: 
una tendencia favorable a mayores concesiones a las masas (tendencia Ma- 
lenkov-Mikoyan?); una tendencia de restablecimiento do la dictadura (Kagano- 
vIch-Molotov?); una tendencia "centrista” (Krustchev-Bulganin). Enfrentada a 
una tentativa abierta de parte de los "liberales" de capitalizar el odio de las 
masas hacia Stalin. atacando por primera vez la autoridad del dictador difunto, 
Krustchev quiso neutralizar esta maniobra lanzando él mismo un ataque mucho 
más virulento todavía contra Stalin. en su informe secreto. Así. habiendo tra¬ 
tado en vano de endosar sos crímenes colectivos a la cuenta de- Beria, la 
burocracia transformó a su propio jefe en principal chivo emisario, obteniendo 
asi un corto respiro antes de tener que hacer frente a una oposición política. 

Esta maniobra colosal, de envergadura verdaderamente histórica, tuvo desdo 
un comienzo todas las huellas del apresuramiento, del pánico incluso, del cual 
nació. En ningún momento los dirigentes de la burocracia pudieron controlar- 
o aun prever las fuerzas que liberaban de este modo. Aunque quizá han retra¬ 
sado la aparición de una tendencia de oposición antistallnista en el seno del 
I'C de la URSS; aunque tal vez Incluso han conocido una efímera recupe¬ 
ración de simpatía tu ciertos medios intelectuales y en las capas inferiores 
de la burocracia, han desencadenado al mismo tiempo un verdadero movimiento 
"bola de nieve" que terminará por aplastarlos. 

AI destruir en forma tan radica] la autoridad de Stalin. encarnación de todo 
el autocratismo burocrático, han zapado definitivamente la autoridad y el espí¬ 
ritu de comando burocrático en todos los grados. Al revelar cínicamente loa 
crímenes monstruosos de Stalin. a los cuales sio embargo ellos se hablan aso¬ 
ciado. han destruido definitivamente la obediencia ciega de los militantes comu¬ 
nistas hacia su dirección, a la Tez que se cubrían de desprestigio. Al explicar 
los horrores asi revelados, por medio de un "culto de la personalidad" al revés, 
no satisfacleron a nadie, y han abierto el camino hacia un análisis marxista 
crítico de la sociedad soviética y de su degeneración burocrática. 

De esta manera, el 20*» Congreso llevó al paroxismo la crisis del stalinismo 
en varios países, especialmente en las democracias populares, donde las masas 
se hallaban en el umbral de la rebellón. Al desencadenar allí un movimiento 
que ha acelerado el estallido de la revolución política, ha transportado tempo¬ 
rariamente el centro de gravedad de la lucha entre el proletariado y la buro¬ 
cracia fuera de las fronteras de la URSS Pero es en vano que, consternada por 
la amplitud de las fuerzas revoiudenarias asi liberadas, la burocracia haya quo- 



rido dar un paso atrás y haya querido frenar la desestaUnizaclón (verano lUa; 
Invierno en nuestro hemisferio sur-N. del T.). Boas medidas retrógradas ter¬ 
minaron de exasperar más aún a las masas, sobre todo en Polonia y en Hun¬ 
gría y enfrentaron finalmente al Kremlin con la necesidad de reprimir por la 
fuerza movimientos revolucionarios de masas en esos países. A través de los 
soldados soviéticos en contacto con ese poderoso movimiento revolucionarlo, la 
ola de la revolución política volverá a pasar desde el "glacis" a la URSS misma, 
firmando la sentencia de muerte para la burocracia acorralada 

Las primeras repercusiones de la revolución polaca y húngara han sido 
por otra parte la exacerbación de la lucha fracclonal en el seno de la dirección 
del Kremlin. Amenazado por un bloque transitorio que contra él habían for¬ 
mado la tendencia Malenltov y la tendencia Molotov Kaganovlch, puesto en mi¬ 
noría en el Buró Politice (Presidium). Kmstebev sólo podía mantenerse en el 
poder haciendo un llamado directo al Comité Central, por encima del Ilutó 
Político y eliminando a sus adversarios de la "dirección colectiva Al utiliza, 
con este fin los mélodos stalioislas clásicos (calumnias, amalgamas, falsifica- 
clones históricas, etc.i redujo aún más su crédito en los 
más críticos de las capas interiores de la burocracia y del proletariado. AI 
asociar más directamente ana parte de los cuadros del Partido a la solución 
del dilerendo, ha contribuido a su manera a la politización do las masas y 
preparado la etapa siguiente en la cual los opositores puedan ilegal a apelar 
contra él al Congreso y a los militantes del Partido. 

S — Asi maduran rápidamente en la Culón soviética las condiciones obje¬ 
tivas y subjetivas de la revolución. Después de haber perdido la aureola de la 
omnlciencia, el Kremlin ha perdido la de la omnipotencia. Al «ha”*»"’ « 
manto ue la autocracia, la burocracia pierde abora la máscara del liberalismo 
ilustrad i. Con una rapidez inaudita, la historia obliga a los herederos de . taHn 
a dar vuelta todas sas cartas y a hacer frente, por asi decino. con las manos 
desnudas, al asalto de las masas. . . 

Cuanto más aumenta la presión popular, más tendeada a aumentar tendrán 
las divergencias es las cumbres. La tendencia ncoslalinista vera en las conce¬ 
siones ya otorgadas la causa del empuje de las masas í-SS'í.íde U5S llí 
-UberalUación , discutiendo Incluso las concesiones acortadas desde «W La 
tendencia - liberal-, ai contrario, comprenderá oue el empuje desde abajo Irá 
autnentaudo si la dictadura no reconoce, por lo menos en vTián 

clones populares, y preparará una nuna ola de deeesUlimzaclón . tal >ez aún 
más sensacional que la del 200 Congreso. Unos y otros, sin embargo, no bascan 
más que conservar y defender los privilegios de la burocracia en su conju nto. 
Unos y otros se verán conducidos a recurrir cada vez mas frecuentemente al 
ejército único Instrumento eficaz de represión que subsiste después del des- 
mantenimiento de la policía, para arbitrar sus conflictos. 

La eliminación temporaria de Malenkoc. Molotov-Kaganovtch, lejos de tei- 
rnlnar esta lucha de tracciones, la hará aún mis violenta. En las condiciones 
actuales cu que las i elaciones de fuerza evolucionan en la DHSS de manera 
desfavorable para la iurociada y en que las corrientes antagónicas en a 
sociedad tienen tendencia a reflejarse indireclamente en el propio seno de la 
camarilla dirigente, es Imposible que las cumbres btnaparUslas de la buró- 
erada acepten nuevamente el férreo reinado de un super arbitro Mientias qim 
«1 equipo dirígeme continuara autodesgarrándose y desacreditándose «»•'“»*• 
mente a los ojo* de las masas con sus rápidas y sucesivas voltere.as, el papel 
de árbitro pasirá cada vez máa a manos de los dirigentes del ejército, mientras 
qñe eu te cuadros inferiores y medios del Partido, de lo. sindicato, y espíe 
cialmonte de as juventudes, se producirán las primeras cristalizaciones de 
tendencias semiproletarlas o proletarias, que buscaran el restablecimiento de 
la democracia sovióllca. Sólo en el momento en que las masas enlren direc¬ 
tamente en acción, las grandes corrientes «míales encontraran su expresión 
«Diuca propia en agrupaciones políticas opuestas unas a otras. 

Ksta tensión creciente entre las masas y la Uuroaaela. entre las di.erentes 
corrientes en el seno de la burocracia, entre las preocapacicnes de los MMu 
del ejército y la función de represión que Ies es atribuida (.Hungría.! se apro 
alma inexorablemente n una explosión violenta. Sea que un grupo de la¡ 

«lOn burocrática se vea obligado a acudir a las masas; que ***“.“ 
a las ralles para solucionar una cuestión económica, social o políticai que las 
afecta; que corrientes de vanguardia dentro de ¡a juventud, de la mase obrera 
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o incluso del ejército comiencen espontáneamente a formular nn programa do 
reivindicaciones políticas, o que asistamos a una interacción o una combinación 
entre estos diferentes factores, y una colisión abierta entre las fuerzas que de¬ 
sean mantener las instituciones fundamentales de !a dictadura (partido único 
con estructura burocrática; sindicatos al servicio del Estado; omnipotencia de 
los directores; carácter formal de las instituciones representativas; grandes di¬ 
ferencias en las remuneraciones) y las masas que quieren tomar en sus manos 
la gestión democrática del Estado y de la economía, estará a la orden del dta. 
La transformación de la presión de las masas en acción directa de las masas, 
marcará de esta manera el comienzo de la convulsión política en la URSS. 


2. —DECLINACION Y CAIDA DEL STALINISMO 
EN LAS DEMOCRACIAS POPULARES 

6. — El desarrollo económico, social y político de las ‘democracias popu¬ 
lares 0 , no ha sido paralelo al de ia URSS durante los últimos años. Mientras 
producción, productividad, salarios reales y nivel de vida de la población lian 
aumentado en forma regular aunque desigual en la URSS desde hace ocho años, 
el desarrollo de la economía de los países del "glacis" soviético ha sido mucho 
más contradictorio. Esto se debe ante lodo a las formas particulares de explo¬ 
tación que la burocracia habla introducido en esos países (reparaciones, socie¬ 
dades anónimas soviéticas, sociedades mixtas, tratados de comercio con tarifas 
unilateralmente preferenciales. etc.) explotación que ha pesado gravemente sobre 
la economía de las “democracias populares” y ba neutralizado allí en parte los 
indiscutibles progresos de la industrialización. Aunque las formas más gro¬ 
seras de esta explotación empezaron a suprimirse después de la rebelión del 
17 de Junio de 1953 en Berlín. las secuelas de esta política se han mantenida 
hasta hoy, especialmente en materia de política comercial. 

1.a tentativa de aplicar a cada uno de los países llamados de “democracia 
popular”, el esquema stalinista de industrialización (prioridad absoluta do la 
industria pesada más autarquía) debía tener las más funestas consecuencias, 
sobre todo en países como Alemania Oriental. Checoeslovaquia y Polonia, que 
antaño habían estado profundamente integrados en el mercado mundial, y que 
permanecieron ligados en parte hasta la guerra de Corea y el “bloqueo" impe¬ 
rialista. lam tentativas de coordinación del conjunto de las economías del “gla¬ 
cis" e incluso de elaboración de un plan común, fueron tardías, tímidas y domi¬ 
nadas por la idea de “completar" economías nacionales más o menos autftr- 
quicas, y no por ei espirito de una planificación común en el interés común dd 
los pueblos del “glacis”. 

El nivel de vida más elevado al cual estaban acostumbrados, especialmente 
los obreros alemanes y checos, y particularmente polacos y húngaros, el apego 
más tenaz todavía de los campesinos a la pequeña propiedad cuya tradición es 
más antigua; !a existencia de clases medias urbanas más numerosas y que dis¬ 
ponen de tradiciones políticas y sociales más sólidas que en Rusia: finalmente, 
el poder de la Iglesia católica que desempeñó en casi todos estos países el papel 
de principal punto de reagrupamiento de la oposición pequeñoburguesa y bur¬ 
guesa al régimen de “democracia" —todos estos factores dieron desde un co¬ 
mienzo una inestabilidad social mayor a la sociedad de las “democracias popu¬ 
lares" con respecto a la de la URSS. 

Si a ello agregamos el hecho de que los partidos de oposición sólo fueron 
eliminados hace apenas siete u ocho años: que los obreros conservan en gene¬ 
ral una tradición sindical que los lleva a opone-se a aumentos excesivos de 
las normas por medio de la resistencia pasiva, el trabajo a desgano y hasta 
la huelga directa; que la propiedad campesina y la empresa privada siguen 
siendo dominantes en la agricultura de todo el “glacis", se comprende que la 
planificación burocrática baya debido allí hacer frente a tensiones mucho más 
peligrosas que en la URSS, y que incluso, por mementos, haya fallado Trente 
a dificultades que en parte provocara ella misma. 

Asi. !a producción industrial ha seguido un ritmo sacudido, y algunos año» 
se señalan por un estancamiento e incluso un retroceso en algunos sectores. 
Los ingresos reales de los trabajadores incluso se rebajaron en algunas épocas 
(Polonia 1951/52. Hungría y Alemania Orienta! 1952/53. Checoeslovaquia 1953» 
para mantenerse estancados en muchos casos. Polonia y Hungría tienen en 195S 
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un nivel de vida apenas superior al de 1949. y sin duda iníerior al de 1938. por 
lo menos para los obreros. Checoeslovaquia aumentó su nivel de vida en el 
curso de los últimos años, pero supera apenas el de 1947 y de 1936. Alemania 
Oriental, también en fuerte progreso desde 1949, se mantiene por debajo del 
nivel de 1936. v sobre todo por debajo del de Alemania Occidental. SI en Ru¬ 
mania v Bulgaria el nivel de preguerra ha sido ampliamente superado, esto ha 
sucedido en parte a costa de dificultades de aprovisionamiento de víveres, difi¬ 
cultades por otra parte comunes a todos estos países, antaño el granero de 
Europa, y que prueban la quiebra completa de la política agrícola stallmsta. 

7. — A partir de condiciones objetivas muy diferentes de las que reinan 
en la Unión Soviética, las relaciones entre las masas trabajadoras y los par¬ 
tidos atalinistas en el peder, asi como las relaciones entre las masas y el 
Estado, son mucho más diferenciadas y mucho más contradictorias que en la 
URSS. Así, el PC de la URSS ya do puede ser casi considerado como un 
partido obrero en el sentido sociológico del vocablo (está compuesto en gran 
parte de burócratas, como lo confirman las estadísticas publicadas con motivo 
de sus 19^ y 209 Congresos), no ocurre lo mismo con los PPCC de los diferentes 
países del •'glacis", donde continúa militando la mayoría de ¡os obreros de 
vanguardia (especialmente en Checoeslovaquia. Alemania Oriental, Bulgaria, y 
en menor medida hasta 1936. en Polonia y Hungría). U»s sindicatos de estos 
países son todavía de naturaleza contradictoria: la burocracia los considera como 
la prolongación de sus propios brazos, les obreros conservan a menudo la espe¬ 
ranza (que se Justificó sobre todo en Alemania Oriental el 17 de Junio de 1933, 
en Poznan y en Hungría» de poder utilizarlos nuevamente para sus propios fines. 

Por todas esfas razones, es posible que se desencadenen más fácilmente las 
luchas de tendencias en estos partidos que en el PC de la URSS, y sobre to¬ 
do esas luchas de tendencias pueden tener un eco más amplio en el seno de la 
base y de las capas más avanzadas de la clase obrera. Como ésta sufre condi¬ 
ciones do existencia relativamente mucho peores que la clase obrera soviética, 
esas luchas de tendencias se convierten en una etapa preparatoria de la acción 
de las masas. El conjunto de estas condiciones objetivas, así como la debilidad 
relativamente mucho más grande del aparató burocrático del Estado y del par¬ 
tido, reducen considerablemente el plazo entre el estallido de esas luchas de 
tendencias —bajo la presión de todas las contradicciones sociales— y el co¬ 
mienzo de la revolución política de las masas. 

Por otra parte, e! aislamiento del aparato burocrático con relación al con¬ 
junto de la sociedad es mucho mayor en las "democracias populares" que en la 
Unión Soviética. El aparato instalado desde el exterior se ve confrontado con 
fuerzas autónomas de clase todavía vivas; no ha podido rodearse todavía de una 
amplia capa de aristócratas obreros: dispone de medios materiales infinitamente 
más reducidos; ha sido amputada por la serie de depuraciones de 1948/53. Por 
eso. tal 'aparato, aterrorizado por el temor a una oposición popular, carece de 
reales medios de defensa fuera de la represión abierta, se aterra desesperada¬ 
mente a "la amistad con la Unión Soviética" (es decir, la subordinación ni 
Kremlin) y al "principio del partido monolítico", pues no puede tolerar la menor 
grieta sin correr peligro de perder el poder. 

Asi se explica el hecho paradójico de que -I primer impulso de la "desesta- 
linlzación" haya venido de la Unión Soviética, donde la posición de la burocracia 
es relativamente más sólida, mientras que los efectos más revolucionarios do 
esta "desestaliuizaclón" se hayan hecho sentir en las "democracias populares", 
donde ella ha sido el punto de partida inmediato de la revolución política. 

Hay que tener en cuenta, finalmente, la violencia creciente con que se 
manifiesta la cuestión nacional en ios países del "glacis". Los dirigentes do 
los partidos atalinistas aparecen allí en general como Qnislings impuestos por 
una potencia extranjera. La oposición dentro de los PC capitaliza el sentimiento 
nacional. I-a lucha por "el camino nacional hacia el socialismo" adquiere allí, 
de esta manera, un valor altamente progresista y revolucionario, contrariamente 
a los PC de Occidente, en los que cubre en gemral un viraje hacia un oportu¬ 
nismo derechista codificado. Gomulks en Polonia. Nagy en Hungría, mañana 
tal vez Hernstedt o Ackerman en Alemania Oriental, al convertirse ante los 
ojos de las masas en símbolos de una lucha de emancipación nacional, creen 
condiciones favorables para una recuperación de popularidad por el PC (a tra¬ 
vés de su tendencia "nacional") y permiten a la revolución política bajo una 
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dirección comunista opositora. movilizar en su favor el sentimiento nacional. 
Esto es lo que se prodojo bajo una forma clásica especialmente en Polonia. 

8- — La primera fase de la crisis internacional del stalinlsmo y origen le¬ 
jano de la “desestalinización". la rebelión del PC yugoslavo contra el Kremlin 
en 1948 ha continuado influyendo las relaciones entre loa países del "glacis" 
y la l’RSS. asi como la evolución interna en «sos diferentes países. Sin em¬ 
bargo. en el último período, esta influencia reveló también su naturaleza pro¬ 
fundamente contradictoria, expresión a su vez de la naturaleza contradictoria 
del PC yugoslavo —partido centrista que se detuvo en una línea oportunista 
y pragmática, a mitad de camino entre e! stalinismo y el marxismo revo¬ 
lucionario. 

En el proceso de “desestalinización” desencadenado por la burocracia sovié¬ 
tica como movimiento de autodefensa bajo la presión de las masas, la dirección 
de! PC soviético estaba obligada a replantear tarde o temprano el caso del PC 
yugoslavo. El espectacular viaje de Krustche.- a Belgrado, la rehabilitación 
espectacular de Tito: la explicación absurda de la crisis soriético-yugoslava con 
relación a las "maniobras del traidor Reria". eran los primeros golpes de ariete 
que la nueva dirección de la burocracia debió dar a la autoridad de Stalin. 
y de rebote, a su propia autoridad y a toda autoridad burocrática en el seno 
del movimiento comunista. Los mismos comunistas yugoslavos insistieron para 
que las verdaderas responsabilidades de la ruptura se buscaran no en Derla 
sino en Stalin y en todo el sistema político vigente en la URSS en !a época 
stalinista. Nuevamente desempeñaron un papel fuertemente progresista en el 
movimiento comunista internacional, en el curso de todo el periodo crucial 
preparatorio del 20? Congreso del PC de la URSS. 

Al mismo tiempo, la rehabilitación de! "renegado" Tito —bruscamente tra¬ 
tado con infinitamente más miramientos que los lacayos CherTenkov. Rakosi. Bie. 
rut. Ulbricht y compañía—. provocó aún antes del 20? Congreso una crisis pro¬ 
funda en las relaciones reciprocas entre PPCC y Estados Obreros, tal como ollas 
habían sido concebidas y establecidas en la época stalinista. La Idea de la igual¬ 
dad fundamental entre todos los Partidos Comunistas y entre Estados Obreros, 
la Idea de que era necesario rever urgentemente la concepción nacionalista pe. 
queñoburguesa del "papel dirigente de la Unión Soviética dentro del campo 
socialista”: la idea de que era funesto imitar en otros Estados Obreros los 
excesos y errores que la burocracia soviética había cometido en la propia URSS. 
80 abría camino rápidamente en los PC del “glacis", favoreciendo la rápida 
eclosión de oposiciones "nacionales" y “liberales". Al samarse los efectos del 
informe Krustchev a los d* la rehabilitación de Tito —y ambos virajes, por 
otra parte, estaban indisolublemente unidos entre sí— esas tendencias desem¬ 
peñaban un pape! grandemente progresista, y hasta objetivamente revolucionario 
en el seno de sos respectivos PC. 

Pero desde el memento que esas divergencias en la cumbre desencadenaban 
movimientos cada ve* más violentos en la base y que las propias masas comen¬ 
zaban a intervenir en la lucha política, la propia dirección del PC yugoslavo 
comenzaba a temer la amplitud de las reacciones populares y de un motor pasó 
a sor un freno de la "desestallnización”. esforzándose por limitar ésta al reem¬ 
plazo do un equipo de dirección por otro (Bulgaria), y hasta por un simple 
reconocimiento de los “errores cometidos” por parte de la dirección establecida 
(Rumania» El momento de esta transformación dei papel del PC yugoslavo 
en la preparación «le la revolución política en el "glacis”, puede ser ubicada 
entre el primer y el segundo viaje de Tito a la URSS. 

No sólo objetivamente, sino también subjetivamente, el PCY se convertía 
en un obstáculo en e! camino de! despliegue pleno y entero de las fuerzas 
revolucionarias en Europa Orienta! Aunque la experiencia yugoslava de ges¬ 
tión obrera de las empresas sigue siendo un estimulante progresista en todos 
los casos en que se mantiene un régimen buro-rrático cerrado, la falta de sufi¬ 
ciente democracia política en el Estado y el PC yugoslavos han decepcionado 
profundamente a las oposiciones do izjuierda de les PC del "glacis” que buscan 
una democratización total de! movimiento obrero, y ante todo en el PC polaco. 
Indiscutiblemente, la falta de un ejemplo vivo y victorioso de un Estado Obrero 
democrático ha retrasado la maduración revolu*?ionaria y especialmente ha con¬ 
tribuido, en el caso de Hungría, a Impedir una solución revolucionaria rápida 
de la crisis creada por el levantamiento pcpular del 23 de octubre. La amplitud 
y audacia de la revolución asustaron también a la dirección del PCY y deter- 
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minaron su actitud vacilante durante las jornadas decisivas de Budapest. Cuandv 
por el contrario la burocracia soviética emprendí* on gran movimiento de re¬ 
pliegue en la "desestalinuación" después de los sucesos de Hungría, y cuando 
traté de condenar todas las tendencias más o menos independientes en los PC 
«lo Europa Oriental, el PCY. sintiéndose aludido con toda ratón, se vid obligado 
a precisar y a acentuar una vea más su oposición al stallnlsmo y a la buro¬ 
cracia soviética. La violenta ofensiva desatada contra el terrorismo policial 
renacido en Hungría, en Albania, en Rumania, etc., la defensa primero vaci¬ 
lante (discurso de Tito en Puiat. luego más neta y valerosa (discurso de Kar- 
«lelj ante la Asamblea Nacional yugoslava, de la revolución húngara contra 
1 » intervención soviética, el apoyo incondicional otorgado a la revolución polaca, 
la consigna "Todo el poder a los consejos obreros" lantada para Hungría por 
el PCY. aunque iuese a posterior 1 ., tienen un gran significado en este sentido, 
y permiten a las posiciones tomadas por el PCY desempeñar nuevamente un 
papel do motor ideológico en la diferenciación en el interior de los PPCC. 

El papel progresista desempeñado por la resistencia de! Partido Comunista 
yugoslavo a los úkases stalinistas en modo alguno es puesto en duda en el 
análisis que precede. Este papel ya pertenece a la historia. Pero la historia 
también ha demostrado con el ejemplo yugoslavo que ana política oportunista 
pragmática que acumula los -éxitos" pasajeros viviendo al dia. puede volverse 
bruscamente un factor históricamente negativo mando el ascenso revolucionarlo 
de las masas exige decisiones mucho más sudsces y ajustadas a los pri ncipios . 
Esto se había manifestado por primera vez en la época de la guerra de Corea. 
Se ba manifestado por segunda vez dorante las semanas cruciales de la revo- 
lucióa polaca y húngara 

9. — La revolución política en Polonia hunde sus ralees no sólo en el con¬ 
junto de las condiciones objetivas de la dictadura bnrocrállea y en el elemento 
«le oposición nacional que el Kremlin ha introducido en ese país, sino también 
en las importantes tradiciones revolucionarias del movimiento obrero polaco, 
que se han manifestado por asi decirlo sin interrupción desde hace medio siglo. 
Rompiendo rápidamente el dogal de las ideas y de los dogmas stalinistas. que 
jamás fueron asimilados por el PC polaco —que por esta razón íué disuelto en 
193» por Stalin- ¡a revolución política en Polonia ha reanudado una tradición 
sólo igualada por el bolchevismo. De ah! el nivel elevado de la conciencia as la 
vieja y de las nuevas generaciones obreras en Polonia, que ha permitido a la 
revolución política, desde su primera fase, superar los mejores escritos y acetó¬ 
nos del PCY. un ampliamente como éstos habían supurado a su vez al stall- 
nismo propiamente dicho. 

Recibido su Impulso inicia! por el 2óó Congreso del PC de la URSS y iavo- 
recido por ona crisis de dirección que coincidía con ese 20 1 .' Congreso (la 
tañerte de Bierut). el despertar de la conciencia «omnnisu. alimentado por ¡os 
errores económicos excepcionalmente graves cometidos per el equipo stalinista 
en e! poder, conduela rápidamente a una lacha de tendencia por la dirección 
del partido, paralelamente a la cual se desarrollaba una lucha por el regreso 
«le Gomnlka al seno de esta dirección. 

Entonces irrumpió violentamente en el seno de las organizaciones obreras 
la libertad de pensamiento y de crítica, alenlamlo las manitesucioncs publicas 
«le descontento obrero. SI la presión de las masas explica la "democratización . 
la "democratización ' preparo el terreno para la transformación de la presión 
en acción directa de las masas. Asi se produjo ir. huelga de Poznan, respuesta 
«leí proletariado a una política económica y social insensata, que violaba los 
intereses más Inmediatos de Ies trabajadores. 

i'oznaa planteó de entrada la cuestión de la lucha por la dirección del 
partido. La represión > sobre todo la calumnia empleada contra los huelguistas 
desencadenaron una tempestad de oposición popular. Mientras una tendencia 
stalinista consideró la huelga como un producto de la “democratización" limi¬ 
tada. y con el apoyo de! Kremlin trató de limitar ios "excesos de la libertad 
política en el seno del movimiento obrero, se cristalizó una oposición de iz¬ 
quierda, decidida a retomar el coolacto y la unión con la clase obrera, lomando 
resueltamente la cabeza del movimiento de democratización de toda la vida 
social. El Vil Pleno del CC polaco (agosto de ¡Si6. adoptó importantes refor¬ 
mas impuestas por la presión de esta oposición, pero la presión del Kremlin 
bastó para imponer al PC polaco una dirección parilarla que paralizó en la 
práctica la aplicación de la línea del vu Pleno. 
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De agosto a octubre de 1956, del Vil al VIII Plenos del CC. la lucha do 
tendencias se generalizó en todas las organizaciones obreras y tomó una forma, 
cada vez más tumultuosa y violenta, transformándola en lucha de fracción du¬ 
rante la cual cada fracción trató de movilizar un apoyo en el proletariado. I.a 
derecha stalinlsta acudió a los peores Instintos antileninlstaB y chauvinistas o 
hizo demagogia reivindicativa; la izquierda liberal llamó a la conciencia de cías» 
y al deseo de emancipación de los obreros. Comenzó a movilizar a éste.a con¬ 
tra la hurocracla. 

Entonces el movimiento de masas alcanzó un r.lvel desconocido desde hacia 
mucho tiempo. Espontáneamente los obreros de las fábricas empozaren a exigir 
la gestión obrera de las empresas. La Juventud obrera y estudiantil se colociV 
a la cabeza del movimiento de democratización política y de vuelta a l.enln efc 
el plano de )a teoría, ruando C.omulka se unió a la fracción do Izquierda a 
principios de octubre, su victoria parecía segura. Presa do desesperación, la 
fracción stullmsta llamó en su ayuda al Kromlin. Im intervención brutal de la 
delegación stalinlsta en el VIH Pleno provocó una movilización general del pro¬ 
letariado que ocupó las fábrica*, se armó y constituyó Consejos. Después de 
cuatro Jornadas de riehre revolucionarla, la oposición tomó en sus manos la 
dirección del Partido. La revolución política en Polonia habla ganado una 
primera otHpa decisiva. 

Por sus lasos múltiple* con el proletariado en cuyo seno se arraigó pro¬ 
fundamente durante seis meses de violenta lucha política; por la claridad de su 
critica al stallnlsmo que se acerca fuertemente al marxismo revolucionario; por 
su programa de movilización do los trabajadores que retoman en sus mano* 
la dirección de la economía; por su tenaz defensa de las libertades democrática» 
en el seno del movimiento obrero, lu tendencia de izquierda que so Im asociado 
ii la fracción centrista de Oomulka en el derribamiento de lu dirección stali- 
nista del PC polaco, puede ser considerado, sobro todo cu su ula militante de In 
Juventud, como un núcleo do la nueva dirección murxista revolucionarla en for¬ 
mación del proletariado polaco. La alianza do esta tendencia con la fracción 
do Gomulka slguo siendo inestable, sometida a la Influencia contradictoria qu«r 
ejorcou sobro la fracción centrista la presión de las masas por un lado —que 
la acerca cada voz n la Izquierda—. la presión del aparato burocrático polaco 
y de lu burocracia soviética, por el otro —que la aleja de ella periódicamente—. 
El dcscontonto do los trabajadores (Lodz) y la adhesión de los estudiantes a las 
libertades conquistadas en octubre, amenazan hacerla estallar. La* relacionen 
de fuerza sociales, y sobre todo la audacia y la táctica correctas de la Izquierda 
definirán en definitiva esta evolución. La forma en que la tendencia de Iz 
qulerdn permanezca fiel a su programa, lo aplique en la práctica y se llguo 
más Intimamente aún ai proletariado, determinarán rii capacidad de llenar com¬ 
pletamente el papel de guia leninista de la clase obrera polaca. 

10.— La revolución política en Hungría estalló en condiciones mucho más 
desfavorables que las que permitieron la victoria de ln primera etapa de la revo¬ 
lución polaca. Entre estas condiciones desfavorables hay que enumerar; 

a) Lu tradición marxiste mucho más limitada del movimiento obrero. 1» 
debilidad tradicional y las divisiones internas del movimiento comunista. 

b> El carácter más policial y más odioso de la dictadura stalinlsta (pro¬ 
ceso Rajk). 

c) La ausencia do una dirección-alternativa insultante de la ausencia de una 
tendencia ampliamente organizada en todo el partido y el movimiento obrero. 

Este hecho condujo a un grupo de Intelectuales y estudiantes, el Círculo 
Petoefi, que no eran todos comunistas, a desempeñar el papel de gula en la 
democratización, pues lu lucha de tendencia Nagy-Rakosi (Geroe) ya no so 
reflejaba en los organismos dirigentes del partido. 

d) El hecho de quo los elementos "liberales' que habían llegado al poder 
por primera vez en 1953, hablan sido separados de él después de la calda do 
Malenkov, lo cual provocó una depuración del partido de muchos elementos- 
de Izquierda y un endurecimiento de lo* elementos stalinlsta^. 

c) La falta de una señal de alarma al estilo de Poznan. lo cual retardó la 
constitución de una amplia fracción Nagy y permitió a los elementos stalinistas 
negarse hasta último momento a toda concesión sustancial a las masas (retar¬ 
dos en la renuncia de Rakosi, intervención contra el Circulo Petoefi. etc.». 

fl Las verdaderas provocaciones criminales de que fueron culpables los 
atallnlstas enfrentados a un movimiento de masas poderoso pero todavía pací- 



REVISTA MARXI S TA LATINOAMERICANA _— 

tico y que no desbordaba loa marcos do la "democracia popular": di scu r s o do 
lleroe del 22 do octubre, masacres del 23 do octubre, llamado a la Intervención 

1 í, 0P mie S r 0 eméf factores explican porque el ««Mod.1 F 0 I'"£™ , 4 ® 
masas que. desde el 200 Congreso del PC soviético hasta lacalda de Rakoal ! 
aún hasta la victoria de la primera fase de la revolución en I olonla. «habla 
desenvuelto paralelamente al ascenso polaco, tomd f 

violento, y a partir del 23 do octubre de 1856. se desbordó en una huelga general 
insurreccional contra la dictadura burocrática. 

'p“r”™ío ''¿Stt trabajadores:Constitución de constóos do 
ohreroB. do soldados y do estudiantes en todo el país. 

lucionariaCáCdu^^enCnaute!' que P'^'h'llevar^u^ñlveí mds^oletTado *a toch» 

irrr'?ci" 

* la poro > er n c»rtcW P «e l ácltfmente espontáneo de la insurrección leí 23 de 

r^SSSSSrTSS^s^SB 

cOTno D ptnu°lmpedir de 1. 

SSSSSSS^St-^-T 

£££ 

tendencias más "liberales" de la 
“^,“«00 militares soviéticas contra I~J¡“ 

hviniyarnR Rotos no h«n perdido más que un primer round de m i 

^ Veí sri' 

SjSSSSS-SSSS-Sñ 

antecedo ^orefwudo'atrasado efef paisC las C>ero Ca 

* . aimponer ,1 Congreso del PC chino conceslon-m abalea «« 
especialmente en lavor del derecho de las tendencias, el derecho de las minorías 
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a defender sus Ideas en e! seno del parlido comunista incluso después de las 
decisiones de la masería, y hasta de la necesidad de tolerar «arios partidos “de¬ 
mocráticos" en un Estado Obrero. Estas ideas aún si no son puestas en practica 
en China, favorecerán la efervescencia en numerosos partidos comunistas, so¬ 
bre todo en Asía. 

A continuación de ello, las presiones contradictorias de ias fuerzas sociales, 
revolucionarias y conservadoras, en escala internacional y en el interior de 
China misma, parecen haber provocado serias divergencias en e! seno de la 
dirección del PC chino. Mientras para nn ala de esa dirección el apoyo público 
dado a la represión de la revolución húngara parece haber sido acompañado de 
un análisis de los fenómenos burocráticos, que iba en la ría de la "desesullni- 
zación" macho más lejos qne lo que toé hasta hoy cualquier tendencia del 
Kremlin (informe oral de Mao Tse-tung sobre el movimiento de rectificación 
y sobre las “contradicciones" en el seno del pueblo}, otra ala. victoriosa por el 
momento, parece haber conseguido dar rápida marcha atrás (diferencias entre 
el discurso de Mao y su texto impreso públicamente, olas de represión, etc.). 
Ims dificultades sociales que se encuentran en la misma China, la ola de 
huelgas, la resistencia campesina al movimiento de colectivización agraria, ias 
rebeliones estudiantiles, convencieron sin duda a la mayoría de los uingentes 
de la burocracia de que cualquier curso “gomnlSisla" provocarla a breve plazo 
un levantamiento de ias masas. 

La inquietud se ba manifestado aün en los países donde la dictadura buró, 
orática no ha sido directamente entramada con un movimiento de masas 
(Alemania Oriental. Checoeslovaquia y Bulgaria}: ios dirigentes slalintstas han 
tenido que hacer concesiones, especialmente económicas, a las masas, y han te¬ 
nido que prometer Igualmente reformas políticas democráticas. Si los sucesos 
de Hungría retrasarán inevitablemente el esta‘''.¡do de movimientos de masas 
en esos países. Incitándolos a un mayer conformismo hacia el conjumo del 
aparato stalinista. sus repercusiones lejanas ¡ornarán más violentas y más 
radicales las explosiones inevitables contra la burocracia. 

Uno de los resultados más espectaculares de la revolución húngara había 
sido la declaración soviética dei 50 de octubre. Esta declaración se esforzaba 
por establecer las relaciones entre las democracias popularas y la URSS sobre 
una base nueva, reconociendo asi implícitamente el elemento de opresión na¬ 
cional que el Kremlin habla introducido en las relaciones reciprocas entre 
Estados Obreros. 

Aunque la Intervención brutal del Kremlin en la revolución húngara opone 
un desmentido candente a las protestas de buena fe de la burocracia, sn decla¬ 
ración del 30 de octubre no por ello dejará de ser invocads contra ella misma 
cada vez que una tendencia de nn PC de las “democracias populares" trate de 
emanciparse efectivamente de la tutela del Kremlin. Se convertirá asi. nn sos¬ 
pecharlo la burocracia, en una nueva bomba de tiempo que hará volar en 
pedazos las relaciones de subordinación entre partidos comunistas y Esta¬ 
dos Obreros. 

Las repercusiones inmediatas de la revolución húngara pueden incitar a 
una tracción momentáneamente predominante en el Kremlin a “endurecer ’ 
nuevamente sn actitud bada los países dei "glacis". Pero la presión de las 
masas no puede dejar de ir acrecentándose cu esos países. El fermento de 
independencia nacional y de autonomía de los i-C con respecto a! PC soviético 
no puede dejar de descomponer a una gran parte de ¡a juventud y de los mi¬ 
litantes comunistas mismos. El proceso de transformación de las relaciones 
entre Estados Obreros, de relaciones de opresión nacional y de explotación eco¬ 
nómica en relaciones de Igualdad y de colaboración fraternal, es Irreversible. 

Cnanto más comprende la burocracia la importancia de ese proceso, más 
está obligada a reemplazar su antigua política de explotación con una política 
de ayuda económica electiva a los países dei "glacis", para esforzarse por lo 
menos por establecer una alianza, por poco sólida que ésta sea. con los grupos 
burocráticos dirigentes de esos páises. Toda tentativa de retornar a la antigua 
relacióa de subordinación flagrante y de explotación económica del "glacis . 
amenaza provocar en éste levantamientos a corto plazo, cosa que el Kremlin 
busca evitar a todo precio. 

12._ i aa tesis sobre "Ascenso y declinación del stallnismo" hablan carac¬ 
terizado al periodo abierto por la muerte de Stailn y la crisis aguda de la 
burocracia soviética, como un periodo en cayo curso maduraban rápidamente 
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las condiciones favorables a la reconstitución ¿e la sección soviética do la 
IV Internacional. La experiencia do las revoluciones polaca y húngara con¬ 
firmó completamente ese pronóstico. Espontáneamente, sobre la base de su 
experiencia propia y ligándose a la tradición leninista, viva en la historia del 
comunismo mundial, núcleos de comunistas de izquierda llegaron en esos países 
a posiciones programáticas cercanas a la de la IV Internacional. 1.a formación 
de núcleos semejantes es también Inevitable en la URSS, si ya no se produjo. 
Al ayudar a esos núcleos a clarificar enteramente su análisis de la dictadura 
burocrática y su programa para la revolución política; al Indicarles lu vía do 
mantenimiento de contactes vivientes con las masas y de su integración en las 
amplias corrientes de oposición comunista más o menos centristas, ya existente» 
o en formación en todos los países dominados por el Kremlin, la IV Interna¬ 
cional se esforzará por llegar en el plazo más corto posible a la constitución 
d« secciones reales, .le auténticas organización.* trotskístu» en esos países. Esa 
será la mejor garantía para que la nueva dirección revolucionarla del prolo- 
tarludo se forje rápidamente en el fuego de la revolución y para que se reduzcan 
ul mínimo los riesgos de confusión y de impulso temporario de fuerza» con¬ 
trarrevolucionarias en el curso de los levantamientos de las masas. 


3.—El. PROGRAMA DE LA CUARTA INTERNACIONAL 
PARA LA REVOLUCION POLITICA 

El desarrollo de las revoluciones po!n~a y liúnea * la maduración rápida 
dn tus condiciones objetivas y subjetiva*. • 1 « i.-roluclóu política «n !n propia 
URSS. la aparición de corrientes opvs.iora* en los partidos stahntstan d.> las 
otras "democracia* populares", esi como toda U discusión Internacional desen¬ 
cadenada P‘»r la crisis actual do la dictadura burocrática, hacen imperiosa la 
formulación por la IV Internacional de un programa más detallado y más pro- 
clso para esta revolución. 

No se trata de uu programa de reivindicaciones Inmediatas o transitorias, 
que podrían conducir a las primeras accione* do masa contra la dictadura buro¬ 
crática. Tales reivindicaciones que siguen en general la linea de las reivindi¬ 
caciones para la URSS Incorporadas al Programa d- Transición deben *c r ©labo¬ 
rada» por lo* marxistas revolucionarlos de la Unión Soviética y do los pulso» 
do "democracia popular", sobre la base de Jas condiciones concreta» que existen 
en «sos palsc». El programa esbozado más abajo es el que los marxistas revi». 
luclonarióS presentan n Ims masas ya despiertas y politicamente activas, en 
vísperas, durante y después del estallido de la revolución política. Es el pro¬ 
grama para la cdlllcacióu de la democracia soviética en la economía y el 
Estado, problema crucial de la revolución poliik» ru torno al cual está centrada 
la discusión entre los obreros avanzados, como lo probaron los ejemplos pola¬ 
co y húngaro. 

Tal programa no puede ya apoyarse simplemente sobre la generalización 
de las experiencias drl Estado Obrero democrático do ios primeros aftos después 
do la Revolución do Octubre. Debe apoyarse al misino tk-mpo sobre las expe¬ 
riencias múltiples que el movimiento obrero ha acumulado desde entonce»; 
experiencia d» lu degeneración del Estado soviético, cxpeilencla de la degene¬ 
ración de la III Internacional y de los partidos comunistas, experiencia de la 
revolución española: experiencia* tanto positiva* como negativas, do las revo¬ 
luciones yugoslava, china, polaca y húngara: experiencia de los países llamados 
de "democracia popular" y de las reivlndkaciones plantradaa por la vanguardia 
proletaria y por la Juventud revolucionaria en lucha abierta contra la dictadura 
burocrática por la afirmación de un verdadero i>oder soviético (especialmente 
el 16/17 de Junio de 1353 en Ueriin-Este y en toda la República Democrática 
Alemana; fines de mayo de 1953 en Checoeslovaquia; las rebellones de Vorkuta 
y en los otros campos de trabajo forxado en la URSS desde el segundo semestre 
do 1953; la huelga do Junio de 1956 en Poznan. efe.». 

12. — La organización del Estado Obrero debe ser revisada a la luz de la 
teoría leninista clásica sobre la materia: la teoría de la democracia soviética 
como ampliación y no como restricción de los derechos y libertades democráticos 
de que puede disponer el conjunto de las masas trabajadoras con relación a las 
libertades de que gozan incluso en los Estados burgueses más democráticos. 
Dictadura del proletariado y democracia soriétia son sinónimos en el sentido 
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de que el otorgamiento de libertades políticas ilimitadas a las masas traba¬ 
jadoras puede y debe ser acompañado por uaa restricción e incluso una negativa 
de libertades políticas a todos les representantes de las ciases hosti.es. a todos 
los que actúan para e¡ derribamleato del Estado Obrero basado en la supresión 
de la propiedad privada de los grandes medios de producción. 

En la práctica, el ejercicio real del poder por soviets, consejos libremente 
elegidos por tos trabajadores manuales e intelectuales de las ciudades y el 
campo, organismos a la ve 2 legislativos r ejecutivos y que representan por 
esta razón una forma superior de organización democrática, sólo es posible si 
existen las siguientes garantías: ... _ 

a) Libertad de organización para todos ios ránidos que se cotocan dentro 
de la legalidad soviética, en el marco de la constltneión del Estado Obrero. 

b) Libertad efectiva de prensa y de reunión, es decir, derecho para cada 
tendencia apoyada por nn número mínimo legalmente establecido, de obreros 
manuales e Intelectuales, o por una autorización de los soviets, de obtener a su 
disposición locales de reunión, horari s de trasmisión en las estaciones de radio 
y do televisión, papel periódico e instalaciones de imprenta a prorrata de las 
disponibilidades. 

c) Elección y reelección periódica do ¡os miembros de los organismos legis¬ 

lativos centrales y de los principales endonarlos centrales, provinciales y loes- 
les con escrutinio secreto y con multiplicidad de candidatos y de listas que 
representen a los diversos partidos soviéticos y revocabiüdad de los memos 
cuando sus electores lo deseen. .... 

di Limitación de la remuneración de todo funcionario de la administración, 
ante todo de la administración del Estado, ai salarlo de un obrero calificado. 

e) Elección y reelección periódica de los jueces por medio de escrutinio 
secreto garantizando su independencia completa con relación a los órganos dB 
administración del Estado. Jurisdicción contradictoria, con derecho de defensa 
asegurado en cada caso, y sobre la base dei derecho escrito. 

ti Disolución de lodos los órganos permanentes de seguridad interior s - 
ere,os. IJeben ser reemplazados por tniiicUs obrera, públicas. ronctousn 
si es necesario con ayuda de órganos auxiliares sometidos constantemente al 
control público de loa soviets. _ , , __ 

El principio leninista cu el cual se inspira la IV Internacional es que si la 
violencia es necesaria en las relaciones entre el proletariado y el dB 

clase, ella debe ser suprimida de las relaciones que en el seno de la clase 
obrera oponen entre si a las diferente, tenencia» d el morimlento obrero. y de 
las relaciones que en el seno del partido revolucionario oponen entre si a las 
Aferentes* corrientes, tendencias o fracciones. L. dlcudura 
significa el empleo de la violencia contra el enemigo de clase, en función de su 
resistencia. La democracia soviética significa la negativa de emplear >« Ttoleneto 
en el interior del movimiento obrero y el uso exclusivo por el partido revolu¬ 
cionario en sus relaciones con su clase y las otras capas trabajadoras dé la 
sociedad, de la persuasión y la experiencia. 

Como en la práctica las fronteras entre la clase cncmlea y las clasM tra 
baiadoras no están netamente trazadas; como numerosas condiciones objetivas 
pueden conducir al enemigo de clase a apoyarse en las corrientes mas conser. 
vadoras de las clases laboriosas, la vanguardia revolucionaria puede verse le¬ 
vada tal vez a una elección dolorosa: a admitir qne se desarrolle una situación 
nel¡grosa para el Estado Obrero, o emplear, para alelar ese peligro, métodos 
que socavan gravemente la confianza de los trabajadores en ta J 

en su Estado. Sin querer enunciar verdades absolutas ni dogmas, la IV Inter¬ 
nacional declara qne. sobre la baae de la expendios pasada, es absolutamente 
claro que un Estado Obrero debe enfrentar constantemente dos peligro* míen- 
tras la victoria mundial del socialismo no se encuentre asegurada: la vuelta 
de la contrarrevolución capitalista y la afirmación de la degeneración buró, 
orática Cuanto mas débil es el Estado, más roerte es la presión enemiga y 
mavor es la falta de contiaaxa de ia gran mayoría de los trabajadores asi 
como su iniciativa política, y más toda medida de apremio ejercida contra partes 
de la propia clase socava la confianza de ésta en el Estado y abre la puerta 
a ia degeneración burocrática. Por eso es deber del partido revolucionarlo so¬ 
meterse al veredicto democrático de ios soviets, incluso cuando éstos cometen 
errores graves que la experiencia permitirá a la masa de 1 M trabajadorM corr» 
gir tarde o temprano. Sóio ton este espíritu el principio TODO EL 1 ODER A 
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LOS SOVIETS, como base de organización del Estado Obrero, adquirirá todo 
su significado. 

Al desarrollar el programa de la revolución política para el restableci¬ 
miento de la democracia obrera en los Estados Obreros, la IV Internacional 
mantiene inquebrantablemente el principio de la defensa de todos los Estados 
Obreros contra el imperialismo. La IV Internacional combatirá todos los es¬ 
fuerzos de éste dostinados a explotar la revolución política para sus propios 
Intereses contrarrevolucionarios. Esos esfuerzos se acentuarán en la medida 
en que progreso la revolución política. Ello haco tanto más urgente nuestra 
tarea de explicación permanente a las masas y cuadros comunistas de nuestra 
posición tradicional a este respecto. 

14. — La degeneración burocrática de la UR3S ha demostrado que las raíces 
del poderío del aparato burocrático rosiden en su disposición más o menos arbi¬ 
traria dol aparato de producción del Estado. Las relaciones entre el aparato dnl 
Estado, el aparato dirigente de la economía y el partido revolucionario, por 
esta razón, son decisivas para asegurar el impulso ascendente do la democracia 
socialista soviética. Estas relaciones deben estar regidas por ios siguientes 
principios: 

a) Distinción fundamental entre el Estado Obrero y el partido revolucio¬ 
nario, no pudiondo confundirse ni estar subordinado uno al otro. Esto significa 
especialmente que, en ninguna condición, un organismo cualquiera del Estado 
—y con mucho mayor razón organismos de seguridad— puede intervenir en dis¬ 
cusiones o luchas de tendencias Internas do! partido. Esto significa también que 
ningún organismo del Estado elegido por las musas 10 los soviets) puede sor 
modificado en su composición por decisión del partido. 

b) Elocclón y control democráticos do los dirigentes dol partido por los 
miembros del partido, por medio de la observación estricta do todas las reglas 
do funcionamiento del centralismo democrático: congresos y conferencias a pe¬ 
riodos fijos; elección do los diligentes lócalos, regionales o nacionales por voto 
secreto; lihertud do organización do tendencias que so extiendan hasta ol dero¬ 
cho do publicación de Boletines Internos do tendencia; Información y discusión 
lo más completa posible en )a base, untes de que sean resueltos dlferondos 
Importantes por los organismos centrales; ninguna sanción contra miembros sin 
acuerdo de los organismos de base do los cuales forman parte, etc. 

c) Control democrático del aparato del Estado y del aparato de la economía 
por la masa dol pueblo trabajador, organizado respectivamente en sus soviets 
locales y consejos de fábrica. Elección y rovocabllldad de los principales miem¬ 
bros de esos aparatos por los órganos respectivos. Participación activa de las 
diferentes tendencias políticas existentes en la elocción de dirigentes y de pro¬ 
gramas de acción opuestos. 

d) Ausencia de privilegios materiales agregados al ojerclclo de funciones 
dirigentes, pudiéndose solamente tolerar excepciones en el caso de técnicos 
no miembros del partido, que en ese caso debsj estar sometidos u un control 
severo por los organismos soviéticos de base. 

o> El principio de máxima información y publicidad para todas las cues¬ 
tiones controvertidas en el seno del partido, do los organismos del Estado y 
de los organismos dirigentes «le la economía. Es la condición indispensable pura 
que el proletariado pueda dirigir efectivamente el Estado y para que adquiera 
lo más rápidamente posible la experloncia necesaria para efectuar esa dirección 
con el máximo de eficacia posible. 

15. — I-a organización de la economía socializada, durante el periodo de 
transición del capitalismo al socialismo, es la piedra de toque de la evolución 
del Estado Obrero hacia la ampliación de la democracia socialista hasta el mo- 
monto en que la propia democracia perece como última forma del Estado, o 
hacia las deformaciones burocráticas del Estado y la aparición de nuevas des¬ 
igualdades sociales qua pueden llegar hasta una degeneración burocrática 
monstruosa. 

Como marxistas. sabemos que la degeneración burocrática del Estado sólo 
puede ser una etapa transitoria en la historia de la lucha por el socialismo 
mundial, etapa posibilitada por la insuficiencia de las bases materiales de que 
dispone un Estado o un grupo de Estados Obreros y por su aislamiento. Sin 
embargo, reconociendo esta causa última de ¡a degeneración, los marxistas 
en modo alguno admiten un determinismo mecanicista y automático, es decir, 
la Inevltabilidad de una degeneración extrema del tipo soviético. Reconocen 
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solamente que cnanto mis pobre es la base material del Estado Obrero, mayor 
es el riesgo de deformaciones burocráticas del Estado. Pero, basándose en la 
dolorosa experiencia soviética, que ha costado al proletariado soviético e inter¬ 
nacional hecatombes, derrotas y sacrificio, evitables, comprenden la necesidad 
absoluta para la vanguardia revolucionaria, pa-a el factor subjetivo, de con¬ 
trarrestar en la medida de lo posible el juego de las fuerras objetivas espon¬ 
táneas nacidas do la necesidad, de la presión del medio adverso, do la falta 
do cultura y de calificación, etc. 

Es esencial concebir a este respecto un reparto de las funciones y de los 
poderes económicos que limito al extremo las posibilidades de arbitrariedad 
burocrática, creando al mismo tiempo las garantías mejores para nn impulso tan 
armonioso como sea posible de las Mercas productivas. Este reparto de los 
poderes debe hacerse esquemáticamente segdn el plan siguiente: 

a) Decisiones centrales (en un Congreso nacional de loa soviets o de los 
consejos obreros), después de la discusión democrática de los planes opuestos, 
en lo referente a las grandes líneas del reparto del producto nacional (política 
de Inversiones, tasa de progresión, política de precios y salarlos!. La IV Inter¬ 
nacional rechaza como antidemocrático y anticomunista el mito anarcosindica¬ 
lista de la autonomía completa de las empresas que sólo puede conducir a la 
lucha de competencia en un mercado, más o menos libre o más o menos mono¬ 
polizado. entre empresas, con todas las Injusticias que es'o entraña (apropiación 
por los obreros de las fábricas más modernas de cna parte del producto creado 
por los obreros de las empresas más atrasadas, etc.l y con el peligro de dislo¬ 
cación de la economía planificada. 

b) Dirección y administración de las empresas por los consejos obreros en 
el marco del plan general elaborado por los representantes elegidos por el 
conjunto del proletariado. Estos consejos deben controlar y. si es preciso, modi¬ 
ficar en el curso de su aplicación, la ejecución del plan, y deben defender, 
contra exigencias Injustas do! aparato económico central, ios intereses particu¬ 
lares de los productores (normas de trabajo y de salarlos en su aplicación 
concreta, licénciamiento y contratación, organización dei trabajo, etc.). Deben 
elegir al director y constituir a! mismo tiempo la gran escuela de la adminis¬ 
tración en la cual un número creciente de trabajadores se inicia, por turno, 
en el ejercicio de las (unciones de administración do las empresas 

c) i’apel de control desempeúado por loa sindicatos que. ante los consejos 
obreros —que representan ante lodo el punto de vista de la producción— y los 
órganos centrales de planificación, deben defender sobre todo los Intereses d» 
los obreros como consumidores y ciudadanos que tienen necesidades culturales 
determinadas. Deben discutir normas generales del trabajo y de los salarios y 
de su aplicación a las tamas do la industria y a las fábricas en el marco do 
contratos colectivos a plazo fijo; deben velar por la seguridad social de los tra¬ 
bajadores bajo todas sus formas sin llenar una función de administración (que 
incumbe ai Estado, es decir a loa organismos locales de autoadministración 1; 
deben esforzarse por reducir la dui ación del tiempo de trabajo, por aumentar 
las posibilidades de feriados pagos y de participación de los trabajadores en la 
vida cultural en todos sus aspectos, etc. Deben calar basados, como el partido, 
en la estricta regla de adhesión voluntaria, contrariamente a los consejes obre¬ 
ros y soviets, para los cuales todo asalariado de la empresa o de la localidad 
tiene automáticamente derecho de voto. 

La garantía efectiva del derecho de huelga es ai mismo tiempo la garantía 
del carácter efectivo y no puramente íormal de ese reparto de los poderes 
económicos. 

AI afirmar la importancia de este reparto ie poderes económicos, la iu- 
ternaclenal afirma al mismo tiempo que toda estructura organizativa por ideal 
que sea. sigue siendo una forma vacia de contenido mientras no se extienda !a 
democracia obrera política y la participación electiva en la Tida política de 
nn número creciente de proletarios En una economía planificada, la determi¬ 
nación de las grandes proporciones de distribución de la renta nacional repre¬ 
senta la decisión capital qne fija a todos los organismos de autogestión un marco 
más o menos rígido del cual no pueden salirse fin desorganizar el conjunto de 
la planificación. Mientras una mayoría de proletarios no partícipe en esta 
decisión, en forma directa o Indirecta (por sus representantes libremente ele¬ 
gidos) y con conocimiento de causa, no fije ella misma el limite de sacrificios 
que consiente nara el desarrollo de las fuerzas productivas, no se puede hablar 



REVISTA MARX1STA LATINOAMERICANA _ 

realmente de ana democ-acia soviética verdaderamen'e d«arro!l|ma MB W 

más lleuda que real. 

16 — El socialismo es una lorma de organización social basada en la abun¬ 
dancia. En el momento en que ei proletariado conquista el poder ea cna.quier 
pala, incluso en el país mas avanzado, las lucirás productivas existentes ™ 
bastan para asegurar tal abundancia a todos los ciudadanos y con una mayor 
varón a todos los ciudadanos del globo. La época de transicióu cutre el capi¬ 
talismo v e! socialismo es. pues, de todos modos, un periodo dursnte el cual el pro- 
letariadó no podra conformarse con nna distribución nneva y mas Justa de ta» 
riquezas existentes. Deber4 de todos modos asegurar un aumento considerable de 
la producción corriente de riquezas, y de ahí el stock de medios do producción a 
disposición de la sociedad pora llegar a su obieüvo: 1 . organización de una «o- 
que asegure a cada hombre la satisfacción plena y entera de sus necesi¬ 
dades sin calcular esta satisfacción según la medida exacta del trabajo que el 
hombre le habrá provisto en cambio. 

A la luz de esta tesis podría suponerse que no estste mis que 
renda cuantitativa entre ios aspectos de desarrollo de la producción p anteados 
por nn Estado ob-ero o nn grupo de Estados Obreros todavía apenas lndostria- 
mado. y por Estados Obrero, surgidos en pats.-s donde el capitalismo mismo 
habla asegurado pro. lamente un amplio desarrollo de ta Industria moderna. 
No wMe eí cMO hay entre esos paires diferencias cualitativas en lo que so 
refiere a los problemas planteados ptr el desarrollo de la Industria socializada, 
al Desde el punto de vista social, en el primer grupo de países, ¡a ¡ndustrm- 

¡¡rss^rs « 

por lo menos de los !/3 de la población. 

, . ru,«.io .1 minio de vista económico, la Industrialización en el prlmei 

porUi* < importanto*del* producto nacional para la ayuda que hay que acordar a 
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_ «lo <rmvM desc'deoes en el aprovisionamiento de víveres de 1*$ ciudades». 
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producción agrícola en todas las caps» del campesinado que están sotial > 
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económicamente dispuestas a aceptar ese modo de producción, con la condición 
de que les aporte réntalas materiales precisas. 

Sin excluir la necesidad, que puede presentarse Incluso en el porvenir, 
de que un Estado Obrero aislado sobre un continente determinado deba em¬ 
prender por sus propias fuerzas la construcción de una economía socialista, 
toda la experiencia ha demostrado que la división Internacional del trabajo y la 
ayuda mutua entre diferentes Estados Obreros en pie de igualdad, representan 
un factor que facilita y estimula el impulso ascendente de la economía, un 
factor que de todos modos es Indispensable para alcanzar y sobrepasar el 
nivel de productividad del trabajo alcanzado en loa países capitalistas más 
avanzados, único criterio de la victoria definitiva de la economía socializada 
sobre la economía capitalista Toda Idea de poder terminar la construcción de 
tina economía socialista autárquica en un solo país o en un pequeüo grupo de 
países debe ser rechazada como un mito reaccionarlo. 

17. — La democracia soviética, objetivo de la revolución política en loa 
Estados Obreros degenerados y do la revolución social en loa países capitalistas, 
es Inconcebible sin un Ubre desarrollo de la creación artleUca. dei trabajo 
científico y de todas las actividades culturales del hombre. Tal desarrollo de¬ 
muestra ser, cada vez mis. por otra parte, una condición Indispensable para 
una explotación plena y entera de la formidable reserva de tuerzas creadoras 
técnicas y productivas que la revolución pone a disposición de la sociedad 
nueva. Tal libre desarrollo no significa que el partido y la vanguardia revo. 
luclonarla se abstengan de manlfeslar su propia opinión con respecto a las 
múltiplos controversias que pueden surgir en los oomlnlos teóricos. Pero esto 
significa: 


al Que el partido revolucionarlo milita activamente por medio de la propa¬ 
ganda y la persuasión a favor de todas las tesis dei marxismo y del materialismo 
dialéctico e histórico: que exige que estas tesis sean expuestas a toda la 
juventud estudiantil en el marco do la enseñanza del Estado, sin quo el Estado 
Imponga la adopción o la exposición exclusiva de estas tesis al personal do¬ 
cente o u la Juventud. 

b> Que ninguna tendencia científica, artlalica o cultora! que no ea consi¬ 
derada como progresista o como la mis progresista por la vanguardia revolu¬ 
cionaria, pueda ser reprimida o castigada admlnislrallvamenlo o trabada en su 
esfuerzo de producción y de creación 

el Qne el Estado no dó su Investidura oficial, por medio de veníalos mate¬ 
riales o de una distribución de puestos Jerárquicos, a una tendencia determi¬ 
nada en el terreno de la ciencia, de las artes o de la producción cultural, terrenos 
que son los mis maduros para la aplicación Integral del principio de auto¬ 
administración. 

di Que el partido distinga netamente entre la elección de objetlvoe socia¬ 
les. económicos o culturales qne hay qne alcanzar con prioridad (por ejemplo 
la solución prioritaria de la críala de la vivienda con relación a las necesidades 
de la estética urbanística) y la necesidad de defender en el plano leórico (de 
lo planificación a largo plazo} principios correctos relacionados con eslos obje- 
tlvos, incluso annquo no sean Inmediatamente realizables. 

Del mismo modo, la democracia soviética es Inconcebible sin la destrucción 
radical do todas Isa barreras qne Impiden hoy todavía a nna mayoría de ciuda¬ 
danos gozar de las ventajas materiales y culturales de la civilización. Debe 
garantizar la total graloldad de la enaeúenza en lodos loe grados, pudieudo 
solamento operarse la selección estrictamente según la capacidad: debe garan¬ 
tizar a cada ciudadano atención sanitaria gratuita sin ninguna discriminación 
social. Debe asegurar a loa jovenes una participación plena, total y autónoma 
en la vida política. Debe realizar plenamente el principio "A Igual trabajo. 
Igual Balarlo", ayudar al méxlmo la emancipación de la mujer, de milenios 
de sumisión y permitir al mismo tiempo nna selección profesional en lavor de 
la mujer, que tenga en cuenta sns particularidades físicas. Debo reveer. dentro 
del espíritu de la Revolución de Octubre, el código del matrimonio, el derecho 
al divorcio y a la maternidad voluntaria (distribución libre de medios anticon¬ 
ceptivos y derecho al abortoi. los derechos de los niños, la autoadministración 
en la escuela, en e! sentido de la Igualdad absoluta entre el hombre y la mujer, 
de la ausencia múxlma de toda opresión material de un ser humano sobre otro. 

18. — La burocracia soviética había usurpado el poder bajo la bandera del 
"socialismo en un solo país'*. La revolución política contra la burocracia trian- 



Jará bajo la bandera del verdadero Internacionalismo proletario basado en « 
•estricta Igualdad entre todas las naciones. Le burocracia ha envenenado as 
relacione, entre los distinto. Estados Obrero, asi como SL 

¡as diferentes nacionalidades dentro de la URSS con su brutalidad chauvinista 
eran rusa y sus estrechos prejuicio* peq u eño burga eses. . 

La IV Internacional condena la concepción stalinista según la cual la subor- 
dina^6n d¿ ir, ntere.es del proletariado mundial a lo. Interese, de U taro- 
oracla del Kremlin seria el criterio del internacionalismo proletario. Rechara 
irualmente la tesis centrlsu, sntileninlsta. setün la cual el chanrinlsmo de la 
pao'nacían opresor, serta un condenable como el nacionalismo de a. pequeñas 
nacionalidades oprimidas. Aunque alza en todas partos la tandera de la. S01U 
“ irm nroletnrios, distingue netamente entre el cnauvi* 

pa^so (y^ pan ?«) In^cmnalmSu reaccionario. , e, nación.- 

5. 4 ¿W^ n, |Vi'aídl3!". P >^í^' Estados Obrero, en un. o varia. tMer.clo- 
nes democráticas de Estados Obrara. . . trabaladores y a la Juventud 
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ai independientemente de las maniobro. dlplomátlra indlspMsable. que 
»mn o vario» Estados Obreros pueden rer»e llevados a ejecutar, la Internacional 
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mis. adelantándose a las posibilidades práctica, de federación o de coniede- 
raclón de te[i el instrumento de coordinación y í* p ™ BU i , .¡““ 

de todas las actividades de la vanguardia revolocionaria en los Estados Obre- 
rosón ef marco del proceso de revolución permanente basta el lopo del 
comunismo mundial -tarea tanto más crucial cuanto que en ”*°* r lo ”‘ n ‘“ 
toda la obra de eenerallración teórica está por hacerse 

a buen término sobre la base de experiencias nacionales , 

Sobre la base de la experiencia desastrosa que han hecho con el kommlern 
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y luego con el Kominform. en la época stalinista. muchos militantes comunista» 
se han vuelto desconfiados hada la Idea misma de una Internacional basada 
en el centralismo democrático. Esta desconfianza no tiene ninguna justifi¬ 
cación, y ceder a esta tendencia significaría abandonar un elemento esencial: 
del marxismo revolucionario. La crisis mundial del comunismo no se inició por 
la degeneración de la internacional comunista. Fué en un partido, el partid» 
ruso, donde la burocracia destruyó en un principio la democracia para poder 
alejarse del camino leninista. Cuanto más la Internacional es fuerte y está, 
sustraída a toda influencia preponderante de una soia sección o de un pequeño- 
número de secciones, tanto más ella facilita la lucha contra el peligro de buro- 
cratización de un partido o de un Estado Obrero, trasfiriendo hacia el país 
más amenazado por este proceso todo el peso de los sectores má» sanos del 
movimiento obrero internacional. 

Por la misma razón, hay que rechazar toda idea de organización interna¬ 
cional "policéntrica" o de relaciones puramente "bilaterales" entre partidos 
comunistas. Lejos de garantizar una evolución sana del movimiento obrero, 
esas fórmulas oportunistas sólo buscan proteger a burocracias nacionales contra, 
la Influencia de la revolución internacional. 


4. —DECLINACION Y CAIDA DEL STALINISMO 
EN LOS PARTIDOS COMUNISTAS DE LOS PAISES 
CAPITALISTAS 

20. — La crisis do los Partidos comunistas, que se origina en la contradlc* 
ción entre las aspiraciones revolucionarias de sus militantes y la función do 
instrumentos de la política exterior soviética que quiere imponerles la buro¬ 
cracia. ha recibido durante los últimos años un doble estimulante. Por un lado- 
el progreso de! ascenso revolucionario en el mundo ha enfrentado a una serio 
do Partidos Comunistas con situaciones prerrevolucionarias o revolucionarias 
y ha llevado a una parte de sus militantes a manifestar su descontento con la 
política oportunista de su dirección. En ciertos casos, como el de Argelia, la 
presión del movimiento obrero o revolucionario de las masas ha sido tan fuerte 
que ha obligado a la dirección stalinista a realizar un viraje importante hacia 
la izquierda y a abandonar una posición que la habia colocado inicialmente en 
el campo de la contrarrevolución. 

Por otra parte, el estallido de la crisis de la burocracia en la propia URSS 
y en las "democracias populares" ha estimulado poderosamente el desarrollo 
de la crisis en los Partidos Comunistas de todos los países capitalistas. Esta 
crisis Irrumpió desde inmediatamente después de la muerte de Stalin. Se acen¬ 
tuó fuertemente con la rehabilitación de Tito: alcanzó su primer punto de rup¬ 
tura con el 200 Congreso del Partido Comunista de la URSS, para llegar rápi¬ 
damente a un segundo punto de ruptura y a un verdadero paroxismo luego de 
la revolución polaca y húngara. No es exagerado decir que los Partidos Comu¬ 
nista* hoy se hallan divididos en do3 corrientes: unos (Partido Comunista po¬ 
laco. noruego, yugoeslavo, norteamericano, con fuertes oposiciones de Gran 
Bretaña, Austria. Brasil, Italia, etc.) que condenan la primera intervención 
soviética en Hungría y lamentan, si no condenan, la segunda intervención, y 
se identifican en mayor o menor grado con la revolución polaca: los otros 
(Partido Comunista soviético, checo. SED —Alemania oriental—. P. C. rumano, 
búlgaro, albanés. francés!, que se identifican servilmente con la política del 
Kremlin. El Partido Comunista chino, seguido por la mayoría de los Partidos 
Comunistas asiáticos, parece ocupar uu papel intermedio entre ambas tenden¬ 
cias. que por otra parte se vuelve cada vez más un papel de árbitro del movl- 
vimiento comunista internacional, aunque asociando sus esfuerzos a los del 
Kremlin para limitar los efectos disgregadores de la "desesta¡ln!zaeio¡i~ sobre 
el movimiento stalinista internacional. 

Las fuentes de este desarrollo espectacular son evidentes: en las revolu¬ 
ciones polaca y húngara hay confluencia de ambas corrientes que alimentan 
hoy la crisis de! staünisrro: la corriente revolucionarla objetiva v : a corriente 
subjetiva de la "desestalinizaclón" Además, es en Hungría dónde la buro¬ 
cracia soviética ha sido llevada, por primera vez desde la guerra civil española, 
a desempeñar nn papel abiertamente contrarrevolucionario, es decir, a repri¬ 
mir ella misma un ascenso revolucionario de las masas en gran escala (la 



REVISTA MARXISTA LATINOAMERICANA 


119 


experiencia de 1953 en Alemania había sido mucho más limitada). Aunque en 
algunas partes del mundo ios sucesos de Hungría coincidieron con una situa¬ 
ción objetiva que no es muy favorable para el impulso del movimiento revolu¬ 
cionario de masas, no sucede eso con los países coloniales y sera! colonial es 
sobre los cuales estos sucesos han ejercido además un rol de lección y de 
aliento directo para sus propias luchas. La posición stalinista "ortodoxa" se 
hacia asi tanto más Insostenible en eses países. 

21. — Las características generales de la crisis de los Partidos Comunistas, 
que se aplican en grados diferentes en todos los Partidos Comunistas de los 
países capitalistas, pueden resumirse asi: 

a) Desde la muerte de Stalin. y sobre iodo desde las revelaciones do 
KruBchev. la baso misma del sistema ideológico stalinista, es decir, la f© en 
la Infalibilidad del jefe, de! gobierno soviético y de los dirigentes del Partido 
Comunista soviético, recibió un golpe mortal. Todas las cuestiones fundamen¬ 
tales del comunismo son discutidas ahora. De ahora en adelante, ante cada 
acontecimiento importante, en que las acciones del gobierno soviético parezcan 
perjudicar los intereses de una fracción o del conjunto del proletariado mun¬ 
dial. la validez de esas acciones será abiertamente discutida por un número 
creciente de militantes comunistas. 

b> La pérdida de la fe thase de la obediencia) provoca una verdadexa 
rebelión contra el sistema rígido de dirección burocrática de los Partidos Co¬ 
munistas, contra la falta de libertad de disensión, contra la tiranía del aparato 
y la forma antidemocrática en que éste asegura so permanencia a la cabeza 
de los Partidos Comunistas. Cada vez se alzan más voces para reclamar una 
aplicación real y no formal del centralismo democrático (discusiones reaios en 
los órganos públicos de los partidos antes de los congresos; reunión periódica 
de éstos; elección de los dirigentes ccn voto secreto; derecho de tendencia 
dentro del partido o. de todos modos, derecho —ya adquirido "de jure” pero 
aun no "de facto" en los nuevos estatutos del Partido Comunista chino— do 
las minorías de conservar sus opiniones aún después de haber sido derrotadas 
en congresos, etc.). 

c) Como salvo escasas excepciones, las direcciones stalinistas sólo ceden 
parcialmente (con el fin de conservar la dirección del partido) o no ceden en 
Absoluto ante esta presión democrática de su base, la vanguardia de ésta 
constituye tendencias más o menos abiertas o secretas, según el clima más o 
menos burocrático existente en el partido, para arrancar la democratización y la 
revisión de la actividad política sobre plataformas determinadas que se elabo¬ 
ran desde diversos sectores y se confrontan a medida que se desarrolla la 
discusión abierta o secreta en el partido. 

d) Inevitablemente, estas corrientes y grupos de oposición deben revisar 
sobre la base de la experiencia revelada por el informe Kruschev. sus rela¬ 
ciones hacia la URSS y efectuar un análisis de la sociedad y del E3tado sovié¬ 
ticos (o. incluso, más generalmente, como en los casos de! Partido Comunista 
yugoeslavo y del Partido Comunista polaco, de todos los problemas planteados 
por el periodo de transición de! capitalismo al socialismo». La "cuestión rusa” 
tal como la había discutido el movimiento trotskista internacional durante un 
largo período, irrumpe ahora en toda un ala de los Partidos Comunistas. 

e) Al chocar con el conservadorismo satisfecho y la ignorancia de los 
aparatos burocráticos establecidos, esas corrientes opositoras se ven obligadas 
rápidamente a extender sus plataformas no solamente a loe problemas de la 
URSS sino también a todos los problemas de doctrina comunista, relaciones 
con la socialdemocracia, análisis del capitalismo contemporáneo, actitud bacía la 
revolución colonial, consejos obreros, caminos del socialismo. Internacional, etc. 

22. — La experiencia ha demostrado que. según la actitud tomada hacia estas 
diferentes cuestiones de actualidad y de doctrina, las corrientes de oposición 
que se cristalizan dentro de los PC pueden ser clasificadas en dos categorías: 
una corriente de oposición de derecha y una de izquierda. 

La corriente de oposición de derecha representa la culminación lógica del 
oportunismo de derecha practicado por importantes PC durante largos períodos 
de su existencia (y recientemente todavía inmediatamente después del 20v Con¬ 
greso del PC de la URSS) pero un oportnnismo que pierde, en sus relaciones 
con el mundo capitalista, el freno principal que representaba para la burocracia 
do los partidos stalinistas su subordinación incondicional a la burocracia sovié¬ 
tica. Tales corrientes (Hervé en Francia. Giolitti en Italia, la tendencia Gates 
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en el PC norteamericano, etc.) toman al pie de la letra las charlatanerías de 
Krustchev sobre lo» añeros caminos del socialismo, sobre la conquista del poder 
por el camino paciílco y parlamentarlo en ios países capitalistas, incluso en los 
más grandes y poderosos de entre ellos, sobre el acercamiento con la social- 
democracia. Sufren rápidamente oca evolución de •■soctaldemoeratlzaclun' hasta, 
el punto de poner en duda la legitimidad de la revolución colonial, desde el 
punto de vista de los intereses de la "paz ", o. más vulgarmente, de la "nadón” 
(es decir de la burguesía Imperialista!) del país en que se manillesian. 

La corriente de oposición de Izquierda, por el contrario, se alza a la vea 
contra las contradicciones en la Interpretación kraschevisla del fenómeno stali- 
nlsta y contra el carácter profundamente oportunista (periódicamente combi¬ 
nado con un sectarismo infantil) de la política del PC nacional. Reprocha a la 
dirección de ese PC su incapacidad para aprovechar numerosas ocasiones pro¬ 
picias para impulsar o llevar al triunfo al movimiento de las masas, o su Inca- 
pacidad para integrarse realmente en el movimiento obrero autóctono de au 
país. No desea la , ‘socla¡democratización' , del PC, sino la vuelta a Lenin; no 
la "coexistencia pacifica", con la bnrgucaia imperialista del país, atoo una lucha 
más decidida v eficaz contra ésta. La corriente Marty" en el PC francés, los 
grupos opositores en el PC austríaco y el brasileño, diven» grupos opositores 
en el PC italiano, son típicos de esta tendencia. 

En tanto qne estas corrientes se afirman en el interior del PC o luchan to¬ 
davía por el derecho de afirmarse abiertamente, las secciones de la IV Inter- 
nacional que practican una política de entrismo sul generis en los PC. o simpa- 
tizantes guiados por ellas o en alianza con ellas, defenderán el derecho de 
palabra y de representación democrática en loa organismos de dirección de 
todas las tendencias Internas de! PC. Después de décadas de estrangulamiento 
burocrático, el espíritu critico del militante comunista de base necesito un largo 
periodo de reflexión, de disensión y de conlroniaclón de ideas antes de poder 
reencontrar la capacidad de orientarse por si mismo en la vida política. La 
corriente de Izquierda nada tiene que temer de una libre confrontación de las 
diferentes tendencias, que facilitará la cristalización de la verdadera vanguuxUa 
revolucionarla en esos países. Además, es Imposible allrmar tomo reivindicación 
principal el derecho a la organización de tendencias y negar ese derecho a una 
tendencia con la cual no se está de acnerdo politicamente. Por todas estas 
razones, los trotalüstas estarán a la vanguardia de la lucha por la democracia 
interna en los PC hacia todos los miembros, sin exclusión alguna, aunque lla¬ 
mando al mismo tiempo a loe elementos más avanzados a constituir una co¬ 
rriente de oposición de izquierda. 

23. —En los partidos comunistas de masas de los países de Europa Occiden¬ 
tal (Franela e Italia), los problemas de -desestsllnlzación" discutidos dentro de 
los PC son exacerbados por la incapacidad flagrante que demostró la dirección 
burocrática de esos partidos para aprovechar numerosas situaciones prerrevolu- 
cionañas v revolucionarlas propicias para el ascenso del partido. Al mismo 
tiempo, no obstante, en la coyuntura general que existe en esos países y ante 
la quiebra más resonante todavía de la soelaldemocracla (guerra de Argelia 
y aventura do Suez en Francia; colaboración con la democracia cristiana en 
Italia), los PC de esos países continúan canalizando la mayoría y sobre todo 
la parte más combativa del proletariado. En Italia, la linea más izquierdista 
del partido de Nena! hace de él. sin embargo, un serio competidor del PC. 
Debido a esto, las corrientes más sana» y a la Izquierda tenderán a mante¬ 
nerse dentro de los PC. ya qne los grupos expulsados que se inclinan bacía el 
"comunismo de derecha", degeneran rápidamente en tormaclones centristas do 
derecha, sino soeialdemócratas de izquierda. La evolución de las revoluciones 
húngara y polaca y las tentativas de los PC polaco y yugoeslavo de influir 
ideológicamente en otros PC actúan en el mismo sentido. Esto no significa 
que nuestras secciones deban menospreciar en principio el trabajo hacia esas 
formaciones, sobre todo si poseen cierta consistencia numérica y una Intluencia 
en sectores del proletariado: pero este trabaio permanece subordinado a la tác¬ 
tica general de entrismo tul generis qne hoy más que nunca demuestra ser la 
única táctica eticas para la construcción del partido revolucionarlo en esos países. 

No sucede lo mismo con las pequeña» sectas statlnistas de Europa Occi¬ 
dental (PC alemán, británico, belga, holandés, suizo, austríaco, escandinavos, 
etcétera). La crisis del stalinismo se alimenta allí, además de las repercusiones 
generales de la “desestallnlzación" y de las revoluciones polaca y húngara, de 
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la declinación catastrófica de la influencia de los PC en las masas, de su aisla¬ 
miento casi completo con relación al movimiento obrero organizado, de su inca¬ 
pacidad —pese a la alteración periódica do tácticas sectarias y oportunistas 
de derecha— para acercarse a la base socialdemócrata. Las tendencias comu¬ 
nistas de derecha son allí particularmente capituladoras, y en general llegan 
hasta proponer una disolución pura y simple del PC. Las tendencias comunistas 
de izquierda, on la medida en que no están paralizadas por un sectarismo com¬ 
pleto hacia el movimiento de masas, se orientan rápidamente hacia una táctica 
cercana a la seguida por nuestro movimiento. Sin dejar de proponerles ante 
todo una lucha dentro del PC por el triunfo de la línea leninista, debemos ofre¬ 
cerle como alternativa a la política derechista la perspectiva do un trabajo den¬ 
tro de la Bocialdemocracla y de los sindicatos sobre una plataforma revolucio¬ 
naria, en el marco de las secciones de la IV Internacional. Esto trabajo no 
tiene como objetivo adaptarse al oportunismo de los Jefes reformistas sino que 
debo permitir reducir más rápidamente la Influencia de éstos sobre las capas 
más combativas do los trabajadores y favorecer la creación de nuevos partidos 
revolucionarios de masas. Con tal plataforma, apoyada por éxitos organizativos 
reales ya obtenidos por diferentes secciones en este trabajo, opositores comu¬ 
nistas pueden ser ganados por nuestro movimiento. 

En los PC de los países ssmlcolonlalca y coloniales, la crisis del stollnismo 
so nutro más particularmente on la política oportunista deiechinla que el 2 t»v 
Congreso del PC do la URSS ha impuesto a las direcciones do esos partido*: 
subordinación directa y servil n los Intereses de la burguesía colonial aliada 
u la burocracia soviética o •'neutralizada" por ella. En el clima general do 
"deseslatinización" tal política puedo conducir al desarrollo de poderosas co¬ 
rrientes do Izquierda en el Interior de esos partidos. Sin embaí go. la presión 
del movlmionto revolucionarlo de los muaus puede conducir on li» práctica a la 
dirección de esos partidos o n una pune do esas direcciones a esbozar un viraje 
haclu una orientación revolucionarla y a reprimir asi on el cascarón el des¬ 
arrollo de una corriente de izquierda dentro del partido. 

Cualesquiera sean lus perlpocias por que atraviese en la próxima etapa la 
crisis del stallnlsmo en los diferentes PC do los pulses Capitalistas, el ascenso 
revolucionarlo quo se desarrolla en lus "democracias" populares y cu la URS8 
presagia desde ya su culminación final: la desaparición del stallnlsmo como 
corriente ideológica del movimiento comunista Internacional, la vuelta a la 
soclnldentocracla (o en forma centrista de derecha análogas) de una parte do 
los cuadros y militantes de los PC de hoy. y el reagrupamiento de la parto 
más sana y do la gran mayoría de los militantes comunista* convencidos en loa 
nuevos partidos revolucionarlos que surgirán de esta crisis. 


5.— LA REVOLUCION POLITICA EN LA URSS Y EN LAS 
“DEMOCRACIAS POPULARES”, ETAPA I)E LA REVOLUCION 
SOCIALISTA MUNDIAL 

24.—La revolución política en 1.» URSS y en los países llamados d© "demo¬ 
cracia popular" es en sí misma un proceso de revolución permanente. Desatada 
por el conjunto de las quejus acumuladas en las masas trabajadoras debido a 
los crímenes do la burocracia, so desarrolla según una lógica propia, de revo¬ 
lución popular en la cual participan todas las capas de la nación, hada una 
diferenciación social cada vez más rápida, que sólo puede conducir a la vic¬ 
toria de la corriente más proletaria y conciento: la que concibo la democracia 
socialista preconizando y realizando la concentración de todos los poderes en 
manos de los consejos obreros y de campesinos pobres democráticamente ele¬ 
gidos. El carácter permanente de la revolución no se detiene con la conquista 
del poder por los consejos obreros. Al contrario, éste abro un periodo revolu¬ 
cionario de excepcional fertilidad donde, gracias al espíritu de audacia y a la 
iniciativa creadora llovadas hasta su más sita expresión bajo el aguijón de la 
revolución, todo9 los aspectos de la vida social serán sometidos n una critica 
y una revisión implacables, a fin de producir en todos lados la eclosión de las 
formas más avanzadas de democracia directa, de igualdad y de solidaridad com¬ 
patibles con el marco material de la sociedad. La rápida ampliación de esto 
marco, por un impulso prodigioso de las fuerzas productivas liberadas por fin 



la tutela burocrática y por la extensión Internacional de la revolución so 
convertirá a su ve* en objeto de la revolución permanente que en esta fase 
nreclsn p“-seguird cada ve* más conscientemente este objetivo colosal: el triunfo 
JITa democ^fsoviética en el conjunto de los Estados Obreros, para un tercio 

¡23S35=5Eí£KSB¡sg 

=S*5E=S«3k*.Í£ 

5-SS^srrir- *£££* 

c,p, r;r/.mí.‘ ssEiirsts^ o.«™ i**»*»* 

■nene. de la burocrad». El »*£ r " a, * D ¡* ™p .crecentarla 

?” "“I ¡¡¡¡‘fmr.TaTaUaccS 8 *» n« Eilblo. robre lo» habítame, del mundo 

y la mayoría do **? u revoluciónColonial. El foruleclinlento Interno del mt>- 
“i, 0 !! 5. á h to J3ÜT£ -o. Paue. colocarla a I. orden de. d,a. 

,l„ duda. 1. Í7^Sl'^lll| b .' , mrí.l mundo .1 n~ 

r " T ?£t!S ™¿,rZ lo. n.l.e. dominado, por la burocracia «ovlétlca. 

S-«íSSSfK SÜTSS 

el »eaundo poderoeo motor calificado, y de elevada cultura, 

lucían .. rem.amtaélCu .bdaUiU de .a 

capace. hoy de reaol m J¡^ “ que l0 , „.b.) adore» aleraane» o fran- 

..Tb.brlan podido Hacerlo .1 ££¡5? ,£¡52 ^“laURBS XZ 

pectlva concreta de una • I £°¡1* ú ^ ,, £ r „ietariado de la inunda 

SSSdíiffS!*£"? .era K* preludio de I. victoria fin., de I. H» 

.olue'du mundial. 



III 


Informe Presentado por el 
Camarada E. Germain 


Desde la muerte de Stalín. el domi¬ 
nio de la burocracia soviética sobre 
la Unión Soviética, sobre los países de 
"democracia popular" y sobre los Par¬ 
tidos Comunistas, fué profundamente 
trastornado. 

La sensacional abolición del culto a 
Stalin en el XX? Congreso del P.C- 
soviético. provocó sacudida? en todos 
los partidos comunistas del mundo. 
Todas las cuestiones fundamentales 
de la política comunista comienzan a 
ser reexaminadas de manera critica 
por un creciente número de militantes 
de esos Partidos. De allí resulta una 
formación de grupos, tendencias, y 
hasta fracciones organizadas en la 
mayoría de los P. C\. en una forma des¬ 
conocida en los últimos 30 años. La 
subordinación servil del destino de la 
clase obrera Internacional a las ma¬ 
niobras diplomáticas del Kremlin, es 
puesta sobre el tapete —en el mismo 
momento en que los comunistas críti¬ 
cos de la U.R.S.S. comienzan a exami¬ 
nar los fundamentos de esas maniobras, 
del punto de vista de los intereses del 
Estado soviético. 

Los movimientos reivindicatoríos, 
las huelgas, los levantamientos obreros 
de Alemania oriental. Checoslovaquia. 
Polonia y en parte de la U.R.S.S. tam¬ 
bién, han dado un relieve dramático a 
la "desestaünización". Han confirmado 


la opinión trotskista de que todas las 
maniobras de los dirigentes no son 
más que un pálido reflejo de la pre¬ 
sión. de la indignación y del espíritu 
de rebelión que madura en el sono de 
las masas populares. La revolución 
húngara ha demostrado, por encima de 
toda duda, que se está preparando una 
revolución política, que es absoluta¬ 
mente indispensable para arrojar del 
poder a la camarilla burocrática. 

Esta evolución tumultuosa de los úl¬ 
timos cuatro años no nos ha tomado 
de sorpresa. Estábamos pertrechados 
para comprenderla porque la hablamos 
previsto. Sin exageración, pero tam¬ 
bién sin falsa modestia, podemos afir¬ 
mar que fuimos la única tendencia del 
movimiento obrero Internacional que 
previó correctamente estos aconteci¬ 
mientos. al menos en sus grandes li¬ 
ncamientos. y que se preparó para en¬ 
frentar las tareas históricas que iban 
a surgir de esta evolución. 

Para analizar su significación y sus 
leyes, hemos tenido que plantear algu¬ 
nos de los problemas más arduos de 
la teoría marxista. Una vez más se 
ha demostrad'» que cada paso adelante 
de la revolución internacional provoca 
igualmente un progreso del pensamien¬ 
to revolucionario. La asimilación de 
esos progresos por el Partido revolu¬ 
cionario es a su vez indispensable para 
la victoria de la revolución. 


REVOLUCION POLITICA O CONTRARREVOLUCION SOCIAL 


El análisis trotskista tradicional de 
la U.R.S.S. como Estado obrero dege¬ 
nerado. limitaba la posible salida de 
la evolución histórica del primer Es¬ 
tado obrero a la siguiente alternativa: 
o bien restauración del capitalismo, o 
bien restablecimiento de la democracia 


soviética como garantía de la cons¬ 
trucción del socialismo. O contrarre¬ 
volución social, o revolución política. 

Los dos términos de esta alternativa 
estaban concebidos en íntima relación 
con la evolución de las relaciones de 
fuerza en escala mundial. O bien la 
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revolución Internacional sufre ana 
nueva cadena internacional de derro¬ 
tas, el fascismo se extiende progresi¬ 
vamente a una gran parte del globo, 
escribía Trotsky en 1935, y por lo tan¬ 
to el Estado obrero se pierde irremi¬ 
siblemente; se presenciarla la victo¬ 
ria de la contrarrevolución social. 
O bien los nuevos avances de la revo¬ 
lución derrotan la tendencia reaccio¬ 
narla predominante del período 1923- 
1939 y entonces la revolución política 
tendría grandes perspectivas de triun¬ 
fo en la U.R-S.S. 

Dos términos de una alternativa no 
significan dos posibilidades simultá¬ 
neas do solución. Cuando Trotaky for¬ 
muló por primera vex esta perspectiva 
eu forma precisa, es decir, después de 
la victoria de Hltler en 1933, tuvo que 
poner un interrogante a la dinámica 
futura de las relaciones de fuerza en 
escala mundial. ¿Iba la revolución a 
avaiuar nuevamente o continuarla sien¬ 
do derrotada en todo el mundo? Nadie 
podía zanjar responsablemente osta 
cuestión en 1935. Pero, hacia fines 
de la segunda guerra mundial, con la 
victoria de la revolución yugoslava, 
con la victoria de la revolución china 
y la extensión de la revolución colo¬ 
nial, con los Inmensos progresos he¬ 
chos por Is economía soviética, se rió 
claramente que las relaciones de fuer¬ 
za evolucionaban a favor de la Revo¬ 
lución en eecala mundial. 

Mantener eu esas condiciones, por lo 
monos para las previsiones a corto y 
medio plazo, una perspectiva de alter¬ 
nativa. significaba reemplazar la dia¬ 
léctica maniata por un eclecticismo 
vulgar. Repetir en 1953 lo que habla 
sido correcto en 1933. es decir, que la 
U.R.S.S. podría experimentar el resta¬ 
blecimiento del capitalismo o la victo¬ 
ria de la revolución política, era trans¬ 
formar la teoría trotsklsta. de un ins¬ 
trumento de análisis de la realidad en 
una colección de fórmulas rituales. 
Era negarse a zanjar una cuestión ya 
zanjada por todo un periodo histórico 
en Stalingrado. Belgrado. Pekín, en 
Dien-Bten-Phu y en el Tala, donde el 
capitalismo recibió golpes tan pode¬ 
rosos que ya escapaba al dominio de lo 
posible su restauración a corto plazo 
en la U.R.S.S. 

Una doble modificación de las rela¬ 
ciones de fuerza ha favorecido la evo¬ 
lución hacia la revolución política en 
la U.R.S.S. Y lo ha hecho en forma 
objetiva y subjetiva. 

Trotsky había previsto siempre que 


el mantenimiento de las relaciones do 
producción surgidas de la Revolución 
de Octubre crearla en definitiva con¬ 
diciones objetivas que facilitarían el 
derrocamiento de la dictadura buro¬ 
crática. En su tesis "La IV* Interna¬ 
cional y la U.R.S.S.", escribía en 1833: 

"Al mismo tiempo que derrocha una 
parte enorme de la renta nacional en 
forma improductiva, la burocracia está 
Interesada en el ascenso económico y 
cultural del país; cuanto más aumenta 
la renta nacional, más rico se hace el 
fondo del que ella extrae sus privile¬ 
gios. Pero sobre las bases sociales 
del Estado soviético, el ascenso eco¬ 
nómico y cultural de las masas traba¬ 
jadoras minará la base de la domina¬ 
ción burocrática". 

A esto se ha llegado, efectivamente. 
Sobre todo la fuerza numérica y el 
peso específico mayor del proletariado 
en la sociedad soviética, su nivel do 
especiallzadún y de cultura superior, 
la elevación de su nivel de vida, su 
progresiva liberación de los peores ser¬ 
vilismos que Impone la mlstorla, la 
ampliación de su horizonte político, sus 
necesidades quo crecen más rápido quo 
el fondo de consumo puesto a su dis¬ 
posición por la burocracia: es todo 
este resultado do conjunto del progre¬ 
so económico y cultural de la U.R. 
S.S.. el que tocará a difuntos para la 
dictadura burocrática. 

Pero la modificación de las relacio¬ 
nes de fuerza en escala mundial croa 
las condiciones subjetivas para la re¬ 
volución política. Analizando en "La 
Revolución traicionada" los motivos de 
la aparente solidez de la dictadura sta- 
linista, Trotsky escribía: 

“81. a la Inversa de los campesinos, 
los obreros casi no luchan, esto no so¬ 
lamente se debe a la represión, sitio al 
miedo que tienen a una restauración 
capitalista ... Los obreros son realis¬ 
tas. Sin hacerse ilusiones sobre la 
casta dirigente, cuando menos sobre 
las capas de esta casta, a las que co¬ 
nocen un poco de cerca, la consideran, 
por el momento, como la guardiana de 
una parte de sus propias conquistas. 
No dejarán de expulsar a la guardiana 
deshonesta, insolente y sospechosa, 
cuando sea posible pasarse sin ella. 
Por esto, es necesario que estalle una 
revolución en Occidente o en Oriente". 
(Páginas 234 y 235, edición "Clari¬ 
dad"). 

En Orlente ya ha estallado. El ca¬ 
pitalismo está terriblemente debilitado 
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escala mundial. En consecuencia, 
temor a la restauración capitalista 
disminuido enormemente en la 
UR.S.S. La clase obrera ha abando¬ 
nado su pasividad. Ya no "tolera” a 
la guardián» deshonesta. Por el con¬ 


trario. le va pisando cada vea más loe 
talones, centrando la lucha en el te¬ 
rreno de las empresas y en el de los 
principios, la obliga a abandonar su 
Insolencia y se prepara para arrolarla 
del poder. 


TRES CONCEPCIONES DE LA BUROCRACIA 


El problema de nuestras perspecti¬ 
vas revolucionarias c-u la U.R.S.S. y 
en el glacis está intimamente ligado 
a la cuestión de nuestro análisis espe¬ 
cifico de la burocracia. En el movi¬ 
miento obrero, abstracción hecha de 
los que consideran a la burocracia co¬ 
mo una nueva clase, existen dos con¬ 
cepciones erróneas de la naturaleza de 
la burocracia. 

Una. la concepción subjetivlsta. ela¬ 
borada sobre todo por los stallnistas o 
ex stallnistas. Para olios. la burocra¬ 
cia es la resultante de fenómenos psí¬ 
quicos y morales y no de tenómenos 
sociológicos. Se trata de hábitos, usos 
y costumbres: preterir estar sentado 
ante un escritorio en vez do moverse 
por los lugares de trábalo: utilizar un 
tono de mando brusco con los traba¬ 
jadores: estar "alejado de las aspira- 
clones del pueblo”: mostrar -desprecio 
por el trabajo manual”, etc., etc. Los 
"teóricos” del Partido Comunista chino 
nos han preparado todo un catálogo 
de pecados que serian la base del "bu¬ 
rocratismo". 

Opuesta a esta concepción subjeti- 
vista está la desviación objetivista, 
cuyes representantes más típicos son 
los brandleristas, algunas corrientes 
comunistas en Europa oriental, como 
los gomulkistas. y el camarada Deut- 
scher. por lo menos en sus primeros 
escritos. Razonan asi: Rusia era un 
país atrasado; el proletariado era dé¬ 
bil. sin espeeializución ni cultura. Por 
lo tanto era incapaz de dirigir la in¬ 
dustrialización. En consecuencia, fa¬ 
talmente. la industrialización tenía que 
ser dirigida por una burocracia. 

Pero, como implicaba un considera¬ 
ble aumento de la tasa de inversión, 
significaba también un descenso muy 
duro del nivel de vida. Los trabaja¬ 
dores no querían aceptar esta rebaja 
de su nivel de vida. Por lo tanto habla 
que imponerla. De donde se deduce la 
necesidad objetiva de la dictadora bu¬ 
rocrática. que desaparece cuando des¬ 
aparecen las condiciones históricas que 
la han engendrado. 


A estas dos concepciones igualmen¬ 
te erróneas, se opone el auáilsis mar¬ 
xiste, trotsklsta, del fenómeno de la 
burocracia. 

El burocratismo, como hábitos de 
trabajo y costumbres uo democráticas, 
es un fenómeno endémico en las or¬ 
ganizaciones de masas, donde so co¬ 
rrige normalmente por el juego do las 
elecciones y del control democrático 
de la base. Sólo se vuelve un mal 
grave cuando se injertan ventajas so- 
clr.lcs a los defectos personales, en 
o:vos términos, cuando pasamos del 
ulano de la psicología al de la socio¬ 
logía. En el régimen capitalista, la 
eclosión de la democracia parlamenta¬ 
ria burguesa y de un movimiento do 
masas reformista transforma a los in¬ 
dividuos con inclinaciones burocráti¬ 
cas en miembros y beneficiarios del 
aparato de Estado burgués, con el que 
viven en simbiosis. En el Estado 
obrero, el reflujo de la revolución y 
la derrota de la oposición revolucio¬ 
naria permitieron el embargo de la 
burocracia sobre el Estado y la eco¬ 
nomía. de donde salieron sus enormes 
privilegios. Asi nacen castas burocrá¬ 
ticas parasitarias ligadas a sistemas 
sociales particulares, de donde succio¬ 
nan una parte de su riqueza. 

Sabemos con Lenln, que la desapa¬ 
rición completa de todo funcionarismo 
y do toda burocracia, es decir, la eje¬ 
cución do todas las funciones diri¬ 
gentes por tumo por todos los produc¬ 
tores, es imposible inmediatamente 
después de la revolución en ningún 
país del mundo, y menos en un país 
pobre. Sabemos que cierta burocracia 
existia en la UJt-S.S. desde 1918 y 
seguirá existiendo en cualquier país 
después de la victoria de la revolu¬ 
ción proletaria. Sabemos también que 
cuanto más pobre es el pala, el prole¬ 
tariado es más débil y atrasado, y con 
más razón esta burocracia corre el 
riesgo de ser poderosa y acumular 
nuevos privilegios. 

Pero lo que nos distingue de los 
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•objetlvlstas" es que. Junto a Lenln. 
que defendió apasionadamente este 
punto de vista en I 09 últimos años de 
bu vida, junto a Trotsky y a los me¬ 
jores bolcheviques soviéticos, estamos 
convencidos que osle reíiujo no es in¬ 
evitable. y que el crecimiento de la 
degeneración burocrática puede ser 
detenido mediante una acción juiciosa 
del factor subjetivo. Ni las relaciones 
de fuerza nacionales n¡ las interna¬ 
cionales son inmutables. Después de 
la derrota de 1923, hubo posibilidades 
de victoria en China en 1927. en Ale¬ 
mania a comienzos de 1930, en España 
y Francia en 1936. Si la burocracia 
triunfó, es en gran parte porqne el 
Partido bolchevique, en lugar de ser 
consciente desde un principio de este 
peligro, lo subestimó, se burocratizó 
él mismo, y una parte de sus cuadros 
reaccionó demasiado tarde, cuando ya 
estaban en minoría en sn propia casa, 
cuando el Partido, de instrumento del 


proletariado ya habla pasado a ser ins¬ 
trumento de la burocracia. 

Esta respuesta trotskista al proble¬ 
ma de la degeneración burocrática de 
la C.R.S.S. y de la Internacional Co¬ 
munista corresponde exactamente al 
estado de espíritu de toda la masa 
critica y opositora que surge actual¬ 
mente dentro de los P. C., incluido e! 
P. C. de la C.R.S.S. Todos se plan¬ 
tean la pregunta: “¿Cómo fué posi¬ 
ble?" Todos tratan de hallar la liga¬ 
zón que existo entre el conjunto de 
las condiciones objetivas desfavorables 
a la eclosión de la democracia sovié¬ 
tica en la U.R.S.S. y la forma parti¬ 
cularmente maligna, incluso catastró¬ 
fica, que tomó el desarrollo de la 
burocracia. Sólo nuestra concepción 
trotskista de la burocracia les explica 
ese proceso, incluyendo al mismo tiem¬ 
po en el análisis las enormes conquis¬ 
tas de ¡a nueva base económica y so¬ 
cial del primer Estado obrero. 


CORRIENTES EN LA SOCIEDAD, TENDENCIAS EN EL 
PARTIDO, DIVISIONES EN EL SENO DE LA BUROCRACIA 


Nuestra concepción tradicional de 
la burocracia soviética nos permite 
también responder a dos preguntas de 
análisis que se plantean constantemen¬ 
te a la opinión obrera internacional 
desde la muerte de Stalln: 

a) Las divisiones surgidas en el 
equipo del Kremlin, ¿se explican esen¬ 
cialmente por una lucha por el poder, 
o se trata de una división que es el 
espejo de lo que ocurre en el conjunto 
de la sociedad soviética? 

b) ¿Cuál es el grado de resistencia 
de la burocracia como casta ante el 
asalto final de las masas? 

Sabemos que tradicionalmente. en 
regímenes basados en un Partido úni¬ 
co, todas las contradicciones sociales 
tienden a reflejarse dentro de dicho 
Partido. Lo dijimos en el pasado para"" 
el Partido bolchevique de la década 
del 20. Lo decimos ahora para el P. C. 
do la Unión Soviética. En este sen¬ 
tido. es absolutamente claro que las 
diversas tendencias cristalizadas o en 
vías d© cristalización en el P. C. de 
la U.R.S.S.. no dejan de tener relación 
con las grandes corrientes que se es¬ 
tán manifestando en la sociedad so¬ 
viética. 

¿De qué relación se trata? Carac¬ 
terizamos dos fenómenos. Cuando apa¬ 
recieron las distintas fracciones den¬ 


tro del Partido blocbevique, definimos 
la fracción de la Oposición de Izquier¬ 
da como la fracción que expresaba 
conscientemente los intereses del pro¬ 
letariado. En cuanto a la fracción de 
derecha bujarinista, sufría la presión 
del campesinado en su manera de 
plantear los problemas tácticos ir so¬ 
bre todo de resolverlos. Pero Trotsky 
jamás caracterizó a Bujarin como re¬ 
presentante de nna corriente campe¬ 
sina, o agente de la pequeüoburgue- 
sia. o político burgués. Su naturaleza 
de comunista, ee decir, de militante 
de un Partido revolucionario del pro¬ 
letariado, jamás fué puesta en duda. 

De la misma diferenciación partimos 
para explicar las divisiones que sur¬ 
gieron en el seno del P. C. de la 
U.R.S.S. después de la muerte de Sta- 
lln Según un gran número de posi¬ 
ciones tomadas, sobre todo en materia 
económica e ideológica, parece incon¬ 
testable que el grupo Molotov-Kagano- 
vich puede ser considerado como el 
representante más consciente, más di¬ 
recto, de las capas más privilegiadas 
de la burocracia, sobre todo de los 
directores de trusts y de fábricas. En 
cuanto a los otros grupos y grupos 
intermediarios, sofrieron en grados di¬ 
versos la presión del proletariado y 
del campesinado, en el sentido que se 
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vieron obligados a plantear problemas 
en que las masas exigían soluciones 
de manera cada vez más imperiosa, 
y que adelantaron algunas reformas 
en el sentido de esas soluciones. 

Pero jamás hemos dicho ni diremos 
que. ya sea Maienkov, o Mikoyan u 
Krustchev. representan aún indirecta¬ 
mente. una tendencia proletaria en 
el seno del P. C. de la Unión Sovié¬ 
tica. Todos son políticos de la buro¬ 
cracia qu© se esfuerzan, cada nno a 
su manera y con su temperamento 
propio, de salvaguardar los intereses, 
el poder y los privilegios de la casta 
burocrática como tal. 

Por su pasado, por su complicidad 
en muchos crímenes de Slalin, com¬ 
plicidad bien conocida por las masas, 
por sus funciones actuales incluso en 
la sociedad, todos los miembros del 
Presidium se identifican ante los ojos 
de las masas con un poder cada vez 
más execrado: la dictadura de los 
bonzos. de los burócratas, de la buro¬ 
cracia. Está excluido que alguno de 
ellcs pueda jugar el rol que Tito. Go- 
mulka o Nagy han desempeñado, el 
rol de líderes populares y centristas 
de un ala de la burocracia, canali¬ 
zando a su favor la hostilidad de las 
masas contra la burocracia en su 
conjunto. Todos, en mayor o menor 
grado, han intentado jugar este rol: 
Beria. denunciando la arbitrariedad 
policial y dando marcha atrás en el 
"caso de los médicos”; Maienkov. pro¬ 
metiendo un desarrollo intensivo de la 
industria liviana; Mikoyan. lanzando 
el ataque decisivo contra el culto de 
Stalin; Krustchev, prometiendo abun¬ 
dancia de pan. de manteca y de carne. 
Pero ninguno tuvo perspectivas de 
éxito. 

Para nosotros, la burocracia no es 
una nueva clase; es una casta que 
tiene ralees profundas en el proleta¬ 
riado. Si se examina la composición 
social del P. C. de la U.R.S.S.. surge 
que un tercio de sus miembros son 
todavía trabajadores fabriles. Pero, 
aun siendo obreros de choque o ca¬ 
pataces. por su modo de vida están 
más cerca de los obreros que de los 
grandes bonetes que se pasean en au¬ 
tomóvil y dan a sus hijos miles de 
rublos por semana para los gastos. 

Los responsables sindicales de fá¬ 
brica. los secretarios de célalas de 
fábrica del P. C.. además de loe res¬ 
ponsables de barrio, de aldeas e in¬ 
cluso a veces, de ciudades de provin¬ 
cia. sobre todo siendo Korasomols. 


pueden de esta manera llegar a ser 
correas de transmisión de las corrien¬ 
tes proletarias que se cristalizan en 
la sociedad. Y de sus lilas pueden 
surgir futuros Nagy y Gomulka, y has¬ 
ta futuros líderes bolcheviques. Kata 
dialéctica, esta doble naturaleza de 
las tendencias que se cristalizan den¬ 
tro del P. C. de la U.R-S.S. on sus 
relaciones con el proletariado, refleja 
la doble naturaleza del stalinismo y 
de la burocracia, que nunca cortaron 
definitivamente el cordón umbilical 
que los une al proletariado. 

Partiendo de estas mismas conside¬ 
raciones podremos resolver el proble¬ 
ma de la posibie resistencia de la 
burocracia frente al asalto revolucio¬ 
nario de las masas. Trotsky resolvió 
este problema antes de que se concre¬ 
tara. Escribió en 1933: 

“Sabemos que las raíces sociales de 
la burocracia están en el proletariado, 
si no en su apoyo activo, por lo me¬ 
nos en el hecho que él la tolera. Si 
los obreros vuelven a la actividad, el 
aparato stalimsta quedará suspendido 
en el aire. Si tratan de oponérsele, 
va a tener que tomar contra él las 
medidas de represión policial y no de 
guerra civil. De todas maneras, no se 
tratará de una Insurrección contra la 
dictadura del proletariado, sino de la 
extirpación do un tumor maligno de 
esta dictadura. 

"Entre la burocracia stalinista y el 
proletariado que se subleva no podría 
desarrollarse una verdadera guerra ci¬ 
vil. sino solamente entre el proleta¬ 
riado y las fuerzas activas de la con¬ 
trarrevolución”. 

Estas previsiones ban sido comple¬ 
tamente confirmadas por Ja experien¬ 
cia del 16-17 de junio de 1953 en Ale¬ 
mania oriental, y la experiencia de las 
revoluciones polaca y húngara. En 
todos los casos, ante la intervención 
de las fuerzas militares soviéticas, la 
burocracia “nativa" se desplomó sin 
ana resistencia seria ante las masas. 
Sólo pequeños núcleos de la policía 
secreta se defendieron. El resto de la 
burocracia se dividió; por una parte 
los que se pasaron con armas y baga¬ 
jes al campo de la revolución política 
(en centenares de fábricas y decenas 
de localidades, los movimientos de 
huelga y las manifestaciones fueron 
dirigidos por los dirigentes oficiales 
de los sindicatos, del Partido o de las 
juventudes), y los que por otra parte 
desaparecieron o se fugaron, en el sen¬ 
tido físico del término, ante la Re¬ 
volución. 
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Como en la U.R.S.S. no podrá inter- 
renlr ningún ejército extranjero, el 
problema se resolverá entonces por el 
comportamiento del propio ejército so¬ 
viético. Analizaremos este problema 
dentro de algunos Instantes. Pero po¬ 
demos ya prever que el análisis de 
Trotsky se verificará probablemente 
en forma brillante en el momento de 
pueden de esta manera llegar a ser 


estallar la revolución política en la 
U.R.S.S. Así como se verificará el 
hecho de que una verdadera guerra 
civil sólo puede estallar entre el pro¬ 
letariado y la contrarrvolución. La re¬ 
volución húngara estuvo a punto de 
confirmar esta predicción, cuando la 
criminal Intervención del ejército ruso 
modificó el planteo del problema. 


EL ROL DEL EJERCITO 


SI queremos resumir lo que ocurrid 
en las alias capas do la burocracia 
soviética luego de la muerto do su¬ 
lla. podemos diferenciar dos procesos 
distintos: 

a) Jai disgregación del "sólido nd- 
cleo" de los "tleles lugartenientes de 
Stalin" en dlstlutos grupoe en lucha 
cada vez m&s violenta entre al, que 
tué eliminando sucesivamente a una 
serie de dirigentes dol Presidium, des¬ 
gastándose cada grupo rápidamente, 
en la Impoelbltldad en que estaban de 
concillar su deseo de mantener los 
privilegios de la burocracia con la 
necosldad do hacer concesiones s las 
masas. 

b) El rdpldo ascenso de la Impor¬ 
tancia del ejército, personificado so la 
elevación del mariscal Zukhov. actual¬ 
mente miembro del Presidium y en 
los hechos el hombre N» I o N» I den¬ 
tro de la “dirección colectiva"!*). 

El primer proceso ya lo hemos ex¬ 
plicado como renejo Indirecto, a tra¬ 
vés del prisma de la burocracia, de 
las corrientss fundamentales que atra¬ 
viesan toda la sociedad soviética en 
ebullición. Destaquemoa al respecto 
un fenómeno altamente característico. 
En la época de Stalin. el secretarlo 
general resolvía por si sólo. Después 
de su muerte, un pequcllo grupo de 
lugartenientes (Malenkov - Moiotov- Bo¬ 
rla) tuvo en sus manos las riendas 
del poder. Después de la calda de Be¬ 
rta. el poder pasó a manos de un 
Presidium compuesto por una docena 
de personas. Cuando Krustchov quedó 
en minoría en este Presidium, pasan¬ 
do por encima de dicho organismo 
apeló al C. C., compuesto por más de 
cien personas. Para asegurar la auto¬ 
ridad de su decisión, se vló obligado 
a Ir a explicar la cuestión a los tra¬ 
bajadores en las fabricas y en la base 
del Partido. Mañana, un dirigente da 


on grupo dentro del C. C. puesto en 
minoría en al aeno de este organismo, 
podrá sentirse tentado do llamar por 
encima del mismo, a los miembros del 
Partido y a los trabajadores de las 
empresas. Esto será nn punto decisi¬ 
vo. un viraje en la historia post- 
stallnlsta de la U.RS.S. 

¿Qué significa el ascenso del ejér¬ 
cito? Bajo Stalin. el verdadero poder 
del secretario general sé asentaba on 
la omnipotencia do la policía secreta 
que controlaba lodas las esferas de la 
vida social soviética, empezando por 
el Partido, el gobierno y el ejército. 
La muerte do Stalin. la ejecuclóu de 
Beria. el control reztablecldo por ol 
Partido sobre la policía secreta, des¬ 
truyeron esto sistema de poder. Fuera 
de) funcionamiento del centralismo 
burocrático y del nombramiento de los 
funcionarios, la burocracia no poseo 
otro Instrumento de poder contra el 
pueblo qua el ejército. Todos los In¬ 
formes que poseemos confirman que 
el ejército, y mée exactamente la guar¬ 
nición de Moscú. Jugaron nn rol clavo 
en la eliminación de Beria. y después 
en la victoria de Kruslchev sobre Ma- 
lenkov por un lado y sobre Moiotov- 
Kaganovlch por el otro. 

¿Significa esto que baya amenaza 
de dictadura militar en la U.R.S.S.? 
Sin querer excluir a priorl breves fa¬ 
ses Intermedias en el proceso hacia la 
victoria de la revolución política, pen¬ 
samos que la posibilidad de una dicta¬ 
dura militar está excluida como forma 
duradera de gobierno de la burocra¬ 
cia soviética. 

El ejército es actualmente el fiel es¬ 
pejo de la sociedad soviética. Dejó de 
ser un ejército esencialmente campe- 
sino, para transformarse en un cuerpo 
de mecánicos y chófer», que refleja el 
enorme progreso técnico y cultural del 
Estado obrero. Por cierto sigue man¬ 
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teniendo una casta de oficiales extre¬ 
madamente privilegiados y arrogantes, 
y sin duda veremos aparecer dentro 
de poco en el Presidium un grupo 
Zhukov que tratará de representar los 
puntos de vista y los intereses particu¬ 
lares de esta casta. Pero el gran ajuste 
do cuentas que se prepara en la so¬ 
ciedad soviética entre la corriente pro¬ 
letaria y la corriente de las capas más 
privilegiadas de la burocracia, también 
se producirá dentro del ejército. Pe¬ 


netrarán las ideas igualitarias; la cas¬ 
ta de los oficiales ya ba tenido que 
hacerles concesiones, sobre todo su¬ 
primiendo las mesas de oficiales. Mu¬ 
cho» indicios dejan prever que la fase 
decisiva antes de la revolución polí¬ 
tica será la fase en la que las ideas 
revolucionarias penetrarán en el ejér¬ 
cito. y lo volverán Incapaz de des¬ 
empeñar un rol de muro de defensa 
para I 09 privilegios y el poder de la 
burocracia. 


LA POLARIZACION DE LAS FUERZAS 
EN LA SOCIEDAD SOVIETICA 


Desde 1953. decimos que tres co¬ 
rrientes se polarizan paralelamente en 
la sociedad soviética: 

a) la corriente de las capas privi¬ 
legiadas de la burocracia; 

h) la corriente del campesinado, la 
menos articulada de las tres; 

c) la corriente del proletariado. 

Hablamos agregado que estas tres 
corrientes se iban a expresar no sólo 
indirectamente, por el eco de sub rei¬ 
vindicaciones que nos hacen llegar los 
discursos y escritos de los escritores 
y dirigentes políticos, sino Incluso di¬ 
rectamente en el plano de las reivin¬ 
dicaciones formuladas abiertamente y 
de la acción, al comienzo económica 
y luego política. Los objetivos socia¬ 
les que estas tres corrientes tratan 
de alcanzar son, brevemente, los si¬ 
guientes: 

a) las capas más privilegiadas de la 
burocracia intentan ampliar la base 
Jurídica que garantiza sus privilegios. 
Buscan transformar los poderes usur¬ 
pados en derechos adquiridos (sobre 
todo en el seno de las empresas); 

b) los campesinos tratan de defen¬ 
der sus parcelas privadas y asegurarse 
la totalidad de ios ingresos provenien¬ 
tes de dichas parcelas; 

c) los obreros reclaman un niTel de 
consumo más elevado y mayores de¬ 
rechos en la economía y en el Estado 
<en el fondo apuntan hacia la admi¬ 
nistración de las empresas). 

En la última discusión, preparato¬ 
ria a la gran reforma introducida por 
Krustchev en la administración de la 
-economía, estas tres corrientes se ma¬ 
nifestaron netamente: 

a) tal como en la conferencia eco¬ 
nómica de Moscú en 1955, los direc¬ 
tores de fábrica, utilizando el princi¬ 
pio de la ‘‘descentralización’’, han in¬ 
sistido nuevamente en que se aumente 


sus derechos y los de los capataces, 
sobre todo en materia de despidos y 
castigos a los obreros. Krustchev men¬ 
ciona estas reivindicaciones en su in¬ 
forme al Soviet Supremo. Reflejo 
ideológico de esta presión de los bu¬ 
rócratas más privilegiados es la nueva 
teoría aparecida en la seccióh ‘‘Eco¬ 
nomía’’ de la Academia de ciencias 
de la U.R.S.S., ¡teoría según la cual 
los medios de producción en la U.R. 
S.S. serian también mercancías! Es 
sabido que ios directores han visto 
confirmado por el derecho su práctica 
ilegal do vender cierta clase de equipo 
directamente de fábrica a fábrica, sin 
autorización del Plan; 

b> los campesinos han obtenido do 
Krustchev una concesión bastante sen¬ 
sacional: la supresión a partir do 195S 
de todo impuesto a los productos de 
las parcelas privadas. Este gran "bol¬ 
chevique de principios" ha pasado así. 
en el término de algunos años, de la 
lucha por his agTodudades, por la 
estatización de los koljoses y por la 
severa limitación de las parcelas pri¬ 
vadas, a una política de concesiones 
al poderoso instinto de apropiación 
privada que sigue predominando más 
que nunca en el campesinado koljo¬ 
siano; 

c) los obreros han acentuado su pre¬ 
sión por un aumento del salario real, 
contra la revisión del sistema de sa¬ 
larios que llevaba a la reducción del 
salario global para las capas más ca¬ 
lificadas. Reclaman más igualdad y 
protestan contra los abusos de la buro¬ 
cracia. Las huelgas que estallaron en 
el Donbas en octubre de 1956 y que 
se extendieron a Leningrado, las huel¬ 
gas que paralizaron la fábrica Ord- 
jonikidzé en Moscú asi como otras 
grandes fábricas, tuvieron esencial¬ 
mente los mismos objetivos. 
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Es muy significativo e! incidente 
relatado por el diario “Trud" t trans¬ 
cripto por Deutscher. Cn obrero se 
acerca en la Plaza Roja de Moscú a 
un diputado del Soviet Supremo que 
sale del Kremlin, le palpa la solapa 
del saco y le dice: "Buena tela. Un 
obrero no se podría comprar uno asi". 


Esta anécdota refleja exactamente 
hasta qué punto las relaciones de fuer¬ 
zas han cambiado a favor del proleta¬ 
riado después de Stalin. Pero el obre¬ 
ro. después de haber tomado esta ac¬ 
titud. desapareció entre los transeún¬ 
tes. Esto indica el camino que falta 
recorrer todavía. 


LECCIONES DE HUNGRIA 


¿Qué forma concreta tomará la re¬ 
volución política del proletariado con¬ 
tra la burocracia soviética? Sin entrar 
en vanas especulaciones, podemos des¬ 
prender algunos rasgos específicos de 
las experiencias de Hungría, de Po¬ 
lonia y de Alemania Oriental. 

La revolución política tendrá desde 
el comienzo una dinámica de revolu¬ 
ción permanente. La dictadura de la 
burocracia ha movilizado en su centra 
a todas las capas de la población. Al 
comienzo de la revolución, todas estas 
capas participarán en el movimiento. 
En el curso del mismo el proletariado 
y su vanguardia consciente conquista¬ 
rán la hegemonía y llevarán la revo¬ 
lución a la victoria de la democracia 
soviética. 

Las relaciones de fuerzas entre las 
clases determinarán si esta victoria 
podrá conquistarse con o sin lucha ar. 
mada contra las fuerzas organizadas 
de la contrarrevolución (en Europa 
oriental y en China). En ¡a UJLS.S. 
esta hipótesis queda excluida, tenien¬ 
do en cuenta la total desaparición 
de esas fuerxas. Es decir que todo 
esquema que prevea desde el comienzo 
de la revolución la división de las tuer¬ 
tas en dos campos netamente distin¬ 
tos —por un lado el campo bolche¬ 
vique-leninista y por el otro el campo 
de los staUnistas. de los confusionistas 
y de los contrarrevolucionarios-- es 
absolutamente contrario a la realidad. 
Tener tal idea de la revolución polí¬ 
tica es negar en la práctica el des¬ 
crédito y la confusión enormes que la 
dictadura stallnista sembró sobre las 
ideas más elementales del leninismo. 

La duración y rápida salida de este 
proceso do revolución permanente de¬ 
penderá ante todo de la organización 
y de la dirección de la vanguardia 
obrera. La clase hallará rápidamente 
eu forma de organización propia, que 
e* la de los consejes obreros. Los 
ejemplos de Hungría y Polonia lo pro¬ 
baron por encima de toda duda. Do 
esta manera se recrea la condición ge¬ 


neral de la democracia soviética. Pero 
no basta con que eses consejos obre¬ 
ros existan; es necesario que se orien¬ 
ten rápidamente hacia el ejercicio de 
todo el poder político. La existencia 
do los consejos por si mismos no es 
una garantía de rápida victoria de la 
revolución política. Puede combinarse 
durante toda una fase transitoria con 
compromisos políticos, el renacimiento 
de partidos pequeñoburgueses. la ten¬ 
tativa de volver a la vida al parla¬ 
mentarismo burgués, etc. Sólo la pre¬ 
sencia en los consejos de una direc¬ 
ción revolucionaria consciente, liará 
de los mismos el polo alrededor del 
cual se reagrupará toda la clase, res¬ 
tableciendo su poder democrático re¬ 
volucionario sobre los escombros del 
absolutismo burocrático, y aplastando 
toda tentativa contrarrevolucionaria. 

La cuestión nacional desempeñará 
nn rol importante en la revolución po¬ 
lítica Hay que señalar aquí una di¬ 
ferencia fundamental entre los países 
del “glacis soviético" y la U.R.S.S. 
En los países del "glacis" la cuestión 
nacional, el sentimiento de opresión 
y de explotación a manos del Kremlin, 
son una poderosa palanca de la revo¬ 
lución. que aumenta la red de insu¬ 
rrección y de venganza de las masas. 
En una fase posterior, la cuestión na¬ 
cional podría alimentar los prejuicio» 
de las capas más atrasadas y de agol¬ 
pamientos pequeñoburgueses; pero una 
actitud precisa y audaz en la materia 
puede canalizar el sentimiento nacio¬ 
nal en beneficio de nna solución obre¬ 
ra de la revolución, como lo demues¬ 
tran —aun bajo las direcciones cen¬ 
tristas de Tito y Gomulka— los ejem¬ 
plos yugoslavo y polaco. 

Esto no va a ocurrir en la U.R.S.b. 
El sentimiento nacional, el sentimien¬ 
to de que la U.R.S.S. se lia transfor¬ 
mado en la segunda potencia del mun¬ 
do. es más que todo un sostén de la 
dictadura burocrática. El sentimiento 
de opresión nacional que experimen¬ 
tan algunas nacionalidades oprimidas 
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en Europa (ucranianos, de loa países 
del Báltico, en cierta medida las na¬ 
cionalidades caucasianas) Introducirá 
en el molimiento popular un elemento 
djsoctador y centrifugo que la burocra¬ 
cia ya está explotando ahora (por 
ejemplo: estacionamiento de tropas en 
territorio de otras nacionalidades). Fi¬ 
nalmente. las nacionalidades de Asia 
en parte guardan bacía la burocracia 
una actitud bien distinta de la de las 
nacionalidades europeas, dado el In¬ 
menso progreso ex primen lado Incluso 
en ápoca stallnlsta. Esto es lambida 
oxplotado hábilmente por la burocra¬ 
cia (por ojemplo: morlllsadón de los 
escritores de los territorios periféricos 
contra los escritores más opositores 
do Moscú). Tor todos estos moUyoa. 


EL PROGRAMA DE LA 


Por esta raxún el programa de la re¬ 
volución política, que será discutido 
apasionadamente por la vanguardia 
comunista. Intelectual y obrera desde 
el porlodo preparatorio de la revolu¬ 
ción. reviste uua Importancia decisiva 
y doberá sor puesto a punto por este 
Congreso. Las tesis que se han puesto 
a consideración tratan de alcansar es. 
te perfeccionamiento a la lux de toda 
la experiencia vivida durante las últi¬ 
mas dócadas. Insistiremos particular¬ 
mente sobre estos dos aspectos. 

Nuestras tesis síirman que la de¬ 
mocracia soviética es Irreallxable sin 
el derecho para las masas de organl- 
xar dlteroutee partidos soviéticos. So¬ 
bro este punto. TroUky y nosotros en 
forma más neta aún. traíamos un plan 
que va más lejos de lo que lo Udma 
los documentos básico! de la IU» in¬ 
ternacional y de la Oposición de 
Izquierda. Creemos que este paso se 
Justifica a la lux de la experiencia so- 
vlética. SI el proletariado no tiene el 
derecho de organlxar distintos parti¬ 
dos. la lucha de tendencias dentro del 
partido de clase es ahogada Inevlta. 
blcmente, pues tarde o temprano esta 
lucha corre el peligro de llevar al rom¬ 
pimiento del partido. Sólo si el par¬ 
tido revolucionario acepta houestamen. 
te la regla: todo el poder a los con¬ 
sejos obreros; si funciona en el marco 
de los consejos obreros como una van¬ 
guardia organlxada que lucha por el 
triunfo de sus ideas sin reprimir a la 
minoría o llegado el caso a la mayoría 
de los proletarios que no aceptan esas 
ideas; sólo asi la noción de dictadora 


la cuestión nacional corre el riesgo de 
frenar el estallido de la revolución 
política y trabar su rápida marcha 
hacia una victoria de la democracia 
soviética en la E.R.S.S. 

Pero hay que decir que no se trata 
de obstáculos absolutos. Be todas ma¬ 
neras. cuanto más rápidamente el pro¬ 
letariado se reagrupe y pase a la ac¬ 
ción. más rápidamente su vanguardia 
se organlxará y luchará por el pro¬ 
grama bolchevique-leninista, todas las 
tases transitorias Inevitables de con¬ 
fusión y de compromiso podrán ser 
superadas y más ráptdamento la re 
voiución aparecerá con su rostro más 
puro: el de la lucha por el poder de 
les consejos obreros. 


REVOLUCION POLITICA 

del proletariado recupera su verdadero 
significado, contrariamente a las lee 
rías y sobre todo a las prácticas bure 
créticas aventureras da loe stallnlstas 
Toda solución de recambio lleva a la 
arbitrariedad burocrática, en la que el 
Partido sustituye a la clase, el Comité 
Central del Partido sustituye al Par¬ 
tido. y el secretarlo general del Co¬ 
mité Central sueUtuye al Comité Cen¬ 
tral. 

Nuestras tesis subrayan las dificul¬ 
tades y contradicciones reales que 
subsisten en la época do transición, 
entre las diferentes funciones econó¬ 
micas del Estado obrero: administrar 
la economía y repartir la renta nacio¬ 
nal. promover la acumulación socia¬ 
lista y elevar el nivel de vida do las 
masas, etc. A fin de asegurar la solu¬ 
ción más progresiva de estas contra¬ 
dicciones. prevén un reparto y una 
autonomía de los distintos poderes: 
reparto del poder entre los consejos 
obreros qne administran las fábricas, 
los sindicatos que defienden los Inte¬ 
reses de los trabajadores como con¬ 
sumidores, y los soviets (consejos obre¬ 
ros territoriales) ejerciendo el poder 
político democrático del proletariado; 
autonomía reciproca de los sovlela, de 
los sindicatos y del partido. 

Esta solución se opone a la ves a la 
centralización burocrática de los stall- 
nístas y a la ••descentralización yugos¬ 
lava" que mantiene a la burocracia en 
el escalón central, reintroduciendo en 
la economía —por el escamoteo de la 
autonomía de las empresas—, los teñó- 
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menos de despilfarro como resultado eos, los nueros procedimientos de la 
de la competencia. De esta manera. organización del trabajo. Incluso las 


las empresas yugoslavas se ocultan 
unas a las otras sus progresos técni- 


EL NEO-C 


Con el hundimiento del culto a Su- 
Un se hundió todo un pensamiento 
político puramente pragmático y opor¬ 
tunista en los dirigentes de los parti¬ 
dos comunistas, puramente esquemá¬ 
tico y mitológico en los militantes de 
base: el Vozjd. el Jefe (o el Comité 
Central del P. C. de la Unión Sovié¬ 
tica) siempre tuvo razón... En el 
vacío creado por la desaparición de 
estos consejos de obediencia, y en la 
ausencia de criterios analíticos real¬ 
mente marxlstaa revolucionarios, pe¬ 
netran toda clase de teorías, de mati¬ 
ces de pensamiento que se ubican en¬ 
tre el stalinlsmo y el marxismo. Las 
dos variantes más importantes son las 
siguientes: 

n) si seml-reformlsmo de tendencias 
de oposición de derecha: GlolltU y 
Realo en Italia. Hervé-Lccoeur en 
Francia, algunos opositores de Gran 
Brotarta. algunos elementas del pen¬ 
samiento de llarich en Alemania orlen- 
Ul. ciertos "revisionistas" del P. C. 
polaco, la tendencia Gates del P. C. 
norteamericano, etc. Inspirados por 
ciertas ideas lanzadas por Krusíchev 
en el 20V Congreso (vía parlamenta¬ 
rla hacia el socialismo, etc.), estos 
elementos se acercan a la soclaidemo- 
crada y tiran por la borda elementos 
esenciales del pensamiento lenlnlsU; 

b) el neo-centrlsmo de los ex stali- 
nlstas que. bajo la presión de los 
acontecimientos y de las masas van 
cada vez más lejos en el análisis mar- 
zlsta do los fenómenos de la burocra¬ 
cia y do la democracia soviética, inclu¬ 
yendo la naturaleza real del sUlinismo. 
De esta manera. Comulka afirma el 
derecho de huelga; Mao lo subraya 
Iguaimente en su primer Informe so¬ 
bre el movimiento de rectificación. 
Mao analiza incluso las fuentes del 
burocratismo, en la contradicción en¬ 
tro los "trabajadores manuales" (pro¬ 
ductores) y los "trabajadores intelec¬ 
tuales" (administradores». Todo esto 
va mucho más lejes que las mezquinas 
nociones "teóricas” de Krustchev so¬ 
bre el "culto do la personalidad". 

Ciertamente, en la mayoría de los 
casos, los actos de estos centristas no 
están conformes a sus palabras. Como 


patentes, a fin de triunfar en esta 
"competencia socialista" de nuevo tipo. 

ENTR1SMO 

representantes de una tendencia D n el 
seno de la burocracia, son igualmente 
incapaces de seguir hasta el fin el ca¬ 
mino hacia el bolchevismo. La debili¬ 
dad numérica y cultural del proleta¬ 
riado yugoslavo, el verdadero peligro 
de insurrecciones contrarrevoluciona¬ 
rias en China, constituyen obstáculos 
subjetivos suplementarios a la via de 
una victoria de la democracia soviética 
en esos países. Sin embargo, el va- 
lor de cate "neo-centrlsmo" es enorme, 
por la fermentación que provoca en el 
espíritu de todos los militantes comu¬ 
nistas del mundo (incluido en la U.1L 
S.S.J y por las posibilidades que crea 
para que una vanguardia revoluciona¬ 
rla lo utilice como plataforma inicial, 
cu su lucha por una vuelta a Lenln. 

La experiencia de ia revolución po¬ 
laca desde octubre do 1956 permite ha¬ 
cer un balance objetivo dol significado 
de este neo-centrlsmo. La revolución 
logro cuatro grandes conquistas: inde¬ 
pendencia nacional; ios consejos obre¬ 
ros en las fábricas; fin de la colec¬ 
tivización forzosa de la agricultura; 
cierta libertad de prensa y sobro todo 
de palabra, en el movimiento obrero. 
La primera y tercera de estas conquis¬ 
tas siguen en pie e indudablemente no 
podrán ser suprimidas sin una guerra 
civil. Sin embargo la segunda y la 
cuarta están siempre siendo puestas 
en cuestión y corren peligro do perder¬ 
se. s! la revolución continúa a los tum¬ 
bos como lo está haciendo desde hace 
un tiempo. 

Sufriendo la presión revolucionaria 
de la izquierda y la presión conserva¬ 
dora de la derecha stalinista, Gomulka 
y su grupo centrista se esfuerzan por 
consolidar la conquista evitando toda 
nueva concesión en ano u otro sentido. 
Pero cada golpe que asestan a la iz¬ 
quierda no fortalece a su grupo sino a 
la derecha; ésta es la principal lección 
de! 9^ Plenum C.C. del Partido Obrero 
Unificado de Polonia. Lo que acentúa 
este prreeso es la perfecta organiza¬ 
ción de la derecha dirigida por la 
embajada soviética- y la falta de orga¬ 
nización de la izquierda, cuyos dirigen¬ 
tes están desorientados y desmoraliza¬ 
dos. Una vuelta a la lucha de la 
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Izquierda con la consigna “Todo el po¬ 
der a los consejos", abriendo un pro¬ 
grama concreto de reorganización eco¬ 
nómica y política, permitirla sin embar¬ 


go una expresión de la verdadera rela¬ 
ción de fuerzas y lanzarla adelante la 
revolución, que está lejos de ser derro¬ 
tada. 


VOLVER A LENIN 


Los epígonos de Stalin ban lanzado 
imprudentemente la lucha contra el 
"culto de la personalidad" bajo el sig¬ 
no de la "vuelta a Lenln”. ;Han avi¬ 
vado un fuego que Iob abrasará! 
Krustchev se esfuerza por difundir la 
leyenda de que los actuales dirigentes 
creyeron sinceramente on Stalin todo 
el tiompo que estuvo en vida. Pero 
los militantes comunistas y la masa de 
la vanguardia obrera, descubren y des¬ 
cubrirán cada ve* más que no íué asi. 

El dirigente stallnista checo del 
•frente cultural" Vladimlr Dostal, dló 
la slgulonte notable respuesta en el 
órgano do la Asociación de Escritores 
checoslovacos *'Lltsrarnl Novlny", ul 
reprocho de! escritor volaco Jat Kott 
do que la literatura soviética vivió en 
lu mentira, porque so calló la boca 
unte los crímenes de la época stali 
nlsta: 

"Puedo Imaginarme que el conflicto 
trágico entre deber y conciencia ha tor¬ 
turado a muchos escritores. Pero lo 
considero como una capitulación na¬ 
tural y temporaria ante la necesidad 
histórica que on última instancia se 
hayan decidido a callarse y escuchar, 
pues actuando contra el gobierno ha¬ 
brían abandonado a su propio pueblo 
en el momento más difícil, habrían de¬ 
bilitado a su país en los años de cre¬ 
ciente amenaza do guerra ... Por una 
parte estaba el destino del país y de 
la revolución, y por la otra algunas (!) 
vidas humanas, el honor de unos cuan¬ 
tos y la pureza de los principios. En¬ 
tre estos dos caminos no habla ningún 
otro." 


¡Esto es lo que dice un dirigente 
stallnista en Checoeslovaquia, el país 
donde el P. C. ha seguido siendo el 
más “stallnista" de Europa! Pero la 
nueva generación de comunistas quo 
está ascendiendo bajo la divisa de 
“volver a Lenln", responderá a los 
burócratas que. en el espíritu de Le¬ 
nln, la defensa de los principios jamás 
puedo estar en oposición a los Intere¬ 
ses de la Revolución! 

Denunciará a los que traclonaroh es¬ 
tos principios, no por los Interese* de 
lu Revolución a los que causaron In¬ 
menso* daño*, sino en Interés do una 
casta de arribistas rapaces y sangui¬ 
narios. 

Inspirándose en la firmeza de los 
principio» do Lenln, redescubrirá on 
los Opositores, y sobro todo en la 
Oposición do Izquierda y en lo* trota- 
klst&s a quionos, sin sucumbir a! te¬ 
mor o 1 a tentación, mantuvieron incó- 
Imno la bnndora del comunismo. Eri¬ 
girá un monumento de granito a osos 
millares de héroes sin nombro quo ase¬ 
guraron, ron su roslstencla aparente¬ 
mente desesperada de antaño, la pe¬ 
rennidad y el magnifico resurgimiento 
mundial del leninismo a que asistimos 
actualmente. Sacará la conclusión do 
que la IV» Internacional, heredera do 
osas tradiciones, es capaz de restable¬ 
cerlas plenamneto on todo el moví, 
miento comunista mundial. Y. derri¬ 
bando a la dictadura de la burocracia 
y restableciendo la democracia soviéti¬ 
ca, abrirá el camino, bajo la bandera 
do Lenln, hacia el triunfo del Octubre 
Mundial. 


Informe* sobro la actividad 
do la ■ iitornacional 

Presentado por el camarada M1CHEL PAULO 


.RESUMEN) 


~ u ’irsssí;. “«?c “r-T™ 

recordaré» quizá en qué atmósfera de lucia, por 1» vid. misma d. U luarn^ 
clonal. desarrolló el 4» Congreso Mundial. 

Beta críale en nuestras lllaa sobrevenía en un mmu ™mu- 

clone, objetivas cambiaban en favor de nn. renovación de la 
niela y en úlUmo análisis en favor del irotskysmo y de la IV Internacional. 
Nuestra "opia crlaU lejos de ser un ...no■*> n ' ¡T 
mionin fura en realidad un «laño de eeoe tiempos nuevos. en ¡o» (uane u 
entonces en adeUnte estarla colocado nuestro movimiento. Que etortss. . 

SSsSrJaS £S2££ s 

Etessssñffiwsss 

SSirHb: tas 

,0 mismo Umltarí este informe a trae cueetlonesprmctp^a 

ló La acUridad propia .le la dirección '*•** '"“"“'‘““í esen- 

20 Los problemas planteados por la actividad de nuestras secciones 

C, ‘'T^ ,n p?rem« Pinteado, por lo. progreso, de nuestro «bajo entrtsta. 

,, actividad propia de la dirección de nuestra Internacional, se lm agran- 

aS3rsK»SSsi« 

lnteraaclona!. .1 Buró La.inoamertc.no. al a^eUrtado nternaclon.l- ha con- 
tribuido politicamente, financieramente y por la p * rUc ‘^ l6 “ Odones a la 
miembro, al refuerzo de la actividad de algunas de nuestras secciones, a la 
“«“.tracción de otras. . I. construcción .un óe nueva, organizaciones de 

nUe ’^,r , . n ir‘zu"‘m., importante, de 1 . Internacional en estos dos óltlmo. 
eecto^ei voy . moncTonar if reconstrucción de nuestro movimiento en i tag*- 
leeee- el trábalo ano ha sido hecho en dirección de los países del este, r 
¡obre e! cS ?i o?rem« ciertos depile, en el curso de nuestra, discusión»; 
la construcción igualmente de una organización trotskysta en Japón. 
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En el dominio de la» publicaciones, se ha ampliado considerablemente 1. 
üd'id ld hí d hH la ff*? 6 » d * naes,r » Internacional. Ante todo hemos conato 
¡¿SÍS Cl íi£ "“«'™ teírico central Quatriéme International., 

como publicación trimestral, a menudo con números de cien y más páginas 
T'f *?"£ b ‘ 8ldo becho «• Burt LaUnoamorlc.no con la S 
caclón de la Revista Maralata Latinoamericana: el BU presentará seguida, 
mente a ésta su propio Informe. Además hemos realismo la puhlicaclS de 
un órgano teórico en alemán. OI, Internationale, y de un órganot£ri“ en 
»° ¡ r *. i , * r V ,l0n * 1 Rewle "' Heno. editado el primer roíumen de 
los Escritos de León Trotsky. y hemos comenzado la preparación del secundo 
Püb,, d C f d “a e ” *““«* L °* Bolchsviíuí. cent™ 
SJSl í'“°* ' dlud ‘ l - reeditado o Impreso mucho, folleto, a fin de 
tener un material de propaganda adecuado a la "desestallnixaclón" El B La 
ha hecho por su parte un etíuerro peálelo en lengua espaSolá c 7 .ro que 
todas estas reallsadone». tan Importantes como son, sobre Unió en relación a 
ES'! Ud'a/sTl* t—>*- resnlun enormemente 

nZl '¿TS^S? *“ r8eD “ 

.Necesitamos realizar un programa de Publicaciones contraía.* « 

ntonacand** 'T™""' * "" 55 “““ o'sK 

propasan da y de responder a las nueras necesidades En el dominio de Un 

rsnas 

L?a¡^ M v.. 1 ^ . 1 P ^ rtí ’ ««“ámenle estamos atrasados con la nece¬ 
sidad de publicar las principales obras de León Trotsky en los diferente. 
Idiomas. Estas obras son boy más necesarias que nunca y están un muchos 
caso, anotadas. y .1 problema e. traía, ,¿da. ¡o™., “Mld"«So to¡ 

medios propios de nneslro mnrlmlento. de renovar ese stock ,,1,. 
lndl.pens.ble. de llteratnra d. base do nnes.ro moílmlito * b “ ,u1 *"’'" 1 * 
/“i,"" 1 . U * l' ob ' | c*clone» teórica, de la Internacional, si lo, nro- 
greso» de QuatrUme Inte re aliónale y de la revista latinoamericana pueden 'ser 
SgSSL. r *!*^ ,, . m ” 1 * •átUfactorios, queda por hacer un «r.“ esmí™ plr" 
sol nílhleJe. é a e 4 '*“ 0 * l ' rain 1 “h" «"lo el órgano Inglós. 

5S?Er« 

otltBAV»d«» ld qo d *iodavía 1 , hoy d ía 

SÍSS-Jetí 2~-kós 

nivel CoZ TZ’ZZnT: 

uroldém.°.°*. d* ¡‘ roM, “ d “ Política. -«miedo un conocimiento agudo de los 
veTo 'ert .1 '*? q °* no * Además. 

mle„,o ?e m^a" d * ” prW ”°* db ™ •' moví- 

un 

>'“<•» esenclalmenle nn movlmlenlo d.rrtUc. de ,mll„l,m“ 

. no como un movlmlenlo que da repuesta, pe,Uve síToXtTd. n” e 
blemns Q ue afectan actualmente a la clase obre, y su vanguardia Ldt 
nuestro movimiento que cape enteras de la población trabaja*»’ esperan 
respue.la, a nua serle de problemas, en le diferente. ¿se ? no dnT. 
mente a problema, exclusivamente económicos y políticos, sino a problemas 
más estensos. Problema» de Interes social y cultural. Los Jóvenes de la 
nuera generación, que han straverado y .trine.,, una criala temible no 
m'ÍFeüí I * or ““Miro movimiento, por el movlmlenlo comunista, sino 

™l '* „ “ a comnnuu renueve sus temas, adaptándolos 

a laa necesidades, a las aspiraciones do la inventad de hoy 

bes ¡* Sr , an masa de malfrM en el mondo, qne en ninguna parte 

han encontrado I. «dación de su, propio, problemas, de sus problema, .“no 
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mujeres, que no son 

sino que son problemas mucho más 6 rand 3 c0 „ iunt „ d „ ,a posición social 
sobre todos los planos Problemas jue tocan M ^ fechos , de sus nber- 
, cultural de la muj«■“ “ b „d p’ano del matrimonio, sobre el plano.de 

ladea, sobre el Plano "“ Ilaciones con loa hombres de esta sociedad, 

los hijos, sobre el plano de sus reiaciu . . , r, ona ái8 a grandes 

A estas cuestiones “> n " e “*L ' Q "‘£ nlngtna parto su emancipación real, 
masas de mujeres que ”° *“m ^monista dé una respuesta. Claro que no «. 
es necesario que el movimiento c «deolocla pequeQoburguesa desen- 

respuesta ,u.V¡*? oomSta^ue contentará a U. 
vuelta bajo el «ttllnlsmoy por « pa prob , e mas muy urgentes, muy 

mujeres. La respuesU qiue ®* “ 1ie , , Que categoría social de mujeres 

vitales, muy 8 8 c „“« los hombres de esta sociedad 

con sus propios problemas hacla 108 .. aún cuando se trate de rovo- 

muestran 8lem , I ’ re ^ ala ?“f nÚostm^'movimiento el que debe darla Esta, 

luclonarlos y do comunistas. es nuost nsa ampliándola a un domlalo 

"a grandes masas de 

la humanidad actual. nada , obr e estas cuestiones. 

dénrOTh» "bl^n.^Nnestro 1 mosdn^nto m°ss ^i^tiones^na *res- 

nara grandes masas si él es capas de dar también a estas cuesuo ^ 

puesta, de renovar los l8n ’ a8 dcl °™Mtá méí despierta que nunca y que 

eapma^una polución* urgente a una gama de 7 - «“•«**- 

más grandes que en cuanto Otro m^eModaMbUto^ ^ ^ Bo|udó „ 
Debemos examinar los medios „ u ' cuestiones. Necesitamos uns 

S« Kr— r “ 

prensa «««•<• iZV. pienso que reside en el hecho qué 

nuestro nuevo rol de dirección comunista do la humanidad. 

E , comité Eí .cu¿o -"r^ror^^ ” r \rtsa 

satisfactoria, a un ritmo regular dé dos s«don« P bo han permitido 

lamentar, sin embargo. qne loe “««“J?“^."uropot» del C.E.l. Para su- 
que a estas reuniones asistan los miem «Adidas a fin de que sea posi- 

Sur esta laguna muy grave, necesl.«no. tomar, m^!d« a^lm d^q ^ 
ble que al menos a un sesión po añ^ C omo los del Extremo Orlente, 
extra-europeos, tanto los dei Am> reunió en sesiones plenarlas por 

En cuanto al Secretariado UJenmdOMb„„ M .unciente. Necesi- 
lo menos cuatro voces P° r * ’ nr 4 Pt icas a fin de que las reuniones estén 

tamos igualmente tomar medidas P m e-es El punto más débil incon- 

aseguradas por lo menos una ves ca l dó ' internacional reside en el 

teslablemente del ranclona™lento ile la rcpMa el P e 80 del tra. 

funcionan,lento propio del lluró dtí S^ .. e amp!lal .|é n de las activi- 

bajo práctico cuotidiano de la I ntetmad on^ «n^m ^ ampUac¡6n paralel » 
dades de la Internacional «orla neceearU , Hem< , 8 as |stldo en realidad 

del núcleo estable que reside c, 1 d 11 de la actividad de nuestras seccione, 

a una evolución contraria. El estado u activldad d9 la mayor parto 

Z r—:.dcllM‘qu^an asumido un ro, 4.rigen,e eu sus secciones. 

——m"aC rSMT-iu-.- TIX- 

represenlatlva de nuestro 1 ¿^ x ^ m0 Orlente. En la composición 

yera a oíros camaradas, sob.o tooo a secciones europea» do la 

SSLSSLÍ y'dÓ’lS t:r.rr imen^^na. 1 a mayor par, de esto. 
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camaradas no son solamente dirigentes de la Internacional, sino también ca¬ 
maradas que asumen reales responsabilidades en el movimiento de masas. Es 
un desarrollo muy sana en lo qae concierne a la composición del S. L. pues 
nuestro Un ba sido siempre que dirijan la Internacional los principales diri¬ 
gentes de las secciones de la Internacional. 

Aprovecho esta ocasión para recordar lo que ya babia dicho al 4v Con¬ 
greso Mundial: nuestra Internacional es absolutamente democrática- Las puer¬ 
tas de la dirección de la Internacional están ampliamente abiertas a las sec¬ 
ciones. No existe ningún obstáculo para que la Internacional sea dirigida por 
los que dirigen las secciones, las fuerzas esenciales de la Internacional. Lo 
dije ya en el 4^ Congreso Mundial y lo repito: si estamos donde estamos, 
es porque ésta ha sido la voluntad unánime democráticamente expresada de 
este movimiento. Es necesario, es sano no considerar a la dirección de la 
Internacional como cuestión de algunos hombres, cualesquiera que ellos sean, 
sino que es ¡a cuestión más importante, la primera para los que dirigen las 
fuerzas esenciales de la Internacional. 


Paso a la según» 

cernientes a la act:« 
Dejaré a los carnaza 
actual en su pa a y 5 
A mi parecer, es de 
ción ceylanesa eac=« 
Congreso Mundial so 
a las cuestiones de a 
por la cuestión de 
En Bol i via. la 
en el sentido de un 
representada por í 
la C.O B. La 
de la pusilanimidad 




. parte del informe, la que trata de los problemas con¬ 
tad de nuestras secciones esencialmente independientes, 
u ceylaneses la tarea de hablarnos sobre la situación 
i problemas y labores a los cuales debemos hacer frente, 
«aiquier modo deseable que la perspectiva de la revote- 
re an lugar adecuado en el documento que va a salir del 
■e la revolución colonial. Me limitaré más especialmente 
«tro trabajo en dos países: India y Bolivia. Comenzaré 

ba evolucionado rápidamente estos últimos meses 
entre la derecha política del M.N.R. y la Izquierda, 
le los sindicatos y por los obreros organizados en 
apoyada por el imperialismo y aprovechándose 
¡a cobardía de la izquierda, ha tomado después de las 
ofensiva que amenaza tronchar las conquistas de 
el plan de estabilización del imperialismo. En 
igualmente la imposibilidad de la llamada 
entre la solución de la reacción capitalista pro- 
Siles está hoy, alentado por el imperialismo, 
basta el fin, aun a riesgo de ceder el lugar a un 
te. Las fuerzas esenciales de la revolución 
eí proletariado minero y los campesinos armados. 
Lo importante es que estas fuerzas comiencen a 
traicionadas por los representantes de la 
Lechín y Cía. Ellas actúan y resisten, 
a ia búsqueda de una nueva dirección, como no 
el comienzo de la revolución hasta hoy. 
evolución que es a la vez critica y al mismo 
para nuestro movimiento, nuestra sección 
para jugar plenamente su papel. En realidad, 
nuestra sección se ha convertido —es Ib que 
y lo que los camaradas bolivianos deben también 
_* situación actual en Bolivia. Ahora debemos 
. jugar plenamente su rol. Su situación se ha 
últimos tiempos. Hemos podido cons¬ 
el Congreso minero y en seguida cuan- 
S» influencia se ha acrecentado de nuevo, asi 
a traicionadas por la burocracia 
de Lechín y Cía., se volverán hacia el 
respuesta a todos los problemas, esperan 
del cual nosotros debemos partir para 
y 1 * amplitud de nuestros esfuerzos en Bolivia. 
B a las masas y. si nuestro partido no Juega 
éL objetivamente, a la victoria de la 
qae nuestra sección se muestre a 
las más grandes esperanzas están fun- 
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dadas actualmente en Bolivia. Nuestra organización es actualmente la única 
alternativa inmediata de dirección para las masas y de su intervención depende 
literalmente más que nunca la suerte de la Revolución. Ella debe luchar para 
englobar en sus filas a los elementos revolucionarlos dirigentes en los medios 
obreros y campesinos que dejan las antiguas direcciones, integrando las reivin¬ 
dicaciones económicas de las masas, contra la vida cara, contra la inflación y 
la desocupación, contra la desnacionalización de las minas, contra el sabotaje 
de la reforma agraria, contra el plan de estabilización del imperialismo y de 
la reacción, en un programa político positivo dando una respuesta a estos pro¬ 
blemas e iluminado por la perspectiva del gobierno obrero y campesino 
Bolivia. que estará apoyado sobre las organizaciones obreras y campesinas y 
sus milicias. Ante la completa quiebra de la dirección burocrática de la C.O.B. 
y del ala "obrera" del M.X R., es necesario, a mi parecer, que la palabra do 
orden de ruptura de la C.O.U. con el gobierno, y de todo el poder a la C.O.B.. 
eetó combinada más qne nunca con la propaganda por el gobierno obrero y 
campesino. 

Si la quiebra de la dirección de la C.O.B. continúa y termina por una 
especie de parálisis y de desvaloriiación de eeta organización, debemos estar 
prestos a retomar la lueba de las masas contrariadas bajo la palabra de orden 
infts directa de la lucha por el gobierno obrero y campesino. Eeta es una 
cuestión concreta que debemos discutir colocándonos en la coyuntura actual 
enteramente concreta en Bolivia. 

Lo que me parece esencial en Bolivia. et que el partido con todas sus 
fuerzas debe cumplir un Inmenso trabajo de organización de la vanguardia 
obrera y campesina que acaba de verse traicionada por los que ella consideraba 
recientemente todavía como sus dirigentes, es decir por la dirección de la 
C.O.B.. por la dirección de! ala "obrera" del M N.R. 

B 1 partido debe agrandar absolutamente su base organizativa procurando 
enrolar en sus filas no solamente simples obreros y campesino*, sino también 
una «erie de militante* revolucionarios dirigentes de los medios obrero» y 
campesinos que dejan las antiguas direcciones. En este esfuerzo inmenso de 
nuestra organización en Bolivia. la publicación regular de nuestra preusa cen¬ 
tral y local es una tarea que debe realizarse cueste lo que cueste. La cuestión 
boliviana es una cueetlón que concierne a toda la Internacional y es absoluta¬ 
mente necesario que salgamos de este Congreso con una resolución más pre¬ 
cisa sobre la cuestión boliviana, resolución adoptada en nombre del Congreso 
de la Internacional. Debemos por otra parte discutir medidas prácticas que 
pueden asegurar el máximum de ayuda de parte de toda la Internacional a 
nuestra sección boliviana. 

Paso ahora a la cuestión de la India Este es un pala inmenso en el 
cual. Incontestable e Independientemente de la apreciación que podemos tener 
de la situación inmediata y de su evolución en el próximo porvenir, se incuba 
tina explosión revolucionarla formidable. I.as posibilidades para el movimiento 
marxlsta revolucionarlo están incontestablemente entre las más grandes. Sin 
embargo, debemos reconocerlo, la formación de una organización estable de la 
IV Internacional, que tenga una orientación de trabajo dertnlda. hasta ahora ha 
fracasado. Las razones son múltiples y no me propongo entrar en todos los 
detalles. Insistirá más especialmente sobre esto: la creación do una organl- 
sactón trotskysta que sea una sección de la IV Internacional, debe ir esta vez 
acompafiada con la definición de una linea táctica concreta para la construc¬ 
ción del Partido revolucionarlo de masas en la India. Sin querer erigir esta 
opinión n! en una tesis de la Internacional ni en nada semejante, a mi parecer 
los trotskystas en la India deben combinar un trabajo independiente con un 
serlo trabajo entrista en el partido comunista, y en ciertas reglones en los 
partidos socialistas, en los lugares donde estos partidos tienen todavía orga¬ 
nizaciones de masas. Esta opinión está basada en una serie de consideraciones 
en lo que concierne, a pesar de todo lo que ha pasado en este país, a las 
posibilidades de los stalinianos; esto es evidentemente necesario discutirlo en 
conjunto con los camaradas hindúes y ceylaneses. 

El trabajo independiente de la sección debería manifestarse sobre todo 
por la publicación de un órgano regular, difundido tan ampliamente como 
sea posible en el país. 

Eb evidente que todo esto está subordinado principalmente a la posibili- 




dad de reagrupar, sobre la base de una organización munífica. a„ . 
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